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vo r  suyo.  Por  supuesto  no  pasó  de  eso,  y  ningún 
compromiso  político  contraje  con  el  malogrado  Ge¬ 
neral  Fia  vio. 

Esa  simpatía,  enemigos  cobardes  y  ruines,  ex¬ 
plotaron  a  su  antojo,  y  por  poco  me  cuesta  la  vida 
cuando,  al  dirigirme  el  1 1  de  agosto  del  año  ante¬ 
rior  al  cuartel  del  Regimiento  Bolívar  a  ofrecer 
mis  servicios  militares,  fui  mal  acogido  por  los  due¬ 
ños  de  la  situación  y  blanco  de  dos  disparos  de  rifle 
,  que  casualmente  no  produjeron  mi  muerte.  A  esto 
se  agrega  que  el  Comandante  Saona,  por  rara  for¬ 
tuna,  por  ol  vido  tal  vez,  no  recibió  orden  de  bajar 
del  tren  ni  de  embarcarse  en  el  automóvil,  perma- 
$eci-ó  en  el  carro,  entró  después  a  Quito  confundi¬ 
do  entre  la  tropa,  y  así  pudo  salvar  la  vida.  La 
misma  suerte  h'ub: érale  cabido  al  General  Serra¬ 
no..,  En  Quito  era  da  dominio  publico  que  venían 
siete  presos.  A  mí  me  hubiera  tocado  completar  el 
numero  fatal,  caso  de  aceptar  la  bondadosa  indica¬ 
ción  del  Coronel  Sierra.  El  sacrificio  de  la  vida 
no  podía  intimidarme.  Acababa  de  exponerla  en 
la  batalla  de  Yaguáchí,  a  la  vista  ele  todo  el  ejér¬ 
cito  que  combatió  conmigo,  La  idea  del  sacrificio 
estéril,  de  una  muerte  tonta,  sin  poder  ser  útil  a 
los  presos,  sin  prestarles  el  menor  auxilio  ni  servi¬ 
cio,  sin  defensa,  fue  la  que  me  impidió  subir  al  au¬ 
tomóvil,  conforme  a  los  buenos  deseos  del  Coronel 
Sierra,  aclamado  General  en  Alausí... 

Queda  establecido  por  esta  exposición,  por  este 
grano  de  arena  —capaz  tal  vez  de  causar  tropiezos  a 
tántos  carros  triunfales — que  ios  dos  Ministros  de 
Guerra,  el  General  en  jefe  del  Ejército  y  e!  jefe 
del  con  voy— NAVARRO,  1NTRIAGO,  PLAZA, 
SIERRA, ••-■son  responsables  directos  de  los  críme- 
menes  del  28  de  enero  ;  y  que  el  comprobante, 
aducido  por  algunos  de  ellos  para  su  defensa,  báse 
convertido  en  documento  más  de  acusación.  Ya 
sabe  el  país  quiénes  son  los  VICTIMARIOS  QUE 
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No  entra  en  los  propósitos  de  este  escrito  hablar  ó.;.. ; 


de  aquella  otra  hazaña ,  de  aquel  otro  heroísmo,  Re- 


vado  en  la  noche  del  5  de  marzo.  Estamos  en  la 
hora  amarga-  en  la  hora  de  tinieblas,  y  fuerza  es 
dejar  al  tiempo  que  las  despeje.  Los  deudos  de  la 


víctima,  de  la  única  víctima  de  esa  noche  fatal,, 


Wmernmi. 
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“■■íá %:  'w$ 


f 


como  corolario  ele!  crimen,  hemos  sido  persegf,: 
dos,  espiados  en  nuestros  hogares,  red ur  Idos  ¿  pr.L 
sión,  confinados,,  desterrados,  a  caso  condenados 
in  mente  a  la  eliminen iw ,  y,  por  ultime,  col:-- arrie- 
mente  denostados  por  garroteros  .de  la  prensa.  Se' 


busco  pretexto  para  tamaños  abusos,  porque  el 


sesinó,  c  él  principal  héroe  de 
aquella  gloriosa  jorrada,  vivía  sobrecogido  por  el  & 
alieno,  por  o>  miedo  cerval,  y  en  cada  uno  de  nos-'  .y 
otros  ha  visto  un  justiciero. 


«con  *  *  U  4  ’i»»** 


»  *  *  *♦»#»»*! 


¿  Terne  algo  adn  ?  Duerma  tranquilo  el  héroe,  —  y.. 


deje  de  ver  fantasmas  en  la  densa  oscuridad  de  su 
conciencia— ¿  La  tendrá?... — Nosotros  no  Tiernos  i 
pensado  en  quitarle  la  vida..  No  nos  anima  eLpdíp;  T-b’Cv 
no  nos  impulsa  el  deseo  de  venganza. 
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Con  todo,  una  justicia  eterna  e  inmutable  exute.  A. 
Fatalmente,  inexorablemente,  terriblemente  se  r-  ;  o  4NdbT 
cumple,  a  pesar  de  todo  y  contra  todo.  Bm  ella  con-  -  L  1 
fiamos.  Y  llegará  el  día  en  que,  alto  y  corto,  ata-  *'  1||  ¡  IÉ  jg 

í  ?■  .v  Vfe  ’Sfef  fe  fe 


do  del  pescuezo,  no  por  nosotros  sino  por  sus  pro-  \  \  |  f| 

píos  sicarios  y  cómplices,  “  haga  piruetas  en  el  y; 


aire  ”:y  se  -vuelva  a  los  infiernos,  de  los  que  nunca 
debió  salir,  porque  MAS  LE  VALIERA  NO 
HABER  Nacido.  : 


Darlos  Ai 


Quito,  octubre  28  de  1912 


(De  El  Ecuatorianos 
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Aniversario  del  asesinato 


de  Eloy  Alfaro 


28  de  enero  de  1912 


Al  distinguido  caballero 

*  ■  -  4 

Don  LUiS  ADRIANO  D1LLON 


Eo  Guayaqui! 


Amistad,  gratitud,  hermandad  de  ideas 

Ei  Autor 


Bogotá,  28  de  enero  de  1913 
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Lecciones  dolorosos 


Digna  de  encomio  es  la  labor  realizada  por 
el  señor  General  Sánchez  Núñez  al  escribir  y 
publicar  el  libro  con  que  hoy  enriquece  nues¬ 
tro  acervo  literario,  y  no  porque  él  sea  espejo 
^  de  buen  decir  ni  dechado  de  verdad  histórica 

comprobada  minuciosamente  en  todas  y  en 
cada  una  de  sus  manifestaciones,  que  en  veces 
la  emoción  personal  pudo  ofuscar  detalles  de 
la  triste  realidad,  sino  porque  es  obra  de  bue¬ 
na  fe,  escrita  con  espíritu  sereno  e  imparcial, 
ajeno  tanto  a  los  reclamos  de  la  amistad  como 
i  a  las  púas  envenenadas  del  odio.  De  igual 

modo  censura,  llegado  el  caso,  al  eximio  Ge¬ 
neral  Alfaro,  por  quien  siempre  tuvo  admira¬ 
ción  y  cariño,  que  a  quienes  asesinaron  al  vie¬ 
jo  luchador  y  a  sus  amigos  y  después  de  muer¬ 
tos  los  vejaron  ignominiosamente. 

Estas  dolorosas  páginas  son  páginas  de  en¬ 
señanza  que  deben  tener  siempre  presentes  las 
democracias  americanas,  todavía  dominadas 
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por  toda  clase  de  fanatismos  y  cegadas  en  ve¬ 
ces  por  deplorable  espíritu  de  imitación;  son 
ejemplos  que  han  de  tener  siempre  en  recuer¬ 
do  les  jefes  de  partido  que  posponen  el  bien  de 
la  patria  a  sus  ambiciones  personales  y,  antes 
de  atender  a  fos  eternos  fueros  de  la  justicia  y 
al  sagrado  derecho  de  sus  adversarios,  atien¬ 
den  a  bastardos  intereses  y  a  perecederas  va¬ 
nidades  humanas ;  son  océanos  de  infamia, 
que  los  pueblos  deben  conocer  para  aprender 
a  aborrecerlos  y  no  dejarse  envolver  nunca 
por  su  oleaje  sangriento  y  avasallador.  Quizás 
no  se  halle  enjos  tiempos  modernos  otra  obra 
como  ésta,  que  en  tan  pocas  páginas  recoja 
tántos  hechos  innobles  y  villanos,  y  tántas  en¬ 
señanzas  que  la  sangre  realza  y  agiganta  v 
entre  las  cuales  merecen  especial  atención 
aquellas  que  atañen  a  los  males  que  engendra 
la  pasión  política,  y  las  que  al  espíritu  militar 
y  a  la  moralización  del  ejército  se  refieren. 

Breve  es  la  historia,  en  verdad,  de  las  tres 
fechas  ominosas  del  Ecuador,  y  sin  embargo 
en  ellas  se  encierra  todo  lo  horrible  qiíe  la  hu¬ 
manidad  ha  presenciado  en  sus  horas  de  ma¬ 
yor  locura.  Del  n  de  agosto  de  1911  al  5  de 
marzo  de  1912,  poco  menos  de  seis  meses,  su¬ 
frió  el  país  hermano  accesos  de  espantoso  ca¬ 
nibalismo  que  aún  no  han  sido  castigados  en 
justicia,  y  es  de  temerse  que  nunca  lo  sean, 
dado  el  poderío  de  sus  responsables....  Esta 
impunidad  para  el  delito,  que  sólo  a  la  pasión 
política  se  debe,  a  gritos  está  diciendo  que 
nuestras  repúblicas  se  debatirán  en  estériles 
esfuerzos  hasta  tanto  que  no  aprendamos  a 
respetarnos  los  unos  a  los  otros  ;  hasta  tanto 
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que  el  fanatismo  religioso  viva  ahondando  el 
abismo  que  separa  los  partidos  tradicionales 
en  toda  la  América  latina  y  no  lleguemos,  por 
incesantes  esfuerzos  de  educación  cívica  a  con¬ 
venir  unos  y  otros  en  que  el  sol  debe  lucir  para 
todos,  y  en  que  ya  pensemos  d&run  modo  o  ya 
pensemos  del  opuesto,  a  ninguno  debe  negár¬ 
sele  el  derecho  de  vivir  y  de  tomar  parte  activa 
en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  según 
sus  capacidades  y  sus  méritos. 

A  ese  fanatismo  político-religioso  que  para¬ 
lizó  en  el  momento  solemne  la  acción  bien¬ 
hechora  del  señor  Arzobispo  de  Quit<%  se  de¬ 
ben  las  escenas  de  sangre  que  relata  con  viví¬ 
simos  colores  el  General  Sánchez  Núñez  y  que 
para  siempre  mancharon  las  páginas  de  la  his¬ 
toria  ecuatoriana.  Quiera  Dios  que  esas  esce¬ 
nas  de  infamia  y  de  horror  no  se  repitan  nunca 
en  país  alguno  de  la  América  latina,  que  hoy 
por  hoy  son  los  más  ocasionados  a  tamañas 
desgracias,  y  que  la  pavorosa  relación  a  que 
nos  referimos  sea  bastante  a  hacernos  aborre¬ 
cer  los  golpes  cuarlelarios,  las  asonadas  pro¬ 
ditorias,  los  excesos  de  las  multitudes  enarde¬ 
cidas  por  infame  consejo  de  quienes  se  apro¬ 
vechan  de  ellas  sin  oír  los  gritos  de  la  concien¬ 
cia  que  por  fuerza  los  revuelca  en  el  lodazal 
de  sus  remordimientos  y  sin  miedo  a  la  sangre 
que  hacen  derramar  y  que  los  marca  para 
siempre  entre  los  mayores  criminales  de  la  hu¬ 
manidad. 

Benéfica  y  moralizadora  es  esta  obra  de  san¬ 
ción  del  valeroso  escritor,  y  en  bien  ha  de  lle¬ 
var  el  señor  General  Sánchez  Núñez  las  dolo- 
rosas  impresiones  que  en  los  días  aciagos  tor- 
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turaron  su  noble  corazón  y  que  debieron  guiar 
su  impulso  de  justicia  y  de  reparación. 


Otra  lección  no  meno3  valiosa  se  desprende 
de  la  labor  del  General  Sánchez  Núñez,  realza¬ 
da,  si  cabe,  por  los  desastres  de  la  Turquía  en 
la  guerra  de  los  Baikanes,  dado  que  la  instruc¬ 
ción  militar  alemana,  ya  directa  o  ya  comuni¬ 
cada  por  quienes  mejor  la  aprendieron,  no  ha 
dado  los  resultados  esperados. 

Después  de  años  y  años  en  que  la  influencia 
militar  del  alma  alemana  señorea  en  el  ejército 
ecuatoriano,  transfundida  por  inteligentes  ins¬ 
tructores  chilenos,  y  en  que  era  de  esperarse 
que  el  honor  militar  dominara  en  todos  los  co¬ 
razones,  aun  en  los  más  humildes  y  por  lo  mis¬ 
mo  exentos  de  ambiciones  desordenadas,  los 
cabos  y  sargentos,  impulsados  por  el  cohecho  y 
la  traición,  derrocan  al  Gobierno  que  han  jura¬ 
do  defender,  y  de  ahí,  en  escala  ascendente,  los 
oficiales  y  los  jefes  olvidan  sus  juramentos  y,  en 
una  forma  o  en  otra,  van  desatentados  tras  el 
logro  de  sus  aspiraciones,  sin  parar  mientes  en 
que  atropellan  la  virtud  y  la  sacrifican,  y  así 
derrumban  el  altar  consagrado  al  honor  mili¬ 
tar,  que  es  el  altar  de  la  patria.  Y  si  esto  deci¬ 
mos  de  la  violación  del  juramento  en  aras  de 
la  pasión  política  y  del  interés  personal,  no  me¬ 
nos  censuras  ha  de  merecernos  el  deplorable 
estado  en  que  quedaran  en  Huigra  y  en  el  Na- 
ranjito  y  en  Yaguachi  la  ponderada  táctica  ale¬ 
mana  y  la  disciplina  y  el  orden  en  la  moviliza¬ 
ción....  Nada  hubo  allí  que  dijera  bien  de  quie¬ 
nes  trabajaron  por  formar  el  ejército  ecuatoria- 
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no  para  el  orden  en  la  paz  y  para  la  victoria 
en  la  guerra ! 

Si  en  el  Ecuador  han  podido  acallarse  estas 
justas  quejas  contra  las  misiones  militares  que 
en  definitiva  no  dieron  los  resultados  apetecidos, 
no  ha  sucedido  otro  tanto  en  Europa  al  exami¬ 
nar  la  parte  que  le  corresponde  a  la  instruc¬ 
ción  alemana  en  los  desastres  de  la  Turquía,  y 
de  presente  se  han  puesto  vicies  de  esa  instruc¬ 
ción  que  conviene  recordar  si  es  que  no  han  de 
perderse  en  el  desierto  las  conclusiones  que  de 
la  obra  del  General  Sánchez  Núñez  hemos  de 
deducir  los  colombianos. 

Para  defender  a  su  patria  de  los  cargos  a  que 
nos  referimos,  declaró  en  tono  de  solemne  pre¬ 
tensión,  el  señor  Barón  von  Wangenheim,  Em¬ 
bajador  de  Alemania  en  Gonstantinopla,  con¬ 
cretando  en  una  frase  todas  las  faltas  cometi¬ 
das,  que  el  triunfo  de  Turquía  habría  sido  rá¬ 
pido  y  completo,  si  sus  soldados  hubiesen  con¬ 
tado  oportunamente  con  pan  en  sus  maleteras.... 

La  observación  es  justa,  en  efecto,  pero  olvi¬ 
dó  el  señor  Barón  que  si  los  soldados  turcos 
no  tuvieron  a  tiempo  provisiones  de  boca,  cul¬ 
pa  fue  de  la  mala  organización  de  las"  inten¬ 
dencias  del  ejército,  y  que  esa  mala  organiza¬ 
ción  de  las  intendencias  se  debió  a  las  misiones 
militares  alemanas  encargadas  de  preparar  el 
ejército  otomano  y  de  tenerlo  listo  para  el  caso 
de  un  duelo  internacional  como  el  que  está  ter¬ 
minando  ahora  con  gravísimos  perjuicios  para 
las  armas  del  Sultán,  que  fueron  vencidas  en 
todas  partes  no  por  falta  de  valor  de  los  turcos, 
sino  por  su  desorganización  material,  a  tal  ex¬ 
tremo  que  el  cuerpo  de  ejército  mandado  por 


X 


FUEGO  Y  SANGRE 


Mahmoud  Moukhtar  Pachá  en  la  batalla  de 
Lula-Bourgas  permaneció  dos  días  sin  muni¬ 
ciones.  La  división  de  Aziz  Pachá,  por  ejem¬ 
plo,  no  tenía  al  comenzar  la  batalla  sino  ciento 
cincuenta  tiros  por  cañón,  y  hubo  de  apagar 
el  fuego  de  cinco  de  ellos  para  poder  disparar 
el  sexto  siquiera  cada  cinco  minutos....  La  gue¬ 
rra  cotista  de  dos  fuerzas,  la  moral  y  la  mate¬ 
rial,  que  unidas  pueden  llevar  a  la  victoria; 
si  falta  una  de  ellas,  la  derrota  es  segura.  Las 
misiones  alemanas  no  supieron  preparar  estas 
fuerzas  ni  mucho  menos  aprovecharlas. 

Entre  nosotros,  las  misiones  militares  chile¬ 
nas,  que  valen  para  Colombia  lo  que  las  ale¬ 
manas  para  Turquía,  han  dado  ya  todo  el  be¬ 
néfico  fruto  que  de  suyo  podían  dar,  y  pruden¬ 
te  sería  aprovechar  las  lecciones  que  en  este 
particular  brotan  del  relato  del  señor  General 
Sánchez  Núñez,  para  endilgar  nuestra  actua¬ 
ción  militar  por  caminos  que  le  ofrezcan  al  pa¬ 
triotismo  mayores  seguridades  de  buen  éxito  de 
las  que  hoy  pueda  tener.  Ya  es  tiempo  de  ha¬ 
cer  balance  de  cuentas  en  éstas  que  cobijan 
cuanto  de  más  valioso  tiene  el  país,  para  sub¬ 
sanar  errores  y  cubrir  faltas,  si  las  hubiere,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  si  la  primera  misión  chi¬ 
lena,  mandada  por  un  capitán,  llevó  al  ejército 
el  alma  nacional  y  levantó  la  posición  de  los 
oficiales,  y  que  si  la  segunda,  dirigida  por  un 
mayor,  sostuvo  este  estado  de  progreso  y  logró 
que  sus  alumnos  supieran  respetar  sus  jura¬ 
mentos  en  el  momento  decisivo  y  cuando  hu¬ 
bieran  podido  imponer  el  personal  del  Gobier¬ 
no  que  más  simpático  Ies  fuera,  esta  misión 
actual  que  manda  un  coronel,  si  bien  ha  lo- 
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grado  sostener  lo  hecho  por  sus  antecesores, 
no  ha  dado  muestra  de  poder  avanzar  un  paso 
en  el  engrandecimiento  del  ejército.... 

Los  crímenes  espantosos  que  va  a  conocer  el 
lector,  como  cristalizados  en  un  solo  bloque 
cuantos  el  Dante  imaginara  para  los  pavorosos 
círculos  de  su  infierno,  claro  nos  dicen  que 
sólo  en  el  engrandecimiento  del  espíritu  mili¬ 
tar  podemos  hallar  ios  gérmenes  del  engrande¬ 
cimiento  nacional.  Trabajemos,  pues,  por  la 
instrucción  completa  y  la  perfecta  moraliza¬ 
ción  de  nuestro  ejército,  Sánchez  Núñez  puede 
estar  seguro  de  que  cuantos  lean  sus  vibrantes 
páginas,  serán  entusiastas  defensores  de  la  na¬ 
cionalización  del  servicio  militar  obligatorio  y 
desearan  ver  que  el  país  cambie  de  sistema 
para  instruirlo  y  adiestrarlo.  Este  será  el  justo 
galardón  que  bien  merece  su  levantada  labor. 


Rafael  Espinosa  Guzmán 
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No  olvide  Su  Señoría 
Que  uu  cuadro  que  yo  bosquejo 
No  es  solamente  obra  mía; 
Porque  yo  pongo  el  espejo 
Y  otro  la  fisonomía. 

Luis  Cordero 


I 

Consideraciones  necesarias 

Antes  de  entrar  a  dilucidar  los  espeluznantes 
acontecimientos  ocurridos  en  el  Ecuador  desde 
el  memorable  1 1  de  Agosto  de  1 91 1  hasta  el  6  de 
Marzo  de  1912,  consideramos  necesario — para 
la  mejor  inteligencia  del  lector— dar  un  ligero 
dato  de  ese  país,  al  cual  nosotros  profesamos 
simpatía  verdadera  y  agradecimiento,  por  el 
cariño  y  servicios  que  se  nos  prodigaron. 
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El  Ecuador  no  alcanza  a  tener  dos  millones 
de  habitantes,  con  lo  cual  instruimos  al  pú¬ 
blico  de  que  es  algo  menos  de  la  tercera  parte 
de  Colombia.  Pero  es  un  país  rico,  especial¬ 
mente  por  el  cultivo  del  cacao,  y  su  presu¬ 
puesto  de  rentas  y  gastos  alcanza  a  cerca  de 
ocho  millones  de  dólares,  es  decir,  dos  terceras 
partes  del  que  tenemos  nosotros. 

En  otra  ocasión  y  lugar  nos  ocuparemos  más 
extensamente  de  los  diversos  tópicos  que  cons¬ 
tituyen  el  país  en  sus  ramos  de  comercio,  o  sus 
costumbres,  industrias,  etc.,  los  cuales  no  tienen 
relación  efectiva  para  lo  que  nos  preocupa  hoy. 

Un  pueblo,  esencialmente  trabajador  y  labo¬ 
rioso,  es  forzosamente  indiferente,  si  se  quiere, 
a  los  asuntos  de  la  cosa  pública,  y  en  el  Ecua¬ 
dor,  especialmente  en  el  interior,  donde  domi¬ 
na  la  raza  indígena,  parte  aún  incivilizada,  la 
mayoría  de  la  población  es  verdadera  mole  de 
cañón,  que  ignora  hasta  el  nombre  de  sus  go¬ 
bernantes.  Son  estatuas  de  carne. 

En  esta  región  de  la  República  predomina 
el  partido  conservador,  y  en  el  litoral,  el  par¬ 
tido  liberal.  Aquél  es  un  partido  poderoso  por 
sus  hombres  importantes,  su  riqueza  y  el  apoyo 
total  del  clero,  pero  débil  por  la  falta  de  hom¬ 
bres  de  acción,  de  guerra  y  de  actividad.  El 
liberalismo,  aun  cuando  no  tiene  tántas  capa¬ 
cidades  y  riqueza,  tampoco  carece  de  ellas,  y 
en  cambio  tiene  hombres  enérgicos  y  juventud 
inteligente  y  resuelta,  como  un  centenar  de  mi¬ 
litares  aguerridos  y  veteranos.  De  este  cuadro 
comparativo  resulta  lo  que  existe:  que  el  con- 
servatismo,  de  diez  años  a  esta  parte,  no  ha 
vuelto  a  pretender  alzarse  en  armas  y  se  ha. 
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deleitado  presenciando  las  divisiones  y  subdi¬ 
visiones  del  contrario,  esperanzado  en  la  des¬ 
trucción  de  su  enemigo. 

El  liberalismo  estaba  en  1911  dividido  en 
dos  bandos  :  alfaristas  y  placistas ;  y  subdivi¬ 
dido  en  flavistas  (amigos  de  Flavio  Alfaro),  y 
también  existía  otro  grupo  partidario  de  Emi¬ 
lio  Terán,  capacidad  superior  del  Ecuador. 

Gomo  era  natural,  con  la  designación  de  don 
Emilio  Estrada  para  Presidente,  caballero  sin 
prestigio,  hecha  por  el  General  don  Eloy  Alfa¬ 
ro,  los  amigos  de  éste  disminuyeron  bastante, y 
los  últimos  meses  de  su  período  presidencial 
fueron  difíciles  por  deficiencia  de  popularidad. 

Con  esta  circunstancia  y  mediando  el  largo 
trabajo  subterráneo  de  Terán  para  apoderarse 
del  poder,  que  todos  querían  arrebatarle  a  Es¬ 
trada  por  su  insolvencia  en  el  prestigio,  se  fa¬ 
bricó  el  golpe  de  Estado  del  1 1  de  agosto,  en 
que  el  General  Alfaro — no  obstante  tener  ba¬ 
tallones  leales  en  todo  el  país — hubo  de  dimi¬ 
tir  para  salvar  su  vida,  seriamente  amenazada 
en  Quito  por  las  mismas  turbas  y  corifeos  que 
lo  asesinaron  después; 

El  General  estaba  muy  enfermo  y  agotado, 
y  ello  entusiasmaba  a  sus  enemigos  y  también 
hacía  que  algunos  de  sus  amigos  cometieran 
errores  en  la  Administración  pública,  en  per¬ 
juicio  de  su  Gobierno,  sin  que  él  quizá  pudiera 
tener  conocimiento  y  responsabilidad. 

Su  lealtad  y  cariño  por  Colombia  eran  ilimi¬ 
tados,  y  de  ello  es  prueba  el  interés  con  que  se 
informaba  de  nuestros  asuntos  y  el  apoyo  que 
prestaba  a  nuestros  compatriotas.  Debe  saberse 
que  en  la  guardia  de  la  Casa  presidencial  exis- 
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tía  la  consigna  de  que  todo  lo  que  fuera  co¬ 
lombiano  podía  entrar  con  sólo  decirlo,  y  sin 
tener  que  pedir  audiencia  para  penetrar  hasta 
su  propio  recinto. 

Esta  predilección  por  los  colombianos  era 
mal  mirada  por  sus  enemigos,  que  nos  bauti¬ 
zaban  y  nos  bautizan  de  filibusteros ,  porque 
miran  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  en  el  pro¬ 
pio.  Con  la  caída  del  General  debía  estallar  el 
odio  contenido,  y  ello  es  la  causa  para  que  el 
actual  círculo  imperante,  harto  disminuido  por 
lus  orgías  de  sangre,  que  domina  actual  y  tem¬ 
poralmente  el  Ecuador,  haya  vomitado  impro¬ 
perios  de  su  prensa  gobiernista  contra  Colom¬ 
bia  y  sus  hijos,  y  a  la  vez  hayan  sufrido  éstos 
ultrajes  y  aun  “  expulsión  por  extranjeros  per¬ 
niciosos,”  no  obstante  expresa  prohibición  de 
tal  medida  y  calificativo,  constante  en  Tratado 
público  solemne,  que  ellos  han  despedazado  y 
que  Alfaro  sí  respetó  cuando  algún  colombia¬ 
no  ingrato  lo  atacaba  rudamente  desde  las  co¬ 
lumnas  de  un  periódico  de  Guayaquil,  hecho 
real  y  esplendente,  y  no  farsa  y  mentira,  como 
lo  formulado  hoy  por  los  actuales  usufructuarios 
del  Poder.  Ello  consta  a  todo  Guayaquil,  y  las 
pruebas  existen  en  la  Legación  de  Colombia. 

Bueno  es  conocer  estos  antecedentes,  para 
desechar  la  farsa  inventada  ahora  de  la  intro¬ 
misión  política— contra  Plaza — de  los  colom¬ 
bianos  liberales  residentes  en  el  Ecuador,  como 
causa  de  los  ataques  plebeyos  de  algunos  escri¬ 
tores  contra  Colombia,  enemigos  nuéstros  co¬ 
nocidos. 

¿  Qué  hubo  y  qué  fue  el  1 1  de  Agosto  ?  Va¬ 
mos  a  saberlo. 


V. 


DOCTOR  EMILIO  ESTRADA 


ex- Pros  i  dente  del  Ecuador 
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II 

El  regreso  de  Alfaro  a  Quito 

“El  Tiempo”  y  Estrad 


Un  enjambre  de  ladrones 

Delirio  presidencial 
Un  golpe  para  asesinar 

Dos  balazos 

El  General  Alfaro,  que  había  seguido  a  Gua¬ 
yaquil  por  serios  motivos  de  salud,  regresó  a 
Quito  a  fines  de  Junio.  Se  aproximaba  la  reu¬ 
nión  del  Congreso  que  debía  ratificar  la  elec¬ 
ción  del  señor  don  Emilio  Estrada  para  Presi¬ 
dente  de  la  República.  La  átmósfera  política  se 
ennegrecía  debido  a  que  se  temía  que  aquel 
Cuerpo  colegiado,  en  donde  había  mayoría 
enemiga  de  dicho  candidato,  anulara  su  elec¬ 
ción  y  se  decjarara  electo  a  Flavio  E.  Alfaro, 
que  había  sido  el  popular,  o  que  el  General 
Alfaro  continuara  en  el  Poder,  como  lo  desea¬ 
ban  algunos  de  sus  amigos. 

En  Guayaquil  El  Tiempo ,  redactado  y  diri¬ 
gido  por  el  valiente  periodista  Coronel  Lucia¬ 
no  Coral,  “  el  hombre  fiel  a  don  Eloy,”  vomi¬ 
taba  metralla  en  contra  de  Estrada.  Este,  ele¬ 
gido  por  la  voluntad  de  Alfaro  sobre  el  ejército, 
entraba  por  ello  en  sospecha  de  que  su  patro¬ 
cinador  estuviera  jugando  doble.  El  General 
decía  que  él  no  podía  coartar  la  libertad  del 
escritor  flavista-alfarista,  pero  que  le  morti- 
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íicaba  tal  campaña  de  desconfianza  hacia  su 
amigo  de  antaño,  don  Emilio. 

En  Quitóse  reunió  el  Congreso, y  parece  evi¬ 
dente  se  firmó  por  la  mayoría  la  anulación  de 
la  elección  de  Estrada,  con  el  beneplácito  del 
General  Alfaro.  ¿  Por  qué  este  cambio  de  opi¬ 
nión  en  el  General  para  con  su  gran  amigo  en 
las  épocas  de  ocaso?  Por  las  razones  siguientes: 

Don  Emilio  en  los  últimos  días  no  hacía 
ocultamiento  de  ciertas  relaciones  con  enemi¬ 
gos  acérrimos  del  General  Alfaro;  don  Emilio 
bautizaba  al  ejército  de  enjambre  de  ladrones, 
ejército  idólatra  de  don  Eloy;  éste, temeroso  de 
cierto  aspecto  enfermizo  del  señor  Estrada,  re- 
agravable  con  motivo  de  su  nuevo  matrimonio 
a  los  sesenta  y  tantos  años,  se  impuso  por  el 
médico  americano  de  que  su  candidatizado 
amigo  “no  podría  vivir  en  Quito  tres  meses 
en  ejercicio  del  cargo, ”  circunstancia  verda¬ 
deramente  grave  si  se  atiende  a  que  entonces 
surgiría  la  anarquía  en  el  partido,  o  se  subi¬ 
rían  los  conservadores  bajo  la  levita  de  Freile 
Zaldumbide,  liberal  hechizo,  pero  conservador 
si  se  analiza  su  familia,  educación,  ideas  y  an¬ 
tecedentes.  El  caso  era  verdaderamente  serio,  y 
el  General  optó  primero  por  pedir  a  Estrada 
que  renunciara  y  aceptara  un  puesto  en  el  Ex¬ 
terior,  como  complemento  de  la  luna  de  miel. 
“No  fumo,”  le  dijo  don  Emilio,  que  era  todo 
un  carácter  en  la  extensión  de  la  palabra. 

Don  Emilio  deliraba  por  ser  Presidente.  Era 
famoso  negociante  y  le  gustaba  ganar  dinero, 
y  aprisa.  Tenía,  además,  cierto  Trust ,  que  se 
retorcía  del  gozo,  ante  el  cielo  rosado  del  ge¬ 
rente  en  el  Poder.  “No,  jamás,”  le  contestó  a 
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don  Eloy,  y  entonces,  en  ese  momento,  la  suer- 
te  quedó  echada.... 

Estrada  se  volvió  para  Guayaquil  profunda¬ 
mente  herido  con  el  General  Alfaro.  Le  intere¬ 
saba  estar  al  pie  de  Montero,  comprometido  a 
sostener  su  candidatura  por  orden  anterior  de 
don  Eloy  y  a  la  vez  soldado  fiel  del  Viejo  Lu¬ 
chador,  a  quien  le  debía  toda  su  alta  posición 
política  y  militar.  En  Quito  quedó  el  Capitán 
Víctor  Emilio  Estrada,  hijo  de  don  Emilio,  en¬ 
cargado  del  golpe  para  impedir  cualquier  paso 
del  Congreso  y  de  don  Eloy  en  contra  de  la 
elección  de  Estrada.  La  borrasca  vino  en  las 
sesiones  y  debía  estallar  el  volcán. 

Dinero  se  llevó  de  Guayaquil,  en  donde  don 
Emilio  disponía  de  ingentes  recursos,  prove¬ 
niente  de  negocios  dados  por  el  mismo  General 
a  su  amigo.  A  la  una  de  la  tarde,  aprovechan¬ 
do  la  ausencia  de  los  jefes  de  los  cuerpos  que 
eran  leales  al  Gobierno,  los  sargentos  y  cabos, 
con  alguna  tropa,  sobornados  por  el  dinero, 
dieron  el  grito  de  rebelión,  secundados  por  mu¬ 
chos  comprometidos  de  la  ciudad,  hostil  por 
temperamento  al  General  Alfaro.  Este  había 
tenido  denuncio  en  la  mañana,  dado  por  el  Di¬ 
rector  de  Telégrafos,  de  que  había  preparado 
un  golpe  para  asesinarlo.  El  viejo  caudillo  ape¬ 
nas  mandó  reforzar  con  agentes  de  policía,  ves¬ 
tidos  de  paisanos,  la  guardia  de  la  Casa  Presi¬ 
dencial,  pues  tenía  plena  confianza  en  la  fuerza. 
Con  él  estaban,  además  de  sus  habituales  ami¬ 
gos,  algunos  de  los  conspiradores  que  lo  acom¬ 
pañaron  a  almorzar,  y  los  colombianos  Gene¬ 
ral  Cayetano  Mazuera,  que  también  se  sentó  a 
la  mesa,  y  el  Coronel  Manuel  José  Martínez, 
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que  se  retiró  a  la  hora  acostumbrada.  Estos 
dos,  leales  compañeros. 

El  movimiento  sorprendió  al  General  Alfaro 
en  Palacio,  rodeado  de  sus  Ministros  y  algu¬ 
nos  amigos,  como  Mazuera,  Martínez  y  el  ve¬ 
nezolano  Carranza.  Defeccionada  la  guardia 
comprometida,  fue  salvado  el  Viejo  Luchador 
debido  al  Ministro  de  Chile,  el  de  Colombia  y 
algunos  otros  caballeros.  El  golpe  estaba  dado. 

Dueños  de  la  situación  los  enemigos,  se  pen¬ 
só  en  proclamar  jefe  supremo  a  Estrada,  pero 
el  eminente  abogado  doctor  Vela,  alma  del 
partido  placista,  les  corrigió  la  plana  para  do¬ 
rarla  de  legalidad,  y,  previa  la  dimisión  im¬ 
puesta  a  don  Eloy,  se  llamó  al  Presidente  del 
Senado,  Carlos  Freile  Zaldumbide,  a  quien  por 
derecho  constitucional  correspondía  el  puesto, 
“caso  de  ausencia,  muerte  ó  renuncia  del  Pre¬ 
sidente  titular .”  Desde  este  día  cesó  la  legali¬ 
dad  del  país.... 

Los*  jefes  de  los  cuerpos  no  estuvieron  en 
sus  puestos,  porque,  conforme  al  plan  de  la 
conjuración,  los  habían  entretenido  en  almuer¬ 
zos  o  cantinas  desde  temprano.  El  único  que 
luchó  valientemente  fue  el  Coronel  Luis  Felipe 
Andrade,  que  recibió  de  frente  dos  balazos 
mortales.  De  los  cuerpos,  sólo  el  Escuadrón 
Yaguachy,  mandado  por  el  magnifico  jefe  ve¬ 
terano,  leal  y  valiente,  Comandante  Vinelli, 
peleó  en  defensa  del  Gobierno.  Fue  dominado. 

El  General  Fia  vio  Alfaro,  que  conocía  el 
plan  en  parte,  estaba  convidado  en  almuerzo 
donde  el  Ministro  de  Chile,  en  su  quinta  de 
campo,  situada  lejos  de  la  ciudad.  Este  jefe,  so¬ 
brino  de  don  Eloy,  enfriado  en  sus  relacionen 
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con  su  tío,  se  encogió  de  hombros  y  no  asumió 
actitud  bélica.  “  No  toreo,”  dijo  secamente. 

Páez,  al  frente  de  la  segunda  Zona  militar 
en  Riobamba,  se  puso  en  movimiento,  secun¬ 
dado  por  las  tropas  de  Ambato  y  Latacunga. 
Montero  se  cruzó  de  brazos  en  Guayaquil,  “  es¬ 
perando  órdenes  de  su  jefe  Alfaro,”  las  cuales 
no  podían  ser  otras  que  el  sometimiento,  pues¬ 
to  que  estaba  asilado,  en  medio  de  las  balas, 
en  la  Legación  chilena.  En  virtud  de  orden  y 
carta  de  Alfaro  al  General  Páez,  éste  regresó 
a  sus  acantonamientos,  y  quedó  consumado  el 
golpe. 

Los  conjurados  sentados  a  la  mesa  con  el 
General  Alfaro  fueron  el  Coronel  Nicolás  F. 
López,  usufructuario  mayúsculo  del  régimen 
alfarista,  y  el  señor  Ernesto  Franco,  mono¬ 
maniaco  de  empréstitos,  que  vivía  encima  del 
Viejo  Luchador,  incitándolo  para  que  contra¬ 
tara  con  sus  poderdantes  Speyer,  “sin  necesi¬ 
dad  de  consultarle  al  Congreso,”  “  porque  no 
era  necesario.”  Si  así  lo  hubiera  hecho  el  bon¬ 
dadoso  caudillo,  habría  caído  más  ligero.  ¡Qué 
amigo  tan  falaz  1 

Rota  la  legalidad  el  1 1  de  agosto,  forzosos 
resultados  tenían  que  ser  el  28  de  diciembre  y 
el  6  de  marzo,  horror  de  los  horrores  del  Ecua¬ 
dor  y  del  mundo  entero,  cuyo  epílogo  falta  y 
ha  de  superar  a  todo  lo  acontecido. 

¿Qué  pasaba  en  Guayaquil  al  fiel  amigo 
Montero?  Vamos  a  decirlo. 
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III 

Montero  y  el  11  de  agosto 

Segundo  retozo  del  ejército 

La  noticia  del  golpe  dado  en  Quito  se  supo 
en  Guayaquil  en  la  noche  del  mismo  día,  y 
sorprendió  vivamente  a  la  población. 

El  General  Montero,  hechura  del  General 
Alfaro,  su  brazo  derecho,  su  hombre  de  con¬ 
fianza,  debía  decidir  de  la  situación,  restable¬ 
ciendo  la  legalidad,  o  aceptando  lo  hecho,  con 
menosprecio  de  la  ley  y  de  la  amistad  o  leal¬ 
tad  de  amigo  político.  Ser  o  no  ser. 

Optó  por  abandonar  a  su  suerte  a  don  Eloy, 
de  una  manera  precisa,  definida.  En  efecto,  se 
dirigió  a  algunos  jefes  de  cuerpos  de  las  fuer¬ 
zas  de  Páez,  para  que  no  secundaran  los  pro¬ 
pósitos  de  este  leal  veterano,  en  su  marcha  so¬ 
bre  la  ciudad  de  Quito,  y  sólo  se  contentó  con 
intervenir  para  que  se  le  salvara  la  vida  al 
meritorio  anciano.  Tal  conducta,  nunca  podrá 
justificarse,  porque  la  disculpa  de  que  don 
Eloy  dimitió,  no  es  aceptable,  una  vez  que  él 
lo  hizo  a  las  veinticuatro  horas  de  asilado  en 
la  Legación  chilena,  probablemente  para  sal¬ 
var  su  vida,  y  convencido  ya  de  que  el  fuerte 
de  su  ejército,  situado  en  Guayaquil  y  al  man¬ 
do  de  su  mejor  Teniente,  no  había  procedido 
contra  Quito,  para  restablecerlo  en  el  man¬ 
do,  hasta  terminar  su  período  legal  el  31  de 
agosto. 
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Vino  entonces  un  rugido  sordo  sobre  Mon¬ 
tero,  como  traidor  a  don  Eloy,  y  de  que  se  lo 
había  ganado  don  Emilio  Estrada,  en  formas 
distintas.  Nada  de  eso.  El  General  Montero 
no  era  venal,  pero  sí  insolvente  de  inteligen¬ 
cia.  Cometió  una  falta,  que  después  había  de 
purgar  con  su  vida.  Justicia  sea  hecha. 

Días  después  vino  don  Eloy  en  marcha  para 
el. Exterior,  y  Montero  fue  a  encontrarlo  hasta 
Y aguachy.  Se  asegura  hubo  explicaciones,  ofre¬ 
cimientos  y  convenios.  Lo  evidente  sí  fue  que 
el  General  Alfaro  encareció  al  bravo  General 
Montero  que  en  ningún  caso  fuera  a  renunciar 
la  Jefatura  de  la  Zona,  “porque  éi  era  el  baluar¬ 
te  del  liberalismo.”  “No  volveré  al  Ecuador — 
o  don  Eloy — sino  por  dos  motivos:  una 
guerra  con  el  Perú,  o  revolución  de  los  con¬ 
servadores,”  ¿Por  qué  no  lo  cumplió,  y  se 
vino  sin  tales  requisitos  y  motivos?  En  otra 
ocasión  daremos  la  explicación. 

El  General  Alfaro  fue  objeto  en  Guayaquil 
de  una  manifestación  imponente  de  despedida. 
Más  de  mil  personas  fueron  en  vapores  a  salu¬ 
darlo.  Hubo  lágrimas  de  veteranos,  inválidos, 
mujeres  que  le  debían  apoyo  efectivo,  en  sus 
horas  negras.  Verdad  sea  dicha,  nadie  creyó 
en  la  muerte  política  del  meritorio  caudillo. 
Además,  el  modo  como  había  caído  era  infa¬ 
me.  El  dinero  y  la  falsía  habían  sido  los  ele¬ 
mentos  creadores.  Ello  es  indigno  de  espíritus 
decentes  y  nobles.  La  traición  no  puede  dar 
frutos  beneficiosos. 

El  señor  Estrada,  hombre  honorable  por  su 
honradez  personal,  su  conducta  intachable, 
austera,  ejemplar  esposo  y  miembro,  como  pa- 
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dre  de  familia,  no  gozaba  de  prestigio  alguno, 
por  su  pésimo  carácter,  su  despotismo  y  hasta 
mala  educación.  Tal  ambiente  era  generador 
siempre  del  espíritu  de  revuelta,  para  impedir 
su  ascenso  al  poder  en  todo  caso.  El  golpe  a 
don  Eloy  fue  recibido  por  sus  amigos  como 
un  reto,  y  alguno  debía  recogerlo. 

Entonces  vino  el  levantamiento  de  Garlos 
Alfaro,  hijo  del  General  Medardo,  del  mismo 
apellido.  La  revolución  alzó  como  pendón  la 
legitimidad,  peró  fracasó  en  Manaví,  donde 
capituló,  debido  a  falta  de  apoyo,  y  por  la  ino¬ 
portunidad,  pues  si  el  levantamiento  tiene  lu¬ 
gar  a  raíz  del  ii,  el  litoral  donde  estaba  el 
valiente  General  Medardo  Alfaro,  habría  apo¬ 
yado,  y  quizás  hubiera  sido  otro  el  resultado. 
Montero  quedó  en  Guayaquil  sosteniendo  a 
Estrada  contra  las  pretensiones  del  placismo, 
que  ya  empeñaba  campaña  activa  para  impo¬ 
ner  a  su  jefe. 

• 

Plaza  llegó  después  a  Guayaquil  y  Montero 
no  fue  a  recibirlo  siquiera.  Eran  enemigos  irre¬ 
conciliables,  y  el  primero  había  sido  tachado 
de  traidor  por  el  segundo,  a  consecuencia  de 
cierta  frase  sobre  asuntos  del  Oriente:  “No 
debemos  pelear  por  territorios  que  no  pode¬ 
mos  defender/’  Así  está  publicado. 

En  el  ejército  no  se  hizo  cambio  alguno  de¬ 
bido  a  esfuerzos  de  Montero,  y  ello  intranqui¬ 
lizaba  a  los  amigos  del  General  Plaza,  que  ya 
estaba  candidatizado  por  los  escritores  de  El 
Guante ,  periódico  bien  escrito,  como  que  sus 
redactores  son  demasiado  competentes,  pero 
agresivos  e  insultadores,  por  profesión  y  tem- 
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peramento.  Desgracia  lamentable  indudable¬ 
mente. 

Posesionado  don  Emilio  el  31  de  agosto,  no 
duró  los  tres  meses  pronosticados,  y  murió 
casi  de  repente  en  Guayaquil.  Aquí  las  profe¬ 
cías  de  don  Eloy.  La  indicada  anarquía  o  la 
revolución  debían  presentarse,  porque  Plaza 
se  apoderaría  del  Gobierno  de  Quito,  ejercido 
por  Freile  Zaldumbide,  caballero  respetable 
por  su  familia,  riqueza  y  condiciones  persona¬ 
les,  pero  hombre  débil,  cobarde,  tonto  en  gra¬ 
do  superlativo,  y  sin  prestigio  alguno.  Aquí 
el  choque  con  Montero. 

Plaza  se  apoderó  del  Ministerio  de  Guerra 
y  empezó  a  cambiar  jefes  amigos  de  Montero. 
Este  protesta  y  comprende  lo  que  se  le  espera 
a  él  mismo.  Recuerda  la  orden  de  su  antiguo 
jefe  Alfaro,  y  resuelve  alzarse  en  armas,  des¬ 
conociendo  al  Gobierno  de  Quito,  por  ser  obra 
del  golpe  de  cuartel ! ! 

En  Guayaquil  era  latente  la  conspiración,  a 
raíz  de  muerto  Estrada,  en  favor  del  General 
Flavio  Alfaro,  jefe  prestigioso,  por  su  honra¬ 
dez,  espíritu  de  orden  e  ideas  de  avanzado  li¬ 
beralismo.  Era  el  hombre  de  la  situación,  y  no 
obstante  el  espíritu  de  cansancio  del  país  con 
el  apellido  Alfaro,  este  sobrino  era  apreciado 
por  mucha  gente  de  valer,  la  juventud  liberal 
y  el  pueblo  alfarista  de  Guayaquil.  Gozaba  de 
más  prestigio  en  ese  tiempo  que  el  mismo  don 
Eloy,  especialmente  en  el  interior. 

La  noticia  del  golpe  se  hizo  pública  en  la 
ciudad  desde  las  cinco  de  la  tarde,  y  la  sorpre¬ 
sa  fue  extraordinaria,  al  saberse  que  se  iba  a 
proclamar  Montero  Jefe  Supremo,  cuando  no 
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tenía  personalidad  para  ello,  por  su  escasa  in¬ 
teligencia,  educación  y  prestigio.  Se  le  reco¬ 
nocía  valor,  lealtad  al  partido  y  buenos  senti¬ 
mientos,  pero  no  otra  cosa.  El  flavismo  lo  mi¬ 
raba  mal,  porque,  por  emulación  y  chismes, 
había  hecho  cruda  guerra  a  don  Flavio.  Sin 
embargo,  como  el  objeto  era  comenzar  cual¬ 
quiera  contra  Plaza  y  don  Freile,  el  inepto,  se 
hicieron  arreglos  y  el  acta  de  pronunciamien¬ 
to,  firmada  en  el  local  de  ía  Zona  Militar,  fue 
firmada  por  todos,  eloicistas,  monteristas  y  fia- 
vistas.  De  estos  últimos  algunos  rehusaron 
hacerlo,  como  el  General  Serrano,  que  estuvo 
neutral. 

Dado  el  golpe  a  las  ocho  de  la  noche,  quedó 
abierta  para  el  Ecuador  la  página  de  horror  y 
de  oprobio  universal,  que  todos  sabemos,  al 
amparo  de  este  segundo  retozo  del  ejército, 
motivado  en  la  imposición  de  la  candidatura 
de  Plaza,  que  todo  el  conservatismo  y  alfaris- 
mo  rechazaba  abiertamente. 

Entramos,  pues,  en  el  mar  de  sangre  cuya 
ola  está  detenida  hasta  ahora,  en  esa  cumbre 
altísima  que  en  vida  se  llamó  Julio  Andrade. 
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IV 

!La  revolución  de  diciembre 

Su  organización 

Al  són  de  las  dianas  militares,  frente  a  la  je¬ 
fatura  de  la  Zona  Militar  de  que  era  jefe  el  Ge¬ 
neral  Montero,  se  firmó  el  acta  revolucionaria* 
como  dejamos  dicho  anteriormente.  En  la  guar¬ 
nición  de  Guayaquil,  compuesta  de  los  batallo¬ 
nes  Manaví ,  Artillería ,  Infantería  y  Tulcán ? 
más  los  escuadrones  de  caballería  de  Yaguachy 
y  Taura,  los  jefes  de  los  cuatro  Cuerpos  habían 
sido  sorprendidos  por  Montero,  llamándolos 
la  víspera  a  las  cinco  dé  la  tarde,  para  darles 
cuenta  de  su  proyecto.  Todos  callaron,  creyén¬ 
dose  recíprocamente,  unos  a  otros,  comprome¬ 
tidos  de  antemano  con  el  jefe  de  la  Zona,  que 
por  su  valor  y  prestigio  en  la  tropa  se  hacía 
temible.  Sólo  el  Comandante  José  Miguel  Ri* 
vadeneira,  conocido  placista,  solicitó  su  baja 
inmediatamente,  por  no  participar  del  movi¬ 
miento  en  cuestión.  A  todo  señor,  todo  honor. 

En  los  cuarteles  de  los  referidos  Cuerpos 
hubo  algún  entusiasmo,  si  se  quiere.  Al  frente 
del  Manaví,  comandado  por  el  bizarro  Coman¬ 
dante  Isidro  J.  del  Campo,  pudo  haber  una 
hecatombe  con  los  fia  vistas,  que,  al  frente  del 
cuartel,  quisieron  forzar  la  voluntad  del  bata* 
llón  y  tomarlo.  Desde  ese  día,  28  de  diciem¬ 
bre,  todos  los  jefes  veteranos  como  Serrano  y 
Campo,  contrariados  en  la  mala  dirección  del 
movimiento — aunque  no  amigos  de  Plaza, — no 


i6 


FUEGO  Y  SANGRE 


pensaron  sino  en  retirarse,  y  así  lo  solicitaron 
inmediatamente,  con  lo  cual  empezó  la  deser¬ 
ción  de  la  tropa  en  gran  cantidad.  Esos  Cuer¬ 
pos,  que  estaban  bien  organizados,  no  tenían 
menos  de  tres  a  cuatrocientos  hombres  cada 
uno,  pero  al  fin  quedaron  reducidos  a  doscien¬ 
tos  hombres,  y  menos.  Todo  originado  en  la 
jefatura  suprema  del  General  Montero.  Si  se 
proclama  al  General  Flavio  Alfaro,  o  ai  mis¬ 
mo  don  Eloy,  no  habría  sucedido  así,  porque 
tenían  más  personalidad,  prestigio  y  faculta¬ 
des  mentales.  Además,  todos  ellos  eran  y  son 
antiplacistas  declarados. 

Montero  se  comprometió  con  los  amigos  de 
Flavio  Alfaro,  a  entregarle  el  mando  a  éste  tan 
pronto  corno  llegara  de  Esmeraldas,  en  donde 
estaba,  llamado  por  sus  amigos  en  armas,  des¬ 
de  el  25  de  diciembre,  en  que,  sabedores  de  la 
muerte  de  Estrada  en  Guayaquil,  se  habían 
pronunciado  en  su  favor.  Con  esta  convicción, 
el  numeroso  partido  flavista  lo  rodeó  e  hizo  su 
base  principal. 

Desde  un  principio  se  sintieron  los  malos 
efectos  del  golpe  en  Guayaquil  en  la  forma  re¬ 
latada,  porque  el  comercio  y  toda  la  gente  im¬ 
portante,  aún  amigos  del  General  Eloy  Alfaro, 
como  don  Luis  A.  Dillón,  P¿dro  G.  Córdoba, 
Santiago  Morales,  Tomás  Gagliardo,  no  se 
mezclaron  absolutamente  en  nada,  ni  simpati¬ 
zaron  con  el  movimiento,  y  del  partido  flavis¬ 
ta,  caudillos  como  el  General  Serrano,  rehusa¬ 
ron  prestar  sus  servicios. 

El  General  Alfaro  fue  llamado  en  la  misma 
noche  por  cable  que  le  dirigió  el  General  Mon- 
‘tero,  en  donde  le  daba  cuenta  del  pronuncia- 
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miento  en  defensa  del  partido  liberal  y  de  la 
imposición  de  Plaza.  El  General  nos  llegó  a 
referir  que  al  primer  aviso  había  creído  que 
era  una  inocentada  (28  de  diciembre),  y  que  a 
la  mañana  siguiente  había  mandado  a  la  ofici¬ 
na  del  cable  a  su  hijo  el  Coronel  Olmedo  Alfa- 
ro,  para  que  rectificaran  la  noticia.  Sin  embar¬ 
go,  hay  gentes  que  sostienen  que  don  Eloy  or¬ 
denó  el  movimiento  con  anterioridad. 

Como  el  Viejo  Luchador  se  vino  en  vapor 
directo,  y  Fia  vio,  que  salió  antes,  se  vino  en  el 
caletero  para  poder  desembarcar  en  Esmeral¬ 
das,  primero  llegó  a  Guayaquil  don  Eloy,  con 
perjuicio  visible  para  Flavio,  pues  ya  Montero 
quedaba  bajo  la  tutela  del  General  Alfaro,  que 
no  convenía  por  ningún  motivo  en  la  jefatura 
de  su  sobrino,  porque  no  lo  creía  capaz  por 
falta  de  inteligencia.  Esta  actitud  de  don  Eloy 
indignó  a  los  amigos  del  último,  que  llegaron 
hasta  pensar  en  poner  preso  al  General  y  de¬ 
volverlo  a  Panamá,  hecho  que  no  realizaron 
porque  Montero  lo  sostenía,  con  parte  de  la 
fuerza,  y  no  estaban  para  cortar  orejas. 

El  recibimiento  a  don  Eloy  fue  relativamen¬ 
te  frío.  Produjo  disgusto  en  lo  general,  porque 
en  todo  el  mundo  se  estimó  por  lo  menos  como 
innecesaria  su  venida,  y  visiblemente  perjudi¬ 
cial,  por  los  odios  que  despertaba  su  presencia 
entre  el  placismo,  conservatismo  y  flavismo. 
Indudablemente  ese  fue  error  enorme  del  cau¬ 
dillo  indiscutible,  que  había  de  coslarle  la  vida 
y  la  de  su  hermano  Medardo,  su  sobrino  y  to¬ 
dos  sus  mejores  tenientes.  En  Panamá  habría 
servido  muchísimo  con  sus  poderosas  influen- 
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cias  y  sus  sabios  consejos  de  militar  competen¬ 
te,  el  mejor  que  ha  llegado  a  tener  al  Ecuador. 

A  los  cuatro  días  llegó  Flavio  Alfaro, y  se  le 
hizo  un  recibimiento  suntuoso.  El  pueblo  deli¬ 
raba  de  entusiasmo  y  lo  rodeaba  juventud  ra¬ 
dical  universitaria  de  lo  más  selecto.  Nadie 
dudó  de  que  se  le  entregaría  el  mando  por 
Montero,  y  el  triunfo  entonces  era  inevitable. 
Los  hombres  de  dinero  habrían  ayudado  con 
toda  voluntad,  y  el  contingente  de  tropas  de 
Guayaquil  habría  sido  mucho  más  numeroso. 
Pronto  debería  cundir  el  desaliento  al  conven¬ 
cerse  el  público,  por  medio  del  decreto  respec¬ 
tivo,  de  que  Flavio  sólo  era  Comandante  Ge¬ 
neral  del  Ejército,  Jefe  de  operaciones  y  Direc¬ 
tor  General  de  la  Guerra,  pero  naturalmente 
subordinado  a  la  Jefatura  Suprema  del  General 
Montero. 

Lamentable  fue  el  acto  de  debilidad  de  Fla¬ 
vio  Alfaro  al  convenir,  contra  la  voluntad  de 
sus  amigos  y  el  porvenir  manifiesto  de  la  re¬ 
volución,  en  aceptar  tal  puesto  subalterno,  que 
lo  ponía  a  merced  de  Montero,  y  sólo  excusa¬ 
ble  por  la  circunstancia  de  que  todas  las  pro¬ 
vincias  del  litoral,  excepción  de  Esmeraldas,  se 
habían  pronunciado  reconociendo  a  Montero 
como  Jefe  Supremo,  debido  ello  a  ser  los  cabe¬ 
cillas,  militares  amigos  de  él  y  dueños  de  las 
plazas  respectivas,  como  Portoviejo,  Santarro- 
sa,  Babahoyo,  etc.,  o  porque  tuviera  el  amere 
pensée  de  una  vez  dado  el  primer  triunfo  des¬ 
conocer  a  Montero  y  declararse  Jefe  Supremo, 
dueño  de  la  victoria  y  del  ejército,  como  era 
natural. 
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El  movimiento  fue  secundado  en  todo  el  Li¬ 
toral  y  a  última  hora  en  la  provincia  del  Cañar* 
con  lo  cual  se  venía  a  asediar  a  Cuenca,  cuyo 
jefe,  Fierro,  traidor  profesional,  se  habría  adhe¬ 
rido  al  movimiento  de  Guayaquil,  si  la  primera 
victoria  sonríe  en  el  combate  de  Huigra.  Ello 
es  evidente. 

¿  Por  qué  se  vino  el  General  Alfaro  de  Pa¬ 
namá  olvidando  sus  promesas  ?  Porque  cono¬ 
ciendo  la  incapacidad  de  Montero,  su  hijo  pre¬ 
dilecto  y  soldado  más  fiel,  quiso  dirigirlo,  y, 
en  último  caso,  imponer  la  paz,  para  de  allí 
designar  el  candidato  a  la  presidencia  de  la 
República,  en  una  Convención  liberal,  candi¬ 
dato  que  fue  primero  el  ex-Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  doctor  Peralta,  y  a  última 
hora,  cuando  él  le  impuso  los  tratados  a  Mon¬ 
tero,  el  General  Andrade,  hecho  que  les  costó 
la  vida  a  ambos. 

Por  una  corona  de  laurel  que  debía  esperar¬ 
se  de  la  revolución,  se  adquirió  una  de  ciprés.... 

Como  preludio  funesto,  el  General  Alfaro  se 
había  hospedado  contiguo  a  la  Zona  Militar, 
en  una  casa  que  tenía  debajo  una  agencia  mor¬ 
tuoria....  Nosotros,  con  sonrisa  volteriana  y  es¬ 
céptica,  llamamos  la  atención  en  secreto  a  un 
amigo  compatriota. 

— Esto  huele  a  muerto — dijimos  para  si..,. 
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La  revolución  (le  Diciembre 

Su  Gobierno 

Encaramado  Montero  de  Jefe  Supremo,  nom¬ 
bró  el  siguiente  Ministerio  :  de  Gobierno,  doc¬ 
tor  Manuel  Tama,  amigo  de  don  Eloy  ;  de 
Guerra,  Coronel  y  doctor  en  Medicina*  Fran¬ 
cisco  Martínez  Aguirre,  amigo  de  don  Eloy  ; 
de  Hacienda,  doctor  Juan  Borja,  partidario  de 
Flavio  Aifaro;  de  Instrucción  Pública,  Arzu- 
be  Villamil,  partidario  de  Flavio  Aifaro;  de 
Relaciones  Exteriores,  Modesto  Chaves  Fran¬ 
co,  partidario  de  Flavio  Aifaro;  es  decir,  las 
carteras  importantes  a  favor  del  General  Alfa- 
ro,  y  las  menos,  aunque  en  mayor  número,  por 
Flavio. 

Ni  el  señor  Luis  A.  Dillon,  persona  de  alta 
posición  en  la  banca  y  en  la  política,  ni  el  doc¬ 
tor  Miguel  E.  Castro,  abogado  notable  y  alma 
mater  del  flavismo,  quisieron  aceptar  carteras 
ofrecidas.  El  primero,  amigo  firme  del  General 
Aifaro,  no  aprobó  el  movimiento ;  y  el  segun¬ 
do  no  aceptó  tampoco,  porque  no  gustaba  de 
la  intromisión  del  eloicismo,  pues  la  considera¬ 
ba  perjudicial.  Este  cisma  fue  la  causa  princi¬ 
pal  de  todo  el  fracaso  revolucionario. 

La  revolución  tenía  recursos  inmensos,  por¬ 
que  la  aduana  de  Guayaquil  da  para  sostener 
cuantos  ejércitos  se  quieran.  Baste  saber  que 
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ella  produce  en  el  año  cosa  de  diez  millones 
de  sucres.  Tanto  por  esto,  como  por  el  valor 
del  pueblo  de  Guayaquil,  su  patriotismo  y  su 
decisión  por  la  causa  liberal,  como  los  de  todo 
el  Litoral,  siempre  las  revoluciones  en  éste  han 
salido  victoriosas.  En  esta  vez  no  hubo  jefe,  ni 
calma,  ni  unión,  y  de  allí  su  fracaso. 

Montero,  poderosamente  secundado  por  el 
Jefe  nombrado  en  su  lugar  para  la  Zona  Mili¬ 
tar  del  Guayas,  Coronel  Joaquín  Pérez,  proce¬ 
dió  con  actividad  vertiginosa  en  la  organiza¬ 
ción  de  las  fuerzas,  y  diariamente  entraban  nu¬ 
merosas  partidas  de  reclutas  y  voluntarios.  A 
las  pocas  horas,  casi  en  minutos,  sin  mayores 
conocimientos  de  organización  y  milicia,  eran 
enviados  en  dirección  al  interior,  desnudos  y 
sin  la  disciplina  debida.  Todo  el  mundo  pro¬ 
nosticaba  el  fracaso,  con  tanto  mayor  razón 
cuanto  bien  se  sabía  que  en  Quito  estaba  la 
Escuela  Militar  y  existían  jefes  de  la  categoría 
de  Julio  Andrade,  Plaza  y  otros  oficiales  de 
línea,  con  la  mejor  artillería  y  sus  mejores  ve¬ 
teranos  para  manejarla.  Además,  en  el  interior 
el  movimiento  contra  Guayaquil  había  moti¬ 
vado  indecible  entusiasmo,  y  todo  el  conserva- 
tismo  soldadesco  se  había  presentado  a  tomar 
servicio,  como  hábil  medida  que  por  lo  menos 
podían  producirle  después  buena  cantidad  de 
armas,  que  es  lo  que  le  falta  a  su  partido,  en 
primer  término.  En  ello  obró  con  buen  crite¬ 
rio  y  mejor  sabiduría. 

Ocho  mortales  días  permaneció  en  su  aloja¬ 
miento  del  Hotel  Wellington  el  General  Fia- 
vio  Alfaro,  agobiado  por  las  visitas  de  sus  nu¬ 
merosos  amigos,  que  lo  impulsaban  muchos  de 
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ellos  a  desconocer  a  Montero,  como  única  me¬ 
dida  salvadora.  El  modesto  y  abnegado  caudi¬ 
llo  radical  de  ideas  avanzadas,  no  se  resolvió 
a  hacerlo,  por  disciplina  y  por  decoro  para  con 
su  tío.  Este  tiempo  perdido  dio  el  triunfo  más 
tarde  al  Gobierno  de  Quito,  en  las  colinas  de 
Huigra,  donde  la  división  del  ejército  de  la 
Costa  estaba  al  mando  de  un  espléndido  con¬ 
tabilista  y  caballero  sin  tacha,  don  Belisario 
Torres,  amigo  irrevocable  de  don  Eloy,  que 
había  sido  nombrado  por  el  General  Montero 
con  visible  desacierto  y  sin  que  hasta  ahora 
haya  podido  explicárselo  nadie,  existiendo  je¬ 
fes  veteranos,  de  valor  temerario  como  el  Coro-' 
nel  Campi,  de  lujosa  hoja  de  servicios. 

El  General  Alfaro  mandó  decirle  un  día  a 
su  sobrino  Flavio,  que  (c  no  hiciera  más  políti¬ 
ca  y  que  marchara  a  Huigra,  que  era  donde 
estaba  la  Presidencia,”  pero,  evidentemente, 
la  demora  de  éste  dependió,  en  gran  parte,  de 
asuntos  de  información  imprescindibles  y  con¬ 
secución  de  recursos,  como  organización  per¬ 
fecta  del  Estado  Mayor,  ambulancias,  etc.  Sin 
embargo,  fue  ella  demasiada,  si  se  atiende  a 
la  importancia  de  la  primera  batalla,  que  ha¬ 
bría  de  decidir  de  la  campaña,  especialmente 
por  la  voltereta  que  se  produciría  con  tántos 
vividores  del  interior,  que  *sólo  esperaban  el 
éxito  para  declararse  por  la  causa  del  Litoral. 

En  Esmeraldas,  el  entusiasmo  por  Flavio 
Alfaro  era  unánime  y  toda  la  Provincia  se  puso 
en  armas,  dirigiéndose  numerosos  voluntarios 
a  Guayaquil ;  Manaví  ha  sido  y  es  alfarista 
declarada,  como  que  es  la  patria  de  todos  los 
Aliaros,  y,  por  consiguiente,  su  contingente 
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era  también  cuantioso  ;  en  Los  Ríos,  la  revc- 
~  lución  contaba  con  bastantes  partidarios,  y 
Machala  y  Santa  Rosa,  tierra  de  los  Serranos, 
también  prestaban  importante  apoyo.  Si  la  re¬ 
volución  se  organiza  en  calma,  como  se  hizo 
cuando  VeintimilJa,  y  el  95,  cuando  la  revolu¬ 
ción  del  General  Alfaro,  claro  esté  que  no  ha¬ 
bría  costado  sangre  el  triunfo,  porque  organi¬ 
zado  un  ejército  de  seis  a  ocho  mil  hombres, 
con  los  numerosos  recursos  pecuniarios  de 
que  disponían,  mas  el  invierno  y  la  insolven¬ 
cia  para  sostener  el  numeroso  ejército  conser¬ 
vador-liberal  de  la  Sierra,  los  arreglos  pacífi¬ 
cos  se  habrían  impuesto  y  el  país  no  habría 
padecido  lo  pasado  y  lo  existente. 

La  desorganización  de  todos  los  ramos  del 
servicio  público  no  fue  tan  sensible.  La  pren¬ 
sa  gozó  de  toda  clase  de  garantías  por  parte 
del  Gobierno  de  Montero,  justicia  sea  hecha. 
Los  diarios  de  oposición,  llamados  El  Telégra¬ 
fo  y  El  Grito  del  Pueblo ,  continuaron  salien¬ 
do,  y  con  maña  hacían  al  principio  la  censura, 
y  más  tarde,  con  descaro,  especialmente  el  úl- 
mo.  El  Guante  se  suspendió  voluntariamente, 
porque  sus  redactores  se  fueron  por  tierra  para 
Quito  a  incorporarse  en  las  fuerzas  de  Plaza. 
La  causa  de  Montero  estaba  sostenida  por  El 
Tiempo  y  El  Sol ,  de  José  de  Lapierre,  este  úl¬ 
timo,  amigo  decidido  e  irrevocable  del  Gene¬ 
ral  Alfaro  y  el  mejor  periodista  del  Ecuador 
por  su  ilustración,  cultura,  competencia  y  ta¬ 
lentos.  Es  un  caballero  de  raso,  cuya  sola  fiso¬ 
nomía  denuncia  la  aristocracia  moral  y  mate¬ 
rial  de  su  persona. 
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Si  Montero  y  Pérez  empleaban  su  actividad 
en  primer  término  en  ocupar  a  Alausi  y  la 
Nariz  del  Diablo,  con  ello  habrían  dado  golpe 
mortal  al  ejército  de  Quito.  Pero  lo  acordaron 
tarde  y  mal.  Indudablemente  que  vivían  per¬ 
fectamente  convencidos  del  triunfo,  y  no  lo  ha¬ 
brían  dado  por  trillones  de  pesos.  Estaban  de¬ 
masiado  confiados  en  la  traición  de  las  fuerzas 
de  Sierra,  especialmente  del  Pichincha,  bata¬ 
llón  que  fue  engañado  en  el  golpe  cuartelario 
del  ii  de  Agosto,  y  cuya  tropa  y  oficialidad 
efectivamente  idolatraban  al  héroe  de  Jarami- 
jó,  General  Eloy  Alfaro. 

¿Qué  hacía  este  caudillo  indiscutible  en  su 
alojamiento  contiguo  al  local  de  la  Zona  Mili¬ 
tar,  en  continua  estadía  con  su  teniente  Mon¬ 
tero,  y  qué  fue  lo  que  pasó  en  Huigra?  El  si¬ 
guiente  capítulo  nos  lo  dirá. 
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VI 

Actuación  del  General  Alfaro 

y  combate  de  Huigra 

Muy  discutida  ha  sido  la  verdadera  actitud 
o  cargo  que  desempeñara  el  Viejo  Luchador 
durante  su  estadía  en  Guayaquil  al  lado  del 
General  Montero,  antes  de  su  nombramiento 
de  Director  Supremo  de  la  guerra  y  General 
en  Jefe  del  ejército. 

Nosotros,  por  deferencia  especial  al  gran 
amigo  de  Colombia  y  al  caudillo  ilustre  de  la 
democracia,  aparte  de  exigencia  cariñosa  de 
él,  lo  visitámos  siempre  durante  la  revolución 
monterista,  de  cuatro  y  media  a  cinco  de  la 
tarde.  También  lo  hacían  otras  personas  ex¬ 
tranjeras  y  el  titulado  Cónsul  de  Panamá,  ami¬ 
go  personal  nuéstro,  don  Ramón  Vallarino. 

¿En  qué  se  entretenía  el  laborioso  trabaja¬ 
dor,  incansable  para  las  faenas  de  hombre 
público  y  guerrero  audaz  y  malicioso?  En 
recibir  visitas  a  sus  numerosos  amigos,  espe¬ 
cialmente  a  los  desheredados  de  la  suerte;  en 
poner  telegramas  y  cables  en  sentido  pacífico, 
confiado  en  sus  labores  por  la  paz,  como  me¬ 
diador  en  favor  de  Montero,  o  dando  órdenes 
para  que  no  hicieran  disparates  perjudiciales 
a  la  revolución.  En  fin,  el  General  Alfaro  ac¬ 
tuaba  como  consejero  técnico  de  Montero,  en 
lo  que  éste  le  consultaba ,  pues  según  decía, 
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muchas  disposiciones  erradas  no  las  conoció 
siquiera.  Muchos  amigos,  como  el  señor  Dillón, 
leal  entre  los  leales,  le  aconsejaron  se  volviera 
para  Panamá,  una  vez  que  sus  primeras  ges¬ 
tiones  por  la  paz  para  con  Freile  Zaldumbide 
habían  fracasado  y  que  su  presencia  lastimaba 
al  flavismo;  pero  el  General,  amante  de  su  su¬ 
balterno  Montero,  por  nada  accedió,  pues  de¬ 
cía  no  lo  podía  dejar  solo  nunca.  Daba  pena 
ver  al  caudillo  del  liberalismo  ecuatoriano,  al 
gobernante  progresista,  amigo  decidido  de  todo 
el  elemento  extranjero  y  su  apoyo  efectivo, 
colocado  en  una  situación  tan  falsa,  sin  man¬ 
do,  vilipendiado  por  algunos  de  sus  discípulos 
y  expuesto  a  ser  la  primera  víctima  en  caso 
de  un  fracaso  rudo  y  brusco,  que  nada  tenía 
de  imposible,  porque  había  gentes  que  en  su 
miopía  y  pasión  política  y  del  mismo  partido 
liberal,  insinuaban  hasta  la  herejía  de  asesi¬ 
narlo,  si  era  preciso.  La  ingratitud  estaba  en 
su  apogeo.... 

Tanto  por  el  espionaje  como  por  las  noticias 
que  venían  por  Panamá  y  el  sur,  se  sabía  del 
avance  decidido  del  ejército  de  la  Sierra  sobre 
Huigra,  en  donde  había  una  división  de  i,4co 
hombres,  con  alguna  artillería,  al  mando  del 
Coronel  Belisario  Torres,  de  origen  colombia¬ 
no  y  persona  honorable,  querido  de  todo  el 
mundo,  hombre  útil  al  país  por  sus  conoci¬ 
mientos  completos  en  asuntos  de  cuentas,  pues 
conocido  era  su  luminoso  informe  sobre  los 
productos  y  gastos  del  ferrocarril,  en  donde 
hizo  acto  de  presencia  como  hombre  honrado 
a  carta  cabal.  Con  este  jefe  se  encontraban  tam¬ 
bién  subalternos  valerosos  como  Campi, Valles 


FUEGO  Y  SANGRE 


27 


Franco,  Carlos  Alfaro,  Saavedra,  etc.  etc.  Ei 
General  Alfaro  no  gustaba  de  la  posición  es¬ 
cogida,  y  decía  que  toda  la  fuerza  que  man¬ 
daran  a  Huigra  “era  como  mandar  maíz  a  un 
saco." 

El  General  Fiavio  Alfaro  salió  con  su  lujoso 
Estado  Mayor,  de  Guayaquil,  y  apenas  alcan¬ 
zó  á  llegar  a  Bucay,  cuando  supo  que  el  com¬ 
bate  había  terminado  con  la  derrota  de  la  di¬ 
visión  monterista,  atacada  a  las  seis  de  la  ma¬ 
ñana  por  fuerzas  veteranas  y  mucho  más  nu¬ 
merosas.  El  combate  fue  reñido  y  estuvo  casi 
perdido  por  el  ejército  de  Andrade,  debido  a  la 

carga  de  machete  que  dieron  los  bravos  esme- 
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raldeños,  quienes  se  tomaron  parte  de  la  arti¬ 
llería  enemiga;  pero  el  no  funcionamiento  de 
la  artillería  monterista,  que  fue  copada  sin  dar 
el  primer  disparo,  dio  el  triunfo  del  ejército 
de  Quito.  Sobre  este  incidente  corrían  varias 
versiones,  como  traición,  ineptitud,  mala  dis¬ 
posición,  etc.,  pero  la  más  acertada  fue  que  no 
pudo  maniobrar,  y  cuando  acordó  ya  fue  tar¬ 
de,  porque  antes  no  se  dio  la  orden  por  el  Co¬ 
mandante  en  jefe,  que  fue  casi  de  los  primeros 
en  caer  prisionero. 

La  mortandad  fue  bastante,  y  la  peor  parte 
le  correspondió —como  siempre — al  ejército  del 
interior,  debido  a  las  posiciones  y  arrojo  del 
batallón  de  Esmeraldas,  soldados  convencidos 
y  voluntarios,  idólatras  de  Fiavio  Alfaro.  El 
General  Andrade  hizo  lujo  de  hidalguía  y  de 
generosidad  con  Torres  y  todos  los  prisione¬ 
ros,  cuya  mayor  parte  dejó  libres.  Torres,  re¬ 
mitido  a  Quito,  fue  asesinado  al  entrar  al  pa¬ 
nóptico,  por  un  disparo  de  rifle  de  un  militar. 
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Con  este  santo  varón  se  abrió  la  temporada  de 
sangre  que  ofreció  al  universo  la  combinación 
Plaza- Zaldumbide- Tobar-Díaz,  mezcla  de 
rojo,  mestizo  y  azul....  Seamos  honrados  y  no 
increpemos  a  los  conservadores  lo  que  no  es 
producto  de  ellos:  El  Grito  del  Pueblo  Ecua¬ 
toriano ,  redactado  por  la  honorabilidad  pía- 
cista,  hombres  de  bigote  atusado  y  de  canas 
peinar,  insinuó  gozoso  lo  ocurrido  en  Lima 
con  los  Gutiérrez,  como  digno  de  repetirse  con 
los  Aliaros.  Después....  ha  querido  lavarse  las 
manos,  como  el  General  Pilatos,  pero  lo  escri¬ 
to,  escrito  está  y  es  imborrable. 

La  derrota  de  Huigra  fue  mortal  para  la  re¬ 
volución  monterista,  y  originó,  como  era  na¬ 
tural,  la  pérdida  total  del  movimiento.  La 
desmoralización  cundió  ya  en  las  tropas,  la 
Compañía  del  ferrocarril  se  decidió  por  los 
vencedores,  y  desde  entonces  todo  fue  facili¬ 
dades  para  Plaza  y  dificultades  para  Monte¬ 
ro  y  Flavio  Alfaro.  El  Dios  Exito  es  el  domina¬ 
dor  en  la  vida. 

El  General  Alfaro  no  se  mortificó  gran  cosa 
con  tal  desastre,  tanto  porque  la  división  no  se 
perdió  totalmente,  y  aún  quedaba  lo  mejor  del 
Ejército,  como  porque  el  invierno  daría  cuenta 
del  invasor  de  Quito,  al  caer  a  la  Costa  y  pren¬ 
derles  la  fiebre  amarilla  y  la  bubónica.  No  su¬ 
cedió  así  con  los  demás  caudillos  y  hombres 
de  recursos,  que  se  amilanaron  y  retiraron  por 
completo  al  palpar  la  superioridad  militar  del 
ejército  del  interior,  debido  a  su  poderosa  ar¬ 
tillería  y  habilidad  y  valor  de  Julio  Andrade. 

El  General  Plaza  se  quedó  en  Riobamba  dis¬ 
traído  con  amigos,  y  Andrade,  por  sí  y  ante 
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sí  dio  el  combate,  porque  se  apercibió  del  re¬ 
fuerzo  que  seguía  de  Guayaquil  con  Flavio 
Alfaro,  que  sí  era  militar,  de  valor  temerario 
y  que  sumaba  seiscientos  hombres.  Plaza  se 
molestó  con  Andrade  y  tuvieron  su  altercado. 
Desde  ese  día  las  relaciones  se  enfriaron  com¬ 
pletamente.  Lo  evidente  es  que  si  Andrade  no 
ataca  el  13  de  enero  en  Huigra,  el  día  siguien¬ 
te  la  batalla  habría  sido  completa  victoria  para 
el  ejército  del  Litoral.  Andrade  fue  el  héroe  de 
la  jornada  y  el  General  Plaza  empezó  a  ser  el 
usufructuario.... 

“Justicia  se  me  ha  hecho  y  se  me  hace  en 
su  patria,”  nos  decía  el  caballeroso  Julio  An¬ 
drade,  “pero  nunca  en  la  mía,  que  vive  aún 
ofuscada  con  ciertos  políticos  piedras-falsas/' 

¡Lástima  del  agradecido  de  Colombia! 
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Consecuencias  de  Huigra 

Actividad  de  la  guerra 

El  entusiasmo  que  despertó  en  los  enemigos 
de  Montero  en  Guayaquil,  la  derrota  de  Hui¬ 
gra,  no  tuvo  límites.  Ya  la  conspiración  entró 
en  acción  como  era  natural,  y  el  Gobierno  es¬ 
tablecido  en  la  ciudad,  se  vio  obligado  a  aban¬ 
donar  la  política  de  tolerancia  absoluta.  Hasta 
entonces  la  prensa  gozó  de  completa  libertad, 
lo  mismo  que  todo  el  enjambre  de  conspirado¬ 
res  urbanos. 

El  Intendente,  Coronel  León  Benigno  Pala¬ 
cios,  que  se  había  distinguido  siempre  por  un 
temperamento  violento  en  su  corta  vida  públi¬ 
ca,  había  sido  la  paloma  blanca  del  evangelio. 
Bueno  como  el  pan-  Pero  en  vista  de  la  actitud 
revolucionaria,  resolvió  subirse  bastante  los  cal¬ 
zones,  y  en  una  de  esas  irritaciones,  se  llevó  por 
delante  al  Grito  del  Pueblo ,  reduciendo  a  la 
cárcel  al  personal  de  impresores  y  empleados, 
pues  a  los  redactores  no  pudo  pescarlos,  por  no 
encontrarse  en  el  momento  del  asalto.  Esto  no 
sentó  bien  en  la  ciudad,  y  ese  día  borró  el  sim¬ 
pático  flavista,  con  el  codo,  todo  lo  anterior, 
que  había  hecho  con  la  mano.  Nosotros,  en 
nuestro  carácter  de  Cónsul,  neutrales  efectivos, 
intervinimos  en  favor  de  nuestro  compatriota 
Garlos  Reinel,  empleado  mecánico  de  la  em- 
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presa,  perteneciente  al  colombiano  Federico  V. 
Reinel,  actualmente  en  Lima  y  fundador  del 
periódico.  El  General  Alfaro  inmediatamente 
intervino  y  fue  puesto  en  libertad,  no  sin  ha¬ 
ber  ya  recibido  ultrajes  impropios  de  nuestro 
amigo  Palacios,  abogado  por  añadidura  y  ge¬ 
neroso  contendor. 

A  prisión  fueron  reducidos,  para  ser  luégo 
deportados,  si  así  lo  solicitaban,  varios  ciuda¬ 
danos,  de  lo  más  notable  de  la  ciudad,  donde 
la  élite  de  ella  ha  sido  antialfarista  y  decidida 
placista  o  conservadora.  Enrique  Valenzuela 
Reina,  de  vocabulario  de  fuego;  el  distinguido 
médico  doctor  León  Becerra;  doctor  Alberto 
Guerrero,  yerno  de  Valenzuela  y  abogado  in¬ 
teligente,  y  otros  caballeros  fueron  las  vícti¬ 
mas,  que  resolvieron,  de  acuerdo  con  la  ley 
cuatoriana,  pedir  pasaporte  para  el  Exterior  y 
emigrar  para  Panamá. 

Como  el  miedo  y  la  desorganización  cundían 
en  algunos  jefes  de  la  revuelta ,  y  aun  ésta 
empezaba  a  sufrir  dificultades  pecuniarias,  de¬ 
bido  a  labor  obstruccionista  de  los  enemigos 
para  con  los  comerciantes  que  debían  pagar  los 
derechos  de  aduana,  renta  efectiva  de  la  revo¬ 
lución,  algunos  jóvenes  distinguidos  del  parti¬ 
do  placista,  resolvieron  dar  un  golpe  mortal  al 
gobierno  guayaquileño  revolucionario,  consis¬ 
tente  en  tomar  por  asalto  el  crucero  Liberta- 
dory  el  defensor  nato  del  río  y  del  puerto,  para 
cualquier  ataque  definitivo  del  ejército  de  la 
Sierra,  al  obtener  otra  victoria  sobre  el  ejército 
deFlavio  Alfaro,  situado  en  Yaguachy  después 
del  desastre  de  Huigra.  A  las  nueve  de  la  no¬ 
che  sonaron  unos  cañonazos  dados  por  el  cruce- 


32 


FUEGO  Y  SANGRE 


ro,  ya  en  poder  de  los  enemigos,  en  virtud  de 
complicidad  de  parte  de  la  tripulación,  de  otros 
jefes  y  ayuda  de  jóvenes  de  Guayaquil,  como 
Rafael  Guerrero  Martínez,  verdadera  joyita  de 
la  sociedad  de  Guayas,  un  fulano  llamado  Glo- 
tario  E.  Paz,  después  requeteperjuro  a  graves 
y  solemnes  juramentos  prestados,  y  algunos 
más  que  no  se  dejaron  conocer  en  la  oscuridad 
de  la  noche.  La  consternación  fue  horrible 
para  la  revolución,  y  todo  el  mundo  vio  el  plan 
claro  :  el  crucero  corta  las  comunicaciones  de 
Guayaquil  con  Flavio  Alfaro,  y  éste  con  su  ejér¬ 
cito  en  Yaguachy  sucumbe  ante  el  empuje  de 
Andrade  y  Plaza,  con  poderosa  fuerza.  Mas 
no  fue  así,  debido  a  la  habilidad  del  General 
Alfaro. 

Este  impidió  que  Montero,  con  los  cañones 
de  Santa  Ana,  que  dominan  a  la  bahía  del  puer¬ 
to,  atacaran  el  barco  en  combinación  con  el 
Cotopaxi  y  el  torpedero  (?)  Tarqui ,  más  la  ar¬ 
tillería  de  la  ciudad,  lo  cual  habría  traído  por 
consecuencia,  quizá  la  pérdida  del  mejor  o  úni¬ 
co  vapor  de  guerra  del  Ecuador — que  aún  es 
de  Chile,  porque  no  ha  sido  pagado, — y  resol¬ 
vió  darles  toda  clase  de  garantías  a  los  suble¬ 
vados,  otorgándoles  pasaportes  para  el  Sur,  dán¬ 
doles  dinero,  según  se  dijo  con  todo  desenfa¬ 
do.  Los  revolucionarios-marinos,  que  por  im¬ 
previsión  no  habían  llevado  siquiera  víveres  ni 
carbón  para  sostenerse,  no  podían  tampoco  al 
día  siguiente  moverse  del  puerto,  y  hubieron 
de  capitular  y  entregar  de  nuevo  la  poderosa 
nave  al  gobierno  de  Montero.  Este  fue  un  triun¬ 
fo  para  el  General  Alfaro  y  su  Teniente,  en  cu¬ 
yas  filas  renació  el  entusiasmo,  como  decayó 
en  los  contrarios.  Veleidades  de  la  guerra. 
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El  reclutamiento  en  la  ciudad  era  espantoso, 
no  escapándose  quien  pusiera  los  pies  en  la  ca¬ 
lle,  especialmente  en  las  primeras  horas  de  la- 
mañana.  Ya  casi  ni  leche  pod/a  entrar  en  ella, 
y  nosotros  vivíamos  de  cuartel  en  cuartel,  re¬ 
clamando  colombianos  reclutados,  no  obstante 
su  carta  de  nacionalidad.  El  trabajo  era  violen¬ 
to  y  expuesto,  en  medio  de  tántas  epidemias 
desarrolladas  con  más  amplitud  en  la  guerra. 
Mas  debemos  hacer  justicia,  pues  siempre  fui¬ 
mos  atendidos  en  virtud  de  nuestras  relaciones 
y  las  órdenes  severas  y  honradas  del  Ministro 
de  la  Guerra,  Coronel  Martínez  Aguirre,  hom¬ 
bre  inteligente  y  honorable  de  Guayaquil,  como 
médico  de  alta  nombradía.  Hacemos  justicia. 

Unos  días  antes  alsemigolpe  mortal  del  Cru¬ 
cero — que  les  mató  del  susto  muchas  lombri¬ 
ces  a  los  monteristas, — se  levantó  en  el  pueblo 
del  Milagro  el  Coronel  Enrique  Yaldés,  uno  de 
los  dueños  del  rico  Ingenio  de  su  nombre,  per¬ 
teneciente  a  los  sucesores  de  su  padre,  persona¬ 
je  simpático,  alma  toda  generosidad  y  de¬ 
cencia,  como  excelente  amigo  de  los  colombia¬ 
nos.  Ah  !  si  se  reprodujeran  los  Yaldés  y  se 
llevara  la  bubónica  a  los  difamadores  Calle  y 
Compañía  ! 

Este  levantamiento  era  de  fatales  consecuen¬ 
cias  para  el  ejército  del  Litoral,  porque  presta¬ 
ba  poderoso  contingente  al  de  la  Sierra,  con  sus 
soldados  de  la  Costa,  conocedores  a  palmo  del 
terreno  donde  se  iba  a  librar  la  batalla  en  pers¬ 
pectiva.  Montero  se  incomodó,  porque  amigo 
íntimo  de  Valdés,  le  había  ofrecido  toda  clase 
de  garantías  y  salvoconducto,  y  el  General  Al- 
faro  se  declaró  sorprendido,  en  vista  de  que 
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quería  mucho  al  pronunciado  y  le  había  servi¬ 
do  siempre  con  toda  voluntad.  Era  individuo 
de  su  predilección. 

Se  impidió  que  el  ejército  de  Flavio  Alfaro 
se  precipitara  sobre  Valdés  y  lo  aplastara,  an¬ 
tes  de  que  se  uniera  a  él  el  ejército  de  Plaza, 
próximo  a  Naranjito,  lo  que  habría  destruido 
el  Ingenio  también,  honor  del  Ecuador.  Este 
acto  de  bondad,  que  nosotros,  como  amigos  de 
Valdés,  lo  celebramos,  fue  mortal  para  la  revo¬ 
lución  monterista.  El  Goronel  Valdés  dio  el 

triunfo  a  Andrade  en  Yaguachi . La  guerra 

no  entiende  de  usar  guantes  de  seda-decencia. 
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VIII 

Avance  sobre  Guayaquil 

Encuentro  en  Naranjito 

Después  del  combate  de  Huigra,  al  fin  se 
unió  al  ejército  de  la  Sierra  su  General  en  Jefe 
don  Leónidas  Plaza  Gutiérrez,  y  siguió  de  Jefe 
de  Estado  Mayor  General  el  General  Julio  An- 
drade,  héroe  de  la  jornada.  El  primero  avanzó 
con  alguna  fuerza  por  el  ferrocarril,  cuya  em¬ 
presa  favorecía  con  predilección  a  sus  planes, 
desde  que  se  perdió  Huigra  para  la  revolución 
de  Montero.  Todo  era  inconvenientes  para  és¬ 
tos,  y  con  demasiada  dificultad,  en  ocasiones, 
podían  movilizar  sus  tropas  para  reforzar  des¬ 
de  Guayaquil  su  ejército  en  campaña. 

El  General  Flavio  Alfaro  colocó  su  centro 
de  operaciones  en  el  pueblo  de  Yaguachi,  la 
tierra  de  Montero,  pues  allí  había  nacido  y 
gozaba  de  completo  prestigio  y  numerosa  fa¬ 
milia.  El  plan  del  jefe  radical  consistía  en  sus 
atrincheramientos  y  las  ventajas  que  allí  le 
proporcionaba  el  invierno  con  la  inundación 
completa  del  terreno  en  su  frente  y  flancos,  la 
cual  imposibilitaba  enormemente  el  avance  rá¬ 
pido  del  enemigo,  compuesto  de  tropas  del  in¬ 
terior  que  no  saben  nadar,  y  allí  el  agua  daba 
al  cuello  en  muchos  puntos.  El  invierno  era 
horroroso  en  toda  la  Costa. 

El  General  Flavio  Alfaro  destacó  en  inspec¬ 
ción  al  Comandante  León  Maridueña,  pariente 
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de  Montero,  con  8o  hombres  del  escuadrón 
Taura ,  en  dirección  al  interior,  y  en  el  pueblo 
de  Naranjito  tropezaron  con  el  tre»  que  traía 
ai  General  Plaza  con  fuerzas  de  avance,  vía  del 
Milagro  naturalmente,  en  apoyo  del  pronun¬ 
ciado  Coronel  Enrique  Valdés.  Casi  que  fue 
Troya  para  el  General  en  Jefe  de  Quito,  pues 
por  casualidad  salvó  la  vida:  el  destrozo  de  su 
fuerza  fue  espantoso,  y  si  más  tropa  hubiera 
llevado  Maridueña,la  derrota  habría  sido  com¬ 
pleta,  con  el  aditamento  deque  habría  caído 
Plaza  prisionero,  porque  el  tren  lo  habrían 
inutilizado,  y  le  habrían  cortado  la  retirada. 

El  número  naturalmente  lo  favoreció,  pero 
hubo  de  lamentar  la  pérdida  de  buenos  oficia¬ 
les  y  alguna  tropa,  cuando  el  Comandante  Ma- 
ridueña,  que  cayó  hasta  prisionero,  poco  o 
nada  sufrió  en  las  suyas.  El  incidente  no  valió 
la  pena  en  sí;  fue  realmente  una  escaramuza, 
a  la  cual  los  amigos  fanáticos  del  General  Pla¬ 
za  han  querido  casi  darle  proporciones  de  he¬ 
roica  jornada,  por  haber  sido  la  única  batalla 
en  que  actuó  su  jefe,  solo,  sin  el  brazo  victo¬ 
rioso  de  Julio  Andrade,  el  de  Triviño  o  el  de 
Reinoso.  “Movimientos  de  flanco/''  “desplie¬ 
gue  de  alas,”  “concentración  al  centro,”  y 
otras  tantas  frases  de  relumbrón,  dichas  por  el 
mismo  General,  fueron  el  bagaje  literario  del 
párte  de  la  batalla  en  referencia,  que  no  fue 
ninguna. 

La  versión  general  a  que  se  atribuía  el  peli¬ 
gro  en  que  estuvo  el  General  de  haber  sucum¬ 
bido  en  ese  pequeño  encuentro,  la  bautizaban 
imprevisión  y  falta  de  conocimientos  verdade¬ 
ramente  militares;  falta  de  espionaje  de  parte 
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de  él,  pues  debía  haber  enviado  un  carrito  de 
inspección.  Debe  saberse  que  el  General  Plaza 
es  más  General  de  Centroamérica :  allá  “lo 
graduaron  ”  con  los  famosos  licenciosos  de  los 
Ezetas,  cuando  estuvo  a  su  servicio,  que  luégo 
los  traicionó,  y  no  militar  efectivo  del  Ecua¬ 
dor.  Estuvo  la  primera  vez  en  el  A  tajuela  a 
órdenes  de  Alfaro,  como  subalterno  inferior, 
y  volvió  en  serio  en  el  95,  ya  General  de  Cen- 
troamérica,  cuyo  título  se  lo  hizo  reconocer 
el  Viejo  Luchador,  en  el  Ecuador.  De  allí  que 
en  este  país  no  se  le  respete  como  Genera)  va¬ 
liente  y  aguerrido,  hecho  comprobado  en  la 
campaña  de  que  nos  ocupamos,  pues  cuando 
la  tropa  cometía  desmanes,  no  era  a  él  a  quien 
obedecían,  sino  a  Andrade  o  Triviño,  como 
aconteció  en  el  saqueo  de  Yaguachi  más  tarde, 
en  la  próxima  batalla. 

Los  conservadores  no  lo  temen  como  Gene¬ 
ral,  sino  como....  político.  El  valiente  escritor 
y  caudillo  de  ese  partido,  Coronel  Ricardo 
Cornejo,  con  cuya  amistad  nos  honramos,  así 
nos  lo  dejó  comprender  alguna  ocasión.  “Aquí 
el  partido  liberal  lo  constituyen  los  Aliaros, 
nos  decía,  y  sólo  el  día  en  que  ellos  se  acaben 
podrá  el  partido  conservador  tener  esperanzas 
de  triunfo.”  De  paso  diremos  que  el  Coronel 
Cornejo  es  buen  amigo  de  Colombia,  como  un 
caballero  respetable,  que  goza  del  aprecio  de 
todo  Guayaquil. 

Pasado  el  incidente  de  Naranjito,el  General 
Plaza  continuó  su  marcha  al  pueblo  del  Mila¬ 
gro,  donde  se  unió  a  Valdés  para  convenir  en 
dar  el  ataque  a  Yaguachi,  mediante  el  pode¬ 
roso  contingente  de  sabiduría  que  debía  pro- 
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porcionarle  tan  importante  copartidario,  hom* 
bre  valiente  y  conocedor  a  palmos  del  terreno. 
Valdés  organizó  una  fuerte  columna  con  toda 
la  peonada  del  Ingenio  y  su  numeroso  tren  de 
empleados,  de  los  cuales  ninguno  se  excusó, 
porque  lo  quieren  con  idolatría.  El  grueso  del 
ejército  de  la  Sierra  fue  llegando  poco  a  poco, 
hasta  completar  un  ejército  de  más  de  3,000 
hombres,  con  abundante  artillería,  que  fue 
trasladada  por  Valdés,  por  entre  sus  potreros, 
para  colocarla  en  forma  conveniente  en  la  ba¬ 
talla  que  debía  librarse  al  frente. 

EsYaguachiun  pueblecito  simpático,  cuyos 
habitantes  son  generosos  y  hospitalarios.  Que¬ 
da  a  menos  de  dos  horas  de  Guayaquil  por  la 
vía  férrea  que  pasa  por  la  población  y  hace  allí 
Estación  obligada.  Se  cultiva  en  sus  contor¬ 
nos  mucho  la  caña  y  en  sus  cercanías  existen 
ingenios  de  azúcar  de  verdadera  importancia. 
Calculamos  su  población  en  algo  así  comó 
3,000  habitantes,  y  predomina  en  absoluto  el 
partido  liberal,  como  en  toda  la  Costa. 

El  centro  del  pueblo  era  la  base  del  plan  de 
la  batalla  de  Flavio  Alfaro,  quien  se  atrinche¬ 
ró  regularmente,  y  esperó  impasible  y  descui¬ 
dado  el  ataque,  con  el  valor  de  un  espartano. 
Era  el  bravo  soldado  hombre  de  pocas  pala¬ 
bras,  como  todos  los  Aliaros ;  malicioso,  sagaz 
y  mesurado,  como  prudente;  macizo  en  su 
complexión  física ;  excelente  amigo,  caballero¬ 
so,  leal ;  austero  como  su  tío,  después  de  ha¬ 
ber  sido  una  sola  borrasca;  de  poca  inteligen¬ 
cia,  pero  escribía  muy  bien  su  corresponden¬ 
cia  ;  regular  instrucción  y  libre  pensador,  sin 
miedo  y  sin  rodeos.  Hombre  de  mucha  honra- 
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dez  y  orden.  Pobre  de  solemnidad,  no  obstante 
ser  sobrino  de  don  Eloy,  quien  gobernó  tánto 
tiempo  el  Ecuador....  Jamás  se  le  oyó  sonar  en 
contrato  o  ganga  alguna.  De  cuarenta  y  siete 
años,  casado  y  con  bastante  familia.  Excelente 
esposo  y  padre  intachable.  En  una  palabra: 
un  hombre  útil  a  su  país  en  la  paz  y  en  la 
guerra. 

Al  amanecer  del  18  el  enemigo  se  mueve  re¬ 
sueltamente  sobre  Yaguachi.  Tropiezan  las 
avanzadas....  Se  ven  los  combatientes.  Flavio 
Alfaro  despierta  de  su  reclinatorio,  se  pone  las 
botas  y  sale  a  partir  el  sol,  cual  el  más  bravo 
de  los  bravos.  Yaguachi  es  la  cúspide  de  su 
hoja  heroica  de  guerrero.... 
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Sangriento  combate  en  Yaguachi  ^ 

Sus  resultados 

En  Guayaquil  se  esperaba  con  verdadero  so¬ 
bresalto  la  noticia  del  triunfo  o  la  derrota,  por 
lo  mismo  que  de  ese  resultado  dependería  in¬ 
dudablemente  el  final  de  la  contienda.  Desde 
temprano  se  supo  que  estaban  combatiendo,  y 
ya  a  las  12  del  día  nadie  dudaba  de  la  derrota 
monterista. 

Gomo  lo  hemos  relatado  antes,  el  General 
Flavio  Alfaro  descuidó  bastante  el  espionaje, 
confiado  indudablemente  en  lo  que  él  creía  po¬ 
siciones  inexpugnables,  o  en  que  del  enemigo 
se  le  pasaran  tropas,  o  en  el  valor  de  sus  solda¬ 
dos.  No  contaba  con  el  número  de  los  contra¬ 
rios,  mejor  organizados,  superior  artillería  y 
con  magníficos  jefes  de  cuerpo,  de  que  él  esta¬ 
ba  un  poco  escaso. 

El  choque  fue  sangriento  y  la  batalla  estuvo 
dos  veces  perdida  por  el  ejército  de  Quito.  Per¬ 
sona  que  debía  saberlo  bien,  nos  informaba  en 
Guayaquil  que  hubo  un  momento  en  que  el 
General  Andrade  se  volvió  a  donde  el  General 
Triviño  y  le  dijo:  “  Estamos  derrotados,  haga¬ 
mos  el  último  esfuerzo,”  y  fue  entonces  cuan¬ 
do  ese  león,  llamado  Flavio  Alfaro,  fue  herido 
y  luégo  cayó  con  la  cabalgadura,  que  fue  muer¬ 
ta  de  un  balazo.  Esto  decidió  la  batalla  sin  dis¬ 
puta. 
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De  parte  de  la  fuerza  del  interior  peleaban 
tres  mil  hombres  o  más,  que  aún  tenían  una 
retaguardia  de  dos  mil  o  poco  menos  ;  de  par¬ 
te  del  ejército  de  Guayaquil  no  alcanzaban  a 
dos  mil  siquiera,  parte  de  ellos  acobardada  por 
la  anterior  derrota  de  Huigra.  La  artillería  de 
Plaza  era  superior,  mejor  manejada,  y  mucho 
más  numerosa,  en  tanto  que  la  otra  no  tenía 
esas  condiciones. 

El  contingente  de  Valdés  fue  decisivo:  su 
Columna  les  ayudó  con  verdadero  éxito,  como 
excepcionalmente  conocedora  del  terreno,  y 
ayudó  a  flanquear  a  los  combatientes  del  Lito¬ 
ral.  Sin  ese  apoyo,  que  lo  tuvieron  debido  a  la 
generosidad  de  Montero  y  de  don  Eloy,  el  re¬ 
sultado  habría  sido  distinto. 

A  las  dos  de  la  tarde  terminaba  la  hecatom¬ 
be,  en  que  murieron  más  de  dos  mil  hombres 
y  hubo  cerca  de  mil  heridos,  según  el  decir  de 
la  prensa,  que  nosotros  disminuimos  algo.  De 
Guayaquil  salieron  a  las  nueve  de  la  mañana 
quinientos  hombres  de  refuerzo,  que  no  pudie¬ 
ron  embarcarse  en  el  tren  oportunamente,  de¬ 
bido  a  los  tropiezos  del  ferrocarril,  que  favore¬ 
cía  al  General  Plaza,  como  hemos  dicho  ante¬ 
riormente.  Este  refuerzo  alcanzó  a  embarcarse 
a  las  once  del  día,  poco  más  o  menos,  y,  cerca 
ya  del  campo  de  batalla,  le  tocó  presenciar  la 
derrota  consumada.  Tuvieron  que  regresar¬ 
se  en  los  mismos  carros,  sin  disparar  un  tiro, 
porque  no  tenía  ya  objeto.  La  dispersión  era 
total,  absoluta,  con  pánico,  debido  a  los  terri¬ 
bles  disparos  de  la  poderosa  artillería  enemiga. 

La  gloria  indudablemente  fue  para  el  ejér¬ 
cito  de  la  Sierra,  que  peleó  a  pecho  descubier- 
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to  contra  las  trincheras,  los  edificios  del  pue¬ 
blo,  como  la  iglesia,  en  cuya  torre  había  un 
cuerpo  de  tiradores  que  fue  derribado  de  un 
cañonazo,  y  además  los  pantanos  e  inundación 
en  que  mucbos  serranos,  ignorantes  del  arte  de 
natación,  murieron  ahogados,  luchando  con 
verdadero  entusiasmo. 

Las  minas  que  el  General  Alfaro  (sobrino) 
había  mandado  colocar  en  la  línea  férrea,  j 
que  habrían  sido  de  decisivo  efecto  para  su  fa¬ 
vor,  fueron  denunciadas  o  descubiertas,  y  no 
pudieron  estallar.  Ello  enardeció  más  al  ene¬ 
migo,  que  operó  con  su  artillería  atronando  el 
espacio,  como  furiosa  tempestad. 

La  mortandad  fue  mayor  naturalmente  para 
el  ejército  del  interior,  el  cual  luchaba  a  campo 
raso.  Varios  jefes  de  importancia,  como  el  Co¬ 
ronel  Octavio  Mancheno,  perecieron  peleando 
como  bravos,  y  todavía  fue  mayor  el  número 
de  heridos,  de  los  cuales  algunos  murieron  en 
Guayaquil. 

En  la  batalla  combatió  con  valor  el  Coronel 
Ramón  Lamus  G.,  santandereano,  ayudante 
del  General  Uribe  Uribe  en  Peralonso,  según 
nos  refería  cuando  lo  asilámos  en  el  Consulado. 
A  Lamus  le  tocó  a  última  hora  ponerse.al  fren¬ 
te  de  los  bravos  esmeraldeños,  que  allí,  como 
en  todas  partes,  se  portaron  con  denuedo  te¬ 
merario.  Este  compatriota  se  escapó  de  casua¬ 
lidad  en  el  combate  y  después  en  la  retirada 
por  la  fragosa  montaña  de  Yaguachi,  habién¬ 
dose  presentado  en  Guayaquil  a  los  dos  días. 
Nosotros  lo  favorecimos,  como  era  nuestro  de¬ 
ber,  y  Jo  tuvimos  encerrado  seis  días  mientras 
se  curaba  una  herida  que  se  le  había  abierto,  de 
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la  campaña  del  99  en  Colombia,  sufrida  en  un 
pie.  De  allí  salió  a  un  alojamiento  disimulado 
para  tomar  luégo  el  vapor  y  seguir  a  Panamá. 

Los  derrotados  llegaban  por  centenares  a 
Guayaquil,  y  pasaban  el  río  en  toda  clase  de 
embarcaciones.  Las  armas  las  dejaban  botadas 
muchos  de  ellos, y  nadie  se  presentaba  a  orga¬ 
nizar  ese  desastre  en  la  ciudad,  a  fin  de  que  los 
enemigos  no  se  aprovecharan  ydas  tomaran 
para  hacer  un  levantamiento  en  la  población. 
Los  grupos  de  curiosos,  interrogadores  de  lo 
ocurrido,  se  encontraban  haciendo  su  agosto. 
El  Coronel  Valles  Franco,  soldado  valiente,  es- 
taba  perfectamente  sordo  de  la  metralla,  pero 
decidido  a  combatir  siempre,  cuando  otros  se 
buscaban  alojamiento  para  esconderse,  y....  el 
miedo  es  contagioso. 

El  General  Flavio  Alfaro,  que  al  principio 
hasta  se  dijo  había  muerto,  llegó  en  una  canoa 
a  las  siete  de  la  noche,  y  se  alojó,  herido  en 
una  pierna,  en  casa  de  unas  parientas.  Su  casa 
era  invadida  por  los  amigos  en  averiguación 
de  su  estado  y  de  lo^  hechos  ocurridos,  como 
de  compañeros  que  no  parecían. 

Al  General  Alfaro  tampoco  lo  sorprendió  el 
resultado  del  combate,  porque  en  él  era  con¬ 
vencimiento  que  su  sobrino  no  tenía  talento  al¬ 
guno.  “  Amigo  Sánchez,  nos  dijo,  ¿  ya  sabe  lo 
que  hay  ?  ”  No,  General,  le  contestamos.  “Pues 
que  Flavio  se  ha  dejado  sorprender  en  Yagua- 
chi  y  también  encerrar,  y  lo  han  desbaratado. 
Yo  tendré  que  ponerme  ahora  al  frente  para 
hacer  la  paz  o  la  guerra,  nada  hay  perdido.  Te¬ 
nemos  aún  a  Guayaquil  y  el  Litoral.” 
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Ya  desde  antes,  personas  notables  de  la  ciu¬ 
dad  trabajaban  en  fávor  de  la  paz.  A  nosotros 
nos  habló  el  honorable  ciudadano  don  José  He- 
liodoro  Avilés.  En  ese  camino,  le  dijimos,  va¬ 
mos  más  adelante  que  todos,  porque,  como  co¬ 
lombianos,  hermanos  del  Ecuador,  estamos 
más  interesados  que  los  demás  en  su  engran¬ 
decimiento,  para  las  luchas  del  porvenir. 

Fueron  los  señores  Carlos  Benjamín  Rosales, 
Sixto  Durán  Ballén,  Martín  Avilés,  Ignacio 
Robles  y  Juan  Illingwortt,  los  encargados  de 
hablar  con  el  General  Alfaro,  quien  los  recibió 
con  simpatía,  como  buen  ecuatoriano-colom¬ 
biano,  y  en  vista  de  razones  ya  pensadas  que 
se  explanarán  más  adelante. 

]  Quién  hubiera  creído  que  tal  conducta  lo 
llevaría  al  suplicio  ! 
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X 

Las  negociaciones  de  paz 

El  Tratado,  su  violación 

Tan  distinguidas  personalidades  de  la  banca 
y  del  comercio,  como  los  señores  Avilés,  Rosa¬ 
les,  Ballén,  Róblese  Illingwortt,  conferenciaron 
repetidas  veces  con  Montero  y  el  General  Al- 
faro,  y  después  de  diversas  reformas  en  las  ba¬ 
ses,  se  llegó  al  Convenio  que  se  conoce,  cuya 
cláusula  importante,  en  lo  que  se  relacionaba 
con  los  Jefes  de  Guayaquil,  dice  así : 

“Primera.  El  Gobierno  constitucional  de  la 
República  del  Ecuador  concederá  amplias  ga¬ 
rantías  a  las  personas  civiles  y  militares,  que 
por  cualquier  motivo  directo  o  indirecto  ha¬ 
yan  tomado  parte  en  el  movimiento  del  28  de 
diciembre  de  191 1. 


Leomdas  Plaza  G. — Pedro  J.  Montero — 
Testigos,  Hermana  Dietrich ,  Cónsul  General 
of  United  States  of  America — Alfredo  Cart- 
wrigthj  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica.” 

Los  señores  Cónsules  recibieron  a  la  vez  en 
la  última  cláusula  un  voto  de  agradecimiento 
de  los  jefes  contendores,  como  ratificación  de 
lo  escrito.... 

Con  esta  especial  condición,  los  jefes  de 
Guayaquil — si  el  General  Plaza  tenía  palabra 
y  obraba  de  buena  fe—  no  podían  temer  por 
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sus  vidas  ni  sus  bienes.  Pero  no  fue  así :  des¬ 
pués  de  canjeados  los  Tratados  y  entregada  la 
plaza  y  armas,  fue  cuando  vino  a  decirse  que  el 
Gobierno  de  Quito  los  había  improbado.... 
¿Por  qué  no  se  hizo  antes?.... 

A  las  doce  del  día  ya  estaban  entregados 
varios  cuarteles  al  Cuerpo  de  Bomberos,  que 
fue  el  elegido  para  recibir  las  armas  y  guardar 
el  orden  en  la  ciudad,  mientras  llegaba  el  ejér¬ 
cito  de  la  Sierra,  con  sus  jefes  principales,  a 
ocupar  la  plaza.  Pero  el  orden  no  se  guardó 
relativamente,  por  la  circunstancia  que  vamos 
a  exponer  como  testigos  presenciales  : 

Los  alborotadores  profesionales,  aquellos 
que  se  quedan  en  las  poblaciones,  dándolas 
luégo  de  valientes  cuando  ya  no  hay  peligro, 
tenían  armas  de  alguna  importancia,  tomadas 
a  los  derrotados  y  desertores,  y  con  ellas,  más 
algunas  que  les  permitieron  tomar  los  bombe¬ 
ros  placistas,  armaron  el  alboroto  en  la  ciudad 
dando  tiros  ai  aire,  sin  por  qué  ni  para  qué, 
hasta  que  se  encontraron  con  una  guardia  de 
cincuenta  hombres  en  la  casa  de  la  Goberna¬ 
ción,  que  había  esperado  en  vano  su  relevo 
para  retirarse,  no  pudiendo  abandonar  el  local, 
porque  allí  había  archivos  de  gran  valor.  En¬ 
tonces  se  congregaron  todos  lo  revoluciona¬ 
rios  urbanos  contra  esos  pocos  hombres,  algu- 
dos  de  ellos  colombianos  venidos  de  Esmeral¬ 
das,  como  el  Capitán  Ortiz,  quien  murió  de  un 
balazo  por  detrás.  La  pequeña  fuerza  resistió 
valientemente  hasta  que  se  les  acabaron  las 
municiones,  y  entonces  salieron  en  fuga  por 
la  orilla  del  río,  sin  ser  siquiera  perseguidos 
por  sus  valientes  atacantes. 
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Esta  hazaña  es  la  que  se  ha  llamado  “toma 
de  Guayaquil  por  el  pueblo,  después  de  reñi¬ 
do  combate, únicamente  con  el  exclusivo  fin  de 
disculpar  un  tanto  la  felonía  en  la  celebración 
de  los  Tratados  y  su  no  cumplimiento. 

El  General  Alfaro,  con  quien  estuvimos  has¬ 
ta  después  de  las  once  del  día,  permanecía 
tranquilo,  lamentando  que  alarmaran  la  ciu¬ 
dad  con  disparos,  sin  motivo,  por  lo  mismo  que 
ya  el  Tratado  estaba  canjeado  y  firmado,  y 
toda  la  población  resguardada  por  los  bom¬ 
beros,  cuerpo  disciplinado  y  orgullo  de  Gua¬ 
yaquil  por  su  honradez  y  orden.  Con  él  esta¬ 
ban  el  General  Montero,  Páez  y  el  Comandan¬ 
te  Alberto  Coronel,  que  se  portó  siempre  como 
un  caballero  hasta  última  hora,  afrontando 
todos  los  peligros  por  sus  jefes  meritorios. 
Luégo  pudo  escapar  milagrosamente. 

Los  referidos  jefes  esperaban  por  momentos 
que  Julio  Andrade  se  presentara  con  una  guar¬ 
dia  de  honor  para  custodiarlos,  mientras  se 
terminaba  todo  en  la  República  y  se  marcha¬ 
ban  para  Panamá.  Pero  dicho  Jefe  no  se  pre¬ 
sentó  en  la  ciudad  sino  a  las  cinco  de  la  tarde, 
cuando  ya  el  alboroto  era  grande  y  el  escán¬ 
dalo  mayor  con  los  ebrios  y  energúmenos.  Era 
tan  censurable  lo  que  pasaba,  que  la  gente 
sensata  manifestaba  su  improbación  de  diver¬ 
sas  maneras,  y  se  reía  de  los  valientes,  que 
arrastrándose  como  lagartos,  disparaban  las 
armas  a  mansalva,  exponiendo  mujeres  y  ni¬ 
ños  a  recibir  la  muerte.  Nosotros  presenciámos 
el  hecho  de  un  sujeto  que,  volteada  la  cara 
para  adentro  de  su  vivienda,  disparaba  a  la 
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calle,  sin  ver  contra  quién,  los  cinco  tiros  de  su 
revólver....  ¡  Y  éste  hacía  parte  de  los  comba¬ 
tientes  de  la  legendaria  jornada  ! 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde,  mediante  de¬ 
nuncio  de  unos  muchachos,  se  supo  que  los 
Generales  Páez,  Montero  y  Alfaro,  en  lo  rudo 
de  la  algarabía  balística,  se  habían  pasado  a 
la  casa  contigua  a  la  habitación  que  tenían  en 
la  esquina  de  la  plaza  de  la  Catedral,  e  incon- 
nenti  el  famoso  perjuro  Clotario  E.  Paz  y  el 
joven  Avilés,  de  la  redacción  de  El  Guante ,  se 
presentaron  con  una  escolta  del  Marañón  y 
los  sacaron  sin  resistencia  alguna.  Aún  no  se 
había  secado  la  tinta  con  que  se  había  escrito 
el  Tratado,  que  el  mismo  Montero  conservaba 
en  el  bolsillo  su  ejemplar  auténtico  firmado  por 
el  señor  General  don  Leónidas  Plaza  Gutié¬ 
rrez  !  Violada  la  palabra,  el  asesinato  era  su 
consecuencia.... 

Para  que  se  vea  de  parte,  de  quién  vinieron 
los  Tratados  (de  enemigos  todos  del  General 
Alfaro  y  de  Montero),  léase  la  siguiente  esque¬ 
la  del  Cónsul  inglés  a  nosotros,  como  contes¬ 
tación  a  nota  del  Consulado  de  Colombia,  in¬ 
teresado  en  la  paz.  Dice  así : 

‘•'Enero  ig  de  1912 

Colega  y  amigo : 


Debo  explicar  a  usted  que  lo  hecho  ayer  no 
ha  sido  promovido  por  el  Cuerpo  consular,  pues¬ 
to  que  en  tal  caso  hubiera  en  el  acto  avisado 
a  usted  y  pedido  su  concurrencia.  Fue  que  el 
señor  Gerente  del  Banco  Comercial  y  Agrico - 
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la,  don  Juan  Illingwortt  y  otros  caballeros 
nos  instaron  al  Cónsul  americano  y  a  nosotros 
como  al  de  Italia,  para  acompañarlos  a  una 
entrevista  ya  arreglada  con  el  General  Monte¬ 
ro,  y  las  otras  autoridades,  para  tratar  de  un 
proyecto  de  intervención,  y  nosotros  les  he¬ 
mos,  naturalmente,  acompañado  con  tan  lau¬ 
dable  fin.  Es  posible  que  se  vayan  algunos  de 
nosotros  para  tratar  de  llegar  a  un  arreglo 
amigable ;  pero  le  puedo  asegurar  que  en 
cualquier  momento  de  llamar  a  una  reunión 
del  Cuerpo  consular,  será  usted  uno  de  los  pri¬ 
meros  a  quien  citaré.  Agradezco  la  expresión 
de  sus  buenos'sentimientos  en  pro  de  un  arre¬ 
glo  decoroso  y  justo,  y  le  aseguro  a  usted  que 
los  mismos  deseos  animan  siempre  a  su  muy 
atento  amigo  y  seguro  servidor, 

Alfredo  Cartwrigth ” 

Los  referidos  caudillos  fueron  conducidos  a 
la  Gobernación,  debido  a  orden  imperativa  del 
General  Andrade,  que  impidió  los  llevaran  al 
cuartel  del  famoso  batallón  M ara  ñon,  cuya 
tropa  fue  la  difrazada  de  pueblo  para  asesinar 
cobardemente  al  infeliz  General  Montero,  vein¬ 
ticuatro  horas  más  tarde....  Si  asi  no  hubiera 
sido,  esa  misma  noche  habrían  sido  difuntos 
los  capitulados  y  engañados. 

Desde  este  momento  empieza  para  el  Ecua¬ 
dor  la  página-estigma  que  por  honor  de  la 
raza  latina  no  ha  debido  escribirse.  Lo  que  si¬ 
gue  es  un  océano  de  sangre,  de  vileza,  de  co¬ 
bardía  y  de  cuanto  execrable  pueda  existir.... 
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XI 

Guayaquil ;  su  situación  política 

El  pueblo 

La  perla  del  Guayas  fue  presa,  en  esos  mo¬ 
mentos,  de  indecible  terror,  ante  la  invasión 
de  los  bárbaros  fanáticos  de  la  Sierra,  que  pro¬ 
fesan  al  Litoral  profunda  antipatía,  mayormen¬ 
te  correspondida  en  toda  la  Costa.  Nadie  en  el 
pueblo  hacía  demostración  alguna  a  los  indios 
vencedores,  que  todavía  llevaban  puesta  la  fa¬ 
mosa  manta  con  barbas  de  pañolón,  a  usanza 
de  las  fámulas.  Se  temían  los  abusos  y  los  ro¬ 
bos,  por  hechos  de  otros  tiempos. 

En  el  pueblo  de  Guayaquil,  su  clase  pobre  es 
netamente  alfarista.  La  mayoría  de  la  juventud, 
algunos  artesanos,  comerciantes,  abogados, 
dentistas,  en  una  palabra,  lo  llamado  decente 
o  aristocrático,  es  o  era  placista,  en  lo  general. 
El  partido  conservador  lo  constituyen  aportes 
de  idéntica  clase,  en  menor  número,  pero  bas¬ 
tante  ricos'.  El  Coronel  Cornejo  es  su  jefe  prin¬ 
cipal,  redactor  del  bien  servido  diario  El  Ecua¬ 
toriano  y  amigo  verdadero  de  Colombia. 

El  círculo  placista,  cuya  característica  es  la 
violencia  y  el  monopolio  de  lo  bueno,  pues  a 
los  demás  los  estima  como  “canalla,”  ampa¬ 
rado  por  las  legiones  mestizas  de  Quito,  en 
cuyas  filas  venía  el  elemento  conservador,  fa¬ 
nático  en  sumo  grado,  atizó  el  odio  contra 
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los  alfaristas  en  una  forma  extremada,  y  lo  lle¬ 
vó  hasta  el  extremo  de  forjar  enorme  ca¬ 
lumnia,  creadora  del  asesinato  de  Montero.  A 
éste  lo  mataron  villanamente  los  serranos,  pero 
su  aporte  no  pequeño  en  el  crimen  es  de  la 
pertenencia  del  placismo  guayaquileño,  como 
causantes  del  hecho  nefando. 

Sucedió  que  en  el  cuartel  de  la  Artillería  ha¬ 
bía  pólvora  en  barriles  y  balas  explosivas,  y 
que  con  motivo  de  la  entrega  de  él — como  de 
todos  los  demás, — en  el  desorden  se  entraron 
gentes  colecticias,  mujeres  y  muchachos.  Algu¬ 
no  de  estos  visitantes  arrojó  un  cabo  de  ciga¬ 
rro  o  cigarrillo,  y  vino  la  explosión,  causan¬ 
do  la  muerte  y  quemaduras  a  algunos  soldados, 
y  sufriendo  también  daños  serios  el  edificio,  en 
su  parte  debfrente.  Pues  bien  :  en  el  acto  esos 
héroes,  revolucionarios  urbanos,  lanzaron  la 
especie  de  que  Montero  y  los  suyos  habían  mi¬ 
nado  los  cuarteles  para  hacer  volar  a  Plaza  y 
Su  ejército.  Naturalmente  se  obtuvo  lo  que  se 
deseaba  y  buscaba:  una  indignación  extraor¬ 
dinaria  en  la  fuerza  de  la  Sierra  y  el  deseo  de 
“  linchar  ”  a  los  presos,  a  estilo  de  Estados 
Unidos,  de  donde  venía  el  General  Plaza.... 

El  General  Andrade  tomó  especial  interéf 
en  averiguar  bien  los  hechos,  y  desde  un  prin¬ 
cipio  vio  claro  la  falsedad  de  la  imputación  in~ 
sidiosa.  Enviados  unos  técnicos  a  estudiar  el 
incidente,  apareció  la  verdad,  cuando  ya  era 
tarde....  La  víctima  estaba  ofrecida.... 

Glotario  E.  Paz,  oriundo  de  Loja,  flavista 
hasta  la  víspera  del  golpe  de  Montero,  y  pía- 
cista  después  por  las  razones  del  Dios  Exito* 
espíritu  fanfullero,  amigo  de  hacer  viso,  gr¿- 
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tón,  propio  para  leer  bandos,  fue  el  que  asumió 
el  papel  más  indigno:  lomar  también  presos  a 
Coral,  periodista;  a  Flavio  E.  Alfaro  (estando 
herido  y  asilado  en  casa  de  familia),  ya  Serra¬ 
no,  que  estaba  tranquilo  en  su  casa,  sin  haber 
tomado  cartas  en  nada.  Sobre  aquel  sujeto 
llueven  en  el  d/a  todas  ¡as  maldiciones  del 
Ecuador,  y  él  vive  en  sobresalto  continuo. 

Es  el  pueblo  de  Guayaquil  un  pueblo  noble, 
generoso,  trabajador  esforzado,  valiente  efecti¬ 
vo,  hidalgo,  sincero  en  el  cariño,  enemigo  del 
robo  y,  en  fin,  el  alma  del  Ecuador.  Allí  jamás 
hay  vocación  para  verdugos,  ni  tampoco  de¬ 
votos  de  la  villanía.  En  la  muerte  de  Montero 
no  se  conoció  a  ningún  lujo  del  lugar,  y  si 
hubo  algunos  gritos  de  entusiasmo,  ellos  fue¬ 
ron  lanzados  por  mataperros,  de  los  llamados 
gente  decente  placista,  héroes  de  la  jornada  ya 
explicada,  que  aún  les  duraba  la  orgía  del 
vino,  de  la  Mayorca  baratera.  Somos  justos  y 
agradecidos;  rendimos  culto  a  la  verdad.  Nos¬ 
otros  presenciámos  los  hechos  que  hubieron 
de  desarrollarse  pocas  horas  después,  a  las 
siete  de  la  noche. 

Con  el  General  Alfaro,  Montero  y  Páez  había 
sido  encontrado  y  tomado  preso  el  yerno  del 
primero  de  ellos,  casado  con  la  distinguida 
dama  doña  Esmeralda  Alfaro,  fisonomía  regia 
en  hermosura  y  en  bondad  como  altiveza,  el 
caballero  cumplido  don  Jerónimo  Avilés  Agui- 
rre,  oriundo  de  Guayaquil  y  miembro  de  dis¬ 
tinguida  familia.  Esto  probablemente  lo  salvó 
de  ser  asesinado  también  con  su  suegro,  pues 
fue  sacado  casi  a  la  fuerza  del  lado  del  General 
Alfaro  y  puesto  en  libertad.  A  bordo  tenía  él 
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su  señora,  y  allí  también  estaba  el  hijo  menor 
de  don  Eloy,  recién  casado,  don  Colón  Eloy, 
oficial  de  caballería  educado  en  Alemania.  A 
éste  se  le  prohibió  venir  a  ver  a  su  padre.... 
quizá  para  mejor....  porque  habría. corrido  la 
misma  suerte  triste  de  su  ilustre  genitor.... 

A  petición  del  Gobierno  de  Quito,  de  que 
era  auténtico  representante  legal  y  moral  el 
sombrío  Ministro  de  Guerra  Coronel  Juan 
Francisco  Navarro,  hechura  de  Plaza  y  su  dó¬ 
cil  puñal  ejecutante — quien  llegó  para  los  efec¬ 
tos  sanguinarios  a  Guayaquil, — se  nombró  el 
Consejo  de  Guerra  que  debía  sentenciar  al  va¬ 
leroso  Montero,  inmune  según  el  Tratado.  Fue¬ 
ron  sus  Vocales  Enrique  Valdés,  Juan  José 
Gallardo,  Manuel  Velasco  Polanco,  Alejandro 
Sierra,  Manuel  Andrade,  Rafael  Palacios  y  Se- 
cundino  R.  Velásquez;  Fiscal  fue  nombrado 
el  Coronel  don  José  Rodolfo  Salas.  Defensor, 
el  célebre  cretino  Tácito  Núñez,  en  reemplazo 
de  Julio  Andrade,  nombrado  por  la  víctima,  y 
que  no  pudo  aceptar....  Entramos  al  mar  de 
sangre....  Tácitamente  estaba  eliminada  la  de¬ 
fensa.... 
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XII 

El  segundo  crimen 

* 

Asesinato  del  General  Montero 

En  la  tarde  del  funesto  día  (25  de  enero),  el 
oleaje  de  asesinos  cobardes  fue  in  crescendo  : 
la  voz  parece  que  les  fue  pasada  disciplinaria¬ 
mente  por  los  técnicos  Navarro  y  Sierra  ;  el 
primero,  Ministro  de  Guerra,  y  el  segundo,  jefe 
de  una  división  o  columna,  enemigos  irrecon¬ 
ciliables  de  la  víctima  escogida,  brazo  fuerte 
del  radicalismo  del  Litoral  ecuatoriano. 

Se  le  colocó  en  el  rincón  del  salón  de  la  Go¬ 
bernación  hacia  el  lado  norte,  para  mayor  fa¬ 
cilidad  del  éxito,  pues  allí  se  le  podía  matar 
desde  fuéra,  subidos  por  escalas,  cómodamen¬ 
te,  puesto  que  el  ejército,  ejecutante  del  aten¬ 
tado,  no  impedía  todo  lo  que  quisieran  hacer 
sus  forajidos. 

Constituido  el  famoso  Consejo  de  Guerra 
verbal  bajo  la  presidencia  del  más  competente 
bebedor  de  sangre,  Coronel  Alejandro  Sierra, 
a  quien  su  mujer  o  señora  le  había  dirigido  te¬ 
legrama  de  Quito,  pidiéndole  “  venganza,”  el 
señor  Fiscal  procedió  a  la  diatriba  del  caso. 
Montero,  impasible  y  mirándolo  de  frente, 
atendió  a  la  acusación  con  valor  temerario,  en 
medio  de  la  jauría  de  asesinos  infinitos  que  lo 
aturdían  a  insultos.  La  muerte  lo  circundaba 
ensañada  en  los  puños  de  los  cobardes,  que  no 


FUEGO  Y  SANGRE 


55 


eran  otros  que  soldados  y  oficiales  vestidos  de 
paisanos,  con  algunos  gritones  embotinados, 
placistas  de  la  noble  ciudad....  El  espectáculo 
era  infame.  Los  buenos  corazones  sollozaban 
mirando  al  cielo  en  solicitud  de  justicia,  o  si¬ 
quiera  de  hidalguía.... 

Terminada  la  acusación,  Montero  protestó 
con  voz  firme  de  ser  traidor  a  la  República. 
Los  vandálicos  espectadores,  muchos  de  ellos 
armados  de  rifle,  o  revólver,  o  pistola,  o  cara¬ 
bina,  lo  llenaron  de  denuestos.  Luégo  habló 
el  inolvidable  Tácito  Nuñez,  “escogido”  defen¬ 
sor  en  lugar  de  Julio  Andrade,  que  fue  nom¬ 
brado  por  su  camarada  Montero  y  no  aceptó 
“  por  necesidades  del  servicio....”  Infeliz  Gene¬ 
ral  Montero  :  estaba  solo  y  abandonado  de 
amigos  personales,  políticos  y  de  toda  Insti¬ 
tución. 

Don  Tácito,  tácitamente  convenido  con  los 
bandidos,  no-habló  sino,  lo  necesario  para  con¬ 
firmar  la  terrible  sentencia.  “Señores,  dijo,  no 
existiendo  en  el  Ecuador  la  pena  de  muerte, 
pido  que  al  reo  se  le  aplique  el  máximum  de 
la  de  reclusión,  con  todos  los  d^más  agre¬ 
gantes  consiguientes.”  (Degradación,  borrada 
del  escalafón  militar,  pérdida  de  derechos  civi¬ 
les,  etc.).  El  semblante  del  bravo  machetero  pa¬ 
lideció  ante  tamaña  afrenta...^  ¡  Desgraciado ! 

“Nó,  gritaron  los  facinerosos,  no  debe  vi¬ 
vir,  que  lo  maten....”  y  en  el  acto  un  oficial  de 
la  Sierra  del  ejército  del  General  Plaza,  de 
apellido  Guerrero,  y  que  lleva  por  sobrenom¬ 
bre  el  de  Manongo ,  le  disparó  un  balazo  desde 
la  puerta,  a  distancia  de  diez  o  doce  pasos,  que 
lo  recibió  la  víctima  en  la  frente,  doblándose  in- 
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mediatamente  para  adelante....  Entonces  los 

miserables  le  arrojaron  encima  sillas  y  palos, 

con  los  correspondientes  disparos....  Esta  es- 

♦ 

cena  era  presenciada  por  los  otros  presos  :  Al- 
faro,  Páez,  Flavio,  Coral,  Medardo  Alfaro  y 
Serrano.  El  primero  sufrió  intensamente  ;  ido¬ 
latraba  a  Montero.... 

El  buen  General  Plaza  hizo  muchos  esfuer¬ 
zos  para  que  no  asesinaran  de  una  vez  a  los 
compañeros  nombrados.  El  General  Alfaro, 
viendo  el  peligro  inminente,  se  le  colocó  de¬ 
trás,  en  medio  de  los  tiros  y  las  amenazas  e 
insultos....  Atravesado  de  un  balazo  apareció 
al  día  siguiente  en  el  suelo,  bañado  en  sangre 
de  la  víctima,  el  ejemplar  del  Tratado  firmado 
por  Plaza,  que  en  el  canje  le  había  correspon- 
dido  a  Montero  y  tenía  esa  noche  en  su  carte¬ 
ra....  ¡Cuánto  sugería  este  incidente!  ¡Ah  !  La 
falacia  de  Pílalos  estaba  allí  exhibida  en  for¬ 
mas  colosales.... 

Luégo  los  asesinos,  en  número  de  más  de 
doscientos,  bestias  feroces,  arrastran  al  cadá¬ 
ver  escaleras  abajo,  y  lo  pasean  por  la  calle  de 
Aguirre  hasta  la  plaza  de  Rocáfuerte,  en  don¬ 
de  designan  el  sitio  para  quemarlo.  Ya  le  han 
arrancado  un  brazo,  el  derecho  ;  le  han  saca¬ 
do  los  intestinos  y  el  corazón,  como  también 
mutilado....  Delénte,  pluma,  ante  la  moral.... 
El  cuñado  de  don  Leónidas  Plaza  Gutiérrez, 
señor  Juan  Manuel  Lazo,  es  quien  preside  la 
orgía  canibalesca....  y  quien  busca  y  lleva  el 
galón  de  petróleo  para  la  cremación  crimi¬ 
nal .  Y  don  Leónidas,  el  humanitario , 

tranquilo,  dejando  obrar  a  su  familia....  Des- 
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pués  el  famoso  Lazo  ha  sido  nombrado  Cón¬ 
sul  del  Ecuador  en  Nueva  York. 

A  la  luz  roja  de  las  llamas  se  veían  los  ros¬ 
tros  de  Jos  asesinos  como  figuras  siniestras  del 
Averno.  Caras  desconocidas  aterradoras.  Es  la 
muchedumbre  fanática  de  la  Sierra,  con  vesti¬ 
do  de  veteranos,  el  horror  de  los  horrores. 
Aquello  causaba  espanto  y  las  vecindades  gri¬ 
taban  aterradas.... 

Pero  todavía  don  fulano  Lazo,  el  aristocrá¬ 
tico  y  humano  cunado  del  General  Plaza,  bus¬ 
caba  con  ahinco  en  las  boticas  con  qué  em¬ 
balsamar  la  cabeza  de  Montero,  que  ya  la  ha¬ 
bían  separado  del  tronco,  para  llevársela  a 
Quito,  como  su  gran  trofeo....  Y  todavía  hay 
quien  se  atreva  a  balbucir  siquiera  ciertas  ino¬ 
cencias  de  los  magnates  mandones,  que  dispo¬ 
nían  de  autoridad  Suprema.... 

En  la  madrugada,  el  Comandante  Bayona, 
conservador  al  servicio  de  Plaza,  como  tántos 
otros,  arrebató  con  un  piquete  de  la  policía  los 
restos  sobrantes  del  desgraciado  General  Mon¬ 
tero,  y  en  humilde  caja  los  llevó  al  cementerio 
y  los  sepultó.  Allí,  en  ese  sitio,  vive  permanen¬ 
te  y  airada  la  protesta,  todos  los  días,  las  se¬ 
manas  y  los  meses,  del  pueblo  guayaquileño 
contra  sus  verdugos  y  asesinos.  Estos  viven 
llenos  de  terror,  señalados  por  el  dedo  de  Dios, 
para  recibir  no  muy  tarde  el  castigo,  sintiendo 
a  cada  instante — los  perversos— los  pasos  de 
la  justicia,  que  tarda,  pero  siempre  llega.... 
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Entre  los  vapores  de  la  sangre... 

La  noche  del  asesinato  de  Montero  en  Gua¬ 
yaquil,  fue  espantosa.  No  se  pensaba  sino  en 
3a  triste  suerte  que  podían  correr  los  demás 
presos,  sometidos  al  duro  espectáculo  que  se 
les  impuso  de  presenciar  el  horrible  y  sangui¬ 
nario  delito.  La  vida  de  ellos  estaba  a  merced 
de  los  asesinos. 

La  distinguida  matrona  doña  Colombia  Al- 
faro  de  Huerta,  hija  del  General,  impuesta  de 
la  terrible  determinación — siniestra — de  lle¬ 
varlos  a  la  sombría  ciudad  de  Quito,  indagó 
respecto  del  caudillo  Plaza,  a  qué  hora  sería 
la  partida  para  acompañar  a  su  ilustre  padre. 

SE  LE  GARANTIZÓ  que  ello  sería  al  ama-  „ 
necer  del  día,  y  confiada  en  la  palabra  de  los 
magnates,  se  preparó  para  el  viaje.  Intención 
tenía— con  esa  alma  espartana  que  le  acompa¬ 
ña — de  atropellar  la  guardia,  si  era  preciso,  si 
no  la  dejaban  entrar  libremente,  para  morir 
con  su  padre  o  impedir  su  muerte  salvaje.  Pero 
fue  engañada  por  los  Pilatos  conocidos;  a  los 
presos  se  les  sacó  a  las  dos  de  la  mañana....  Ni 
en  este  caso  de  elemental  hidalguía  pudo  te¬ 
nerla  el  General  Plaza,  ni  sus  auxiliares  téc¬ 
nicos  Navarro,  Sierra  y  compañía....  Cosas  de 
su  temperamento.... 

Unos  jóvenes  de  lo  más  distinguido  de  Gua¬ 
yaquil  hicieron  una  protesta  y  la  pusieron  a 
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Ja  firma.  El  bravo  General  Navarro  les  hizo 
saber  que  correrían  la  misma  suerte  de  Mon¬ 
tero,  si  llevaban  ello  a  efecto.  Y  éste  se  preten¬ 
de  vindicar  también  de  ser  principal  autor  o 
brazo  del  crimen  ! 

Trasladados  del  vapor  Libertador  a  Durán, 
estación  primera  del  ferrocarril  de  Guayaquil  a 
Ouito,  el  General  Eloy  Alfaro,  indignado,  pro¬ 
testó  enérgicamente  y  resistió  embarcarse  en 
el  convoy.  “Si  no  han  tenido  valor  para  asesi¬ 
narme  en  Guayaquil,  fusílenme  aquí,  pero  no 
me  lleven  hasta  Quito.”  Pero  el  meritorio  an¬ 
ciano  fue  forzado  a  entrar  ai  coche  y  hubo  de 
seguir  a  su  matadero,  con  la  tranquilidad  que 
da  el  valor  y  convencido  de  su  suerte. 

Los  custodiaba  su  feroz  enemigo  Alejandro 
Sierra,  con  4oo  soldados  del  famoso  batallón 
Marañdn ,  compuesto  de  tropas  de  Quito,  ene¬ 
migos  natos  del  Litoral  y  de  sus  jefes.  En  el 
trayecto  nadie  Ies  dijo  una  palabra  a  los  des¬ 
graciados  prisioneros,  siendo  falso  lo  asevera¬ 
do  por*ese  soldado  sanguinario.  Al  contrario, 
en  Alausi  el  General  Alfaro  escribió  un  papel 
pidiendo  unas  frazadas  para  todos, yen  el  acto 
se  le  mandaron  en  doble  cantidad.  El  pueblo 
no  odiaba  tanto  al  General,  más  bien  lo  quería, 
por  su  espíritu  democrático  y  humanitario. 
Eran  los  magnates  aspirantes  a  negocios,  a 
presidencias,  a  secretarías,  los  que  le  hacían 
la  guerra,  en  gran  parte  por  aspiraciones  falli¬ 
das,  que  ya  no  tenían  razón  de  ser,  después  de 
todo  lo  que  habían  recibido  en  las  épocas  pri¬ 
meras,  que  hubo  harto  para  el  reparto.  ¡Oh, 
Catones  aparecidos ! 
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Zaldumbide,  comprendiendo  la  culpabilidad 
de  Plaza  al  mandar  los  prisioneros  para  ser 
juzgados  en  Quito,  debiendo  serlo  en  Guaya¬ 
quil,  lugar  de  su  delito,  y  palpando  la  eviden¬ 
cia  de  su  plan  infame,  resolvió,  lleno  de  miedo, 
ordenar  su  regreso ;  pero  el  alma  negra  como 
la  tinta,  de  Sierra,  resistió  la  orden,  como  to¬ 
das  las  posteriores,  aun  respecto  de  la  hora 
de  entrada  a  la  fatídica  ciudad,  y  continuó  su 
marcha,  asumiendo  toda  responsabilidad. 

¿  Por  qué  no  le  atojó  el  paso  el  Comandante 
Cabrera ,  Jefe  de  Estado  Mayor ,  Jefe  de  la  Mi¬ 
sión  chilena ?  ¿Por  deferencia  a  su  amado  Ge¬ 
neral  Plaza....? 

Oh!  extranjeros  intrusos ! 

Llegados  a  Chibacalle,  estación  de  la  línea 
en  Quito,  ocurrió  una  escena  entre  los  presos, 
digna  de  contarse  por  el  heroísmo  que  denun¬ 
cia  una  vez  más  Eloy  Alfaro,  el  padre  del  libe¬ 
ralismo  del  Ecuador,  treinta  años  atrás.  Al 
bajar  a  tomar  el  automóvil,  Medardo,  el  her¬ 
mano,  que  estaba  casi  paralítico,  temblaba,  y 
Flavio  también,  probablemente  por  la  mala 
noche  o  debido  a  una  botella  de  cognac  que 
entre  ambos  diz  que  se  habían  tomado,  juz¬ 
gando  al  terminarse  sus  días  de  vida.  El  Viejo 
Luchador  los  observó  y  les  dijo  en  voz  firme: 
“Por  qué  tiemblan?  ¿Por  miedo  a  la  muerte? 
No  sean  cobardes;  ningún  Alfaro  ha  temido 
nunca  el  peligro.  Sigamos  al  sacrificio.”  Des¬ 
de  allí  hasta  el  Panóptico  todo  fue  peligros, 
improperios,  ultrajes,  villanías. 

Se  les  hizo  entrar  a  las  once  del  día,  preci¬ 
samente  para  el  mejor  éxito  del  atentado  cri¬ 
mina!,  pues  la  muchedumbre  estaba  esperando 
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a  los  cuerpos  vencedores  en  la  campaña  sobre 
Guayaquil,  y  así  habría  numerosos  operarios 
de  la  muerte.  Los  lobos  no  hicieron  otra  cosa 
que  comerse  los  corderos  ofrendados  a  sus  ins¬ 
tintos  salvajes.  El  banquete  era  ofrecido  por 
Plaza,  Zaldumbide,  Navarro,  Sierra,  Garlos 
Tobar,  Octavio  Díaz,  y  todos  sus  Tenientes, 
enloquecidos  por  la  sed  de  sangre  y  cegados 
por  la  pequeñez  de  sus  almas.... 

Don  Leónidas  Plaza  Gutiérrez,  para  dejar  el 
campo  ‘‘libre  a  los  ingenios,”  aprovechó  irse  a 
someter  a  Balanzátegui  a  Manavi,  simple  guar¬ 
nición  que  no  podía  hacer  nada  encaso  alguno. 
A  su  querido  compadre  Flavio  no  quiso  verlo, 
y  así,  cuando  supo  su  muerte  en  Portoviejo,  ex¬ 
clamó  :  “lástima  de  mi  compadre.”  Su  sitio 
era  con  los  presos,  morir  con  ellos,  y  si  no  lo 
hizo,  fue  por  cobardía  o  por  complicidad.  Des¬ 
de  allá  sí  dijo:  “  ah  conservadores  malos....” 

Llegados  ai  fatídico  Panóptico,  Sierra  dice  a 
¡os  tumultuarios  :  “  He  cumplido  con  mi  deber. 
Los  he  entregado  en  el  Panóptico,  vivos.  ¡  Pue¬ 
blo  :  ahora  os  toca  cumplir  con  vuestro  deber !  ” 
¿  Para  qué  más  ?  La  orden  oficial  estaba  dada.... 
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Fisonomía  política  de  Quito 

El  gran  crimen :  su  desarrollo 

La  ilustre  dama,  doña  Colombia  Alfaro  de 
Huerta,  dirigió  de  Guayaquil  un  telegrama  al 
Ilustrísimo  Señor  González  Suárez,  domador 
eficaz  de  las  fieras  de  Quito,  concebido  en  los 
siguientes  términos  : 

“  Guayaquil,  27  de  enero  de  1912 

Ilustrísimo  Señor  Federico  González  Suárez,  Arzobispo 

de  Quito 

En  medio  de  mi  desesperación  acudo  a  us¬ 
ted  como  única  áncora  de  salvación  para  con¬ 
servarme  la  vida  de  mi  idolatrado  padre,  a 
quien  llevan  a  ésa  como  preso  político.  Espero 
que  usted  oirá  esta  súplica  de  una  hija  que,  en 
su  impotencia  por  hacer  algo  en  favor  de  su 
padre,  no  tiene  otra  esperanza  más  que  en  el 
Todopoderoso  y  en  su  representante  en  esta  tie¬ 
rra.  Perdone,  Señor,  mi  abuso  en  molestarle,  y 
compadézcase  de  la  desgracia.  Su  admiradora 
y  segura  servidora, 

Colombia  A.  de  Huerta’’ 

¿  Qué  hizo  el  eminente  Prelado  católico, 
digno  de  este  llamamiento  lloroso,  suplicante, 
de  la  mujer  modelo,  cristiana,  orgullo  de  Gua- 
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yaquil  y  de  su  raza  ?  Vamos  a  decirlo,  ceñidos 
a  la  verdad  completa  y  desnuda. 

Con  este  telegrama  también  recibió  el  Arzo¬ 
bispo  otros  de  Andrade  y  aun  de  otra  persona, 
con  encargo  especial  hecho  al  señor  Freile 
Zaldumbide,  de  hacerlos  entregar  inmediata- 
tamente,  para  que  llegaran  ames  que  las  víc¬ 
timas.  Efectivamente,  a  las  diez  de  la  noche 
fueron  enviados  al  Palacio  Arzobispal,  cuya 
puerta  no  fue  posible  abrieran,  no  obstante  los 
golpes  repetidos,  sino  hasta  las  cinco  de  la  ma¬ 
ñana....  A  esta  hora,  en  propia  mano  le  fueron 
entregados,  dando  el  recibo  del  caso.  Freile, 
pues,  cumplió  al  pie  de  la  letra  el  encargo  que 
se  le  hacía. 

El  dignísimo  Prelado  se  limitó  a  echar  una 
minúscula  hojita  impresa  en  la  misma  Curia, 
suplicando  respetaran  los  presos....  y  esta  mo¬ 
destísima  excitación  fue  casi  toda  recogida  mo¬ 
mentos  después  por  el  señor  PEREZ  QUIÑO¬ 
NES,  beato  empedernido,  hermano  de  don  Car¬ 
los,  acaudalado  caballero  y  caudillo  saliente  del 
partido  conservador  quiteño.  Resultado,  que  lo 
que  pudo  ser  medida  eficaz  contra  el  asesinato, 
no  sirvió  para  nada.  Hubo  carencia  de  voluntad, 
indiferencia,  para  ser  benévolos  con  la  lumbre¬ 
ra  de  la  Iglesia  y  astro  radiante  de  sabiduría 
en  el  Ecuador? 

Es  necesario  convenir,  conocido  el  pueblo  fa¬ 
nático  de  Quilo,  que  en  las  manos  del  Arzo¬ 
bispo  estuvo  la  salvación  de  los  desgraciados 
prisioneros,  villana  y  cobardemente  llevados. 
Quito  es  un  pueblo  netamente  conservador  y  fa¬ 
nático  en  demasía.  El  señor  González,  con  sólo 
levantar  un  dedo,  lo  pone  contra  el  suelo.  Cuan- 
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do  sale  a  las  calles,  es  de  llamar  la  atención  el 
número  de  personas  que  se  rinden  a  sus  plantas. 

Su  hermosa  fisonomía,  sus  eminentes  virtu¬ 
des,  su  vasta  inteligencia,  su  sólida  ilustración, 
lo  acentúan  como  lo  más  notable  que  tiene  la 
República  dG  Sur  en  su  carácter  religioso. 

Hecha  esta  explicación,  es  indiscutible  que 
si  el  Prelado  asume  otra  actitud,  más  ceñida  a 
su  misión  en  la  tierra,  los  hechos  no  habrían 
tenido  lugar  jamás.  Si  el  señor  González  Suárez 
se  va  en  su  carruaje  a  encontrar  los  presos  en 
la  estación  de  Chimbacalle  en  Quito,  y  luégo 
los  acompaña  al  Panóptico,  NADIE  habría  in¬ 
tentado  nada,  ni  un  solo  grito  habría  ocurrido. 
Habrían  tenido  que  asesinarlos  en  silencio,  sin 
el  escándolo  y  sin  el  asqueroso  certamen  exhi¬ 
bido,  para  eterno  estigma  de  la  ciudad  piado¬ 
sa,  para  eterno  INRI  del  Gobierno  ecuatoriano, 
consentidor  impasible  del  atentado  salvaje  y 
sus  complementos  inmorales  y  feroces,  incon¬ 
cebibles.  Y  ello  era  más  difícil. 

¿  Por  qué  obró  asi  el  ilustre  Prelado  ?  ¿  Por 
confianza  en  el  deber  que  tenían  las  autorida¬ 
des  para  impedir  asesinar  presos  inermes  ? 
¿  Por  creer  inútil  lodo  esfuerzo  en  vista  de  los 
conocidos  insanos  deseos  que  veía  en  los  caudi¬ 
llos  vencedores?  Complicidad  no  puede  creerse 
jamás,  dado  que  el  General  Alfaro  había  sido 
siempre  demasiado  deferente,  respetuoso  y  has¬ 
ta  débil  con  todo  el  clero,  mereciendo  por  ello 
las  censuras  del  círculo  hoy  triunfante  en  el 
Ecuador.  Debilidad....  muy  censurable. 

Dejados  como  hemos  dicho  en  el  Panóptico, 
por  el  Warleta  de  Sierra,  quedaron  las  vícti- 
timas  custodiadas  por  el  célebre  ingrato,  de  Co- 
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knandante  Alcides  Pesantes,  hecho  gente  por 
Alfaro,  educado  en  Chile  en  la  Escuela  Mili¬ 
tar,  a  cuyo  padre  había  costeado  el  entierro  el 
General  Alfaro....  Digno  ejemplar  como  tántos 
otros,  propios  y  extraños,  que  recibieron  del 
Viejo  Luchador  el  aire  y  el  pan,  y  luégo  están 
hoy  de  devotos  del  Sol  naciente,  enrojecido  en 
copiosa  sangre.... 

Este  desgraciado,  con  8o  hombres,  bien  pudo 
barrer  a  las  hordas  fanáticas  si  lo  hubiera  que¬ 
rido,  ‘pues  debe  saberse  que  el  Panóptico  de 
Quito  es  un  verdadero  Puerto  Arturo,  inexpug¬ 
nable,  quedando  el  nuéstro  de  Bogotá  al  com¬ 
pararlo,  como  una  casa  de  cartón.  Todo  es  de 
piedra,  puertas  de  hierro,  sus  celdas  con  rejas 
formidables.  El  indigno  oficial  ha  declarado 
“  que  no  podía  ni  debía  fusilar  al  pueblo,”  y 
por  resolución  tan  cobarde  e  indigna  de  un  ofi¬ 
cial  de  honor,  los  asesinos  penetraron  sin  ma¬ 
yor  esfuerzo  a  la  intomable  fortaleza  y  los  de¬ 
voraron  uno  a  uno,  ejecutando  todas  las  suer¬ 
tes  de  sus  feroces  facultades.  ¡  Oh  infame»  in¬ 
olvidables  ! 
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XV 

El  gran  crimen 

El  estigma  del  Ecuador 

El  borrón  del  siglo  XX 

El  plan  de  la  eliminación  del  alfarismo  esta¬ 
ba  perfectamente  combinado,  y  para  su  ejecu¬ 
ción  nada  faltaba  por  hacer  o  convenir.  Su 
base  principal  consistía  en  aprovechar  la  in¬ 
mensa  muchedumbre  fanática,  que  estaba  re¬ 
unida  en  espera  de  los  batallones  vencedores  en 
Huigra  y  Yaguachy,  diezmados  por  el  plomo 
mortífero  de  la  infantería  del  Litoral,  en  los 
combates  pasados.  Así  se  aprovechaba  el  cora¬ 
je  irracional  de  todos  los  que  habían  sufrido 
duelos  de  familia,  que  en  las  clases  bajas,  igno¬ 
rantes  y  fanáticas,  sube  al  grado  superlativo. 

La  concurrencia  era  enorme,  debido  a  la  in¬ 
mensa  masa  conservadora  que  impera  en  Qui¬ 
to.  Esta,  como  era  natural  y  lógico,  hacía  acto 
de  presencia  para  vengarse  de  sus  eternos  vence¬ 
dores — en  lid  franca— desde  rquince  años  atrás. 
Los  Alfaro  eran  los  sepultureros  del  dominio 
conservador  en  el  Ecuador,  y  salir  de  ellos  era 
operación  de  gran  alcance  para  sus  enemigos. 
A  nosotros  nos  hizo  confesión  franca  de  su  im¬ 
portancia,  un  distinguido  periodista  conserva¬ 
dor,  en  estos  términos  :  a  el  verdadero  partido 
liberal  que  existe  en  el  Ecuador,  es  el  alfaris¬ 
mo,  y  sólo  el  día  que  se  acaben  don  Eloy  y  sus 
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hermanos  y  sobrinos,  podremos  los  conserva¬ 
dores  pensar  en  subir  al  poder/’ 

La  muchedumbre  se  dirigió  al  Panóptico,  y 
diz  que  arrolló  la  guardia.  Esta  hizo  unos  tán- 
tos  disparos  sin  ánimo  de  “  asesinar  al  pueblo/' 
y  como  era  natural,  penetró  al  interior,  capita¬ 
neada  por  personajes  de  mediana  importancia, 
pero  bien  conocidos  de  todo  Quito.  Era  la  hez 
del  fanatismo.... 

Con  el  primero  que  tropezaron  fue  con  el 
General  Aífaro,  quien  estaba  de  frente  sentado 
en  un  banco  o  silla  que  había  pedido  al  señor 
don  Rubén  Estrada,  Director  del  edificio.  El 
grupo  de  bandidos  que  se  le  enfrentó  al  héroe 
de  Jaramijó,  iba  capitaneado  por  un  tai  Velasco, 
vendedor  de  estantiguas  de  santos,  cuya  tienda 
de  expendio  queda  contigua  a  la  portada  de  la 
casa  arzobispal  en  Quito.  El  anciano  honora¬ 
ble  se  incorporó  y  les  preguntó:  “¿Qué  es  lo 
que  quieren  ?/’  y  trató  de  hablarles  defendién¬ 
dose  de  ios  insultos.  Don  Eioy  abrigó  en  esos 
momentos  la  inocente  esperanza  de  que  el  pue¬ 
blo  de  Quito,  recordando  las  grandes  mejoras 
materiales  que  le  había  hecho  en  sus  adminis¬ 
traciones,  fuera  grato  y  no  solamente  nada  le 
hiciera,  sino  que  hasta  lo  libertaran  y  restable¬ 
cieran  en  el  poder....  Desconocimiento  de  su  si¬ 
tuación  real  de  popularidad  en  la  mística  ciu¬ 
dad,  o  ¿  datos  falsos  recibidos,  o  decaimiento 
desús  facultades,  por  su  enfermedad  o  los  años  ? 
Indudablemente  que  su  equivocación  fue  com¬ 
pleta,  porque  la  víctima  principal  escogida  era 
él,  que  no  tenía  escapatoria.  Quizás  los  demás 
hubieran  podido  acariciar  la  esperanza  de  que, 
asesinado  el  caudillo  de  ellos,  los  apetitosos  ase- 
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sinos  quedaran  satisfechos.  El  noble  anciano 
recibió  un  balazo  de  rifle  en  la  cabeza,  y  a  ren¬ 
glón  seguido,  otro  en  el  pecho.  Sufrió  poco,  por¬ 
que  ambos  fueron  mortales.  Los  disparos  fue¬ 
ron  certeros,  debido  a  la  distancia,  no  mayor 
de  veinte  pasos,  y  la  calidad  del  arma.  Luégo 
entraron,  lo  ultrajaron,  le  hicieron  otras  tantas 
heridas  con  diversas  armas  y  con  palos,  lo  des¬ 
nudaron,  lo  robaron  de  sus  prendas  y  vestidos, 
etc....  Lo  sacaron  en  són  de  triunfo,  casi  desnu¬ 
do,  a  la  cabeza  de  Páez  y  de  Coral,  y  por  las  ca¬ 
lles  hicieron  toda  clase  de  profanaciones  e  in¬ 
famias. 

Al  acometer  a  Páez  (el  jefe  veterano  de  la 
antigua  milicia  ecuatoriana),  éste  se  defendió 
con  una  pistola  que  le  había  mandado  de  su 
casa  la  señora,  y  que  la  recibió  al  entrar  al  Pa¬ 
nóptico,  llevada  por  una  doméstica  antigua  y 
leal.  La  ocultó  entre  la  bota,  y  con  ella  alcan¬ 
zó  a  dar  muerte  a  uno  de  los  asesinos,  Viteri, 
de  la  misma  marca  de  fábrica  de  Velasco,  el 
capataz  contra  don  Eloy.  Detalles  precisos  de 
cómo  murieron  realmente  los  demás,  poco  se 
sabe,  pero  es  evidente  que  con  Medardo  Alfa- 
ro  extremaron  la  crueldad,  y  que  el  temible 
hermano  de  don  Eloy,  sobrepasó  a  los  otros  en 
serenidad  para  morir.  Estaba  casi  paralítico  y 
no  podía  defenderse.  “Dénme  una  espada  para 
defenderme,  canallas,”  les  gritó  desde  su  asien¬ 
to,  en  humilde  banco. 

Ya  habían  acabado  con  Serrano,  Coral,  Páez, 
Medardo  Alfaroydon  Eloy, cuando  se  les  olvi¬ 
daba  Flavio  Alfaro.  Una  infame  mujer  se  lo  re¬ 
cordó,  y  se  devolvieron  a  buscarlo.  El  valiente 
sobrino  del  Viejo  Luchador  se  había  hecho  co- 
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locar  retirado  de  los  demás  amigos  y  partida¬ 
rios  de  su  tío,  precisamente  por  la  enemistad 
que  a  todos  profesaba,  excepción  de  Medardo. 
Descubierto,  lo  atacaron  a  balazos,  y  legró  por 
algunos  instantes  escapar  de  los  tiros,  ocultán¬ 
dose  a  un  lado  de  la  reja.  Estaba  atravesado 
en  una  pierna  desde  el  combate  de  Yaguachi, 
y  por  consiguiente  casi  imposibilitado  para 
defenderse,  por  lo  cual  al  fin  presentó  el  blan¬ 
co  y  vino  a  tierra.  Entonces  hicieron  con  él 
lo  que  con  los  demás  :  ultrajes,  robo  y  profana¬ 
ciones.  Flavio  Alfaro  era  el  terror  de  los  con¬ 
servadores  de  Quito,  por  su  valor  temerario  y 
por  su  inmenso  prestigio  en  el  ejército. 

Según  versiones  respetables,  este  probo  y 
doctrinario  jefe  radical  fue  arrojado  del  piso 
alto  donde  estaba,  al  piso  bajo,  y  de  él  se  apo¬ 
deraron  las  meretrices  de  la  piadosa  ciudad, 
para  mayor  escarnio  del  amigo  héroe.  Salió 
medio  vivo  de  la  prisión  en  el  arrastre,  y  alcan¬ 
zó  a  decir  en  voz  firme  :  u  Lo  que  más  me  in¬ 
digna  es  que  me  dejen  ultimar  de  estas  muje¬ 
res,  mátenme  por  favor.”  Aseguran  que  enton¬ 
ces  un  soldado  del  ejército,  impresionado  de 
ver  en  tan  triste  situación  a  su  jefe,  que  en  días 
no  lejanos  los  había  conducido  a  la  victoria  con¬ 
tra  los  conservadores,  se  le  acercó  y  le  dio  mur¬ 
tal  tiro  de  rifle  en  la  frente,  dejando  en  paz  al 
doctrinario  caudillo,  alma  verdadera  del  radi¬ 
calismo  ecuatoriano  y  esforzado  campeón  del 
libre  pensamiento.  ¿  Quién  sino  él  vivía  siem¬ 
pre  al  pie  de  la  doctrina  pura  ? 

El  desfile  de  las  víctimas  empezó  desde  la 
una  de  la  tarde,  o  un  poco  antes,  y  recorrió 
gran  parte  de  la  población  con  gran  algazara. 
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Entretanto,  ¿  qué  hacía  ese  ejército  de  valien¬ 
tes  en  sus  cuarteles,  qué  hacía  ese  clero  cató¬ 
lico,  qué  hacía  el  dignísimo  Señor  Arzobispo, 
y  qué  hacían,  en  fin,  las  altas  autoridades,  de 
que  era  cabeza  el  cobarde  y  débil,  como  reveni¬ 
do  aristócrata  de  don  Carlos  Freile  Zaldum- 
bide  ? 

Pues  simplemente  descansar  tranquilos  en 
sus  moradas,  satisfechos  de  su  obra  indicada 
en  sus  telegramas,  pidiendo  “  castigo  ejem¬ 
plar”  para  los  felonamente  entregados  por  el 
General  Leónidas  Plaza  Gutiérrez,  firmante  del 
célebre  Tratado,  en  que  dijo  al  improbarle  de 
Quito  por  haberlo  celebrado: 

“  Si  yo  supiera  que  combatiendo  los  cogía, 
no  lo  habría  propuesto,  pero  como  allí  tienen 
los  vapores,  ellos  se  me  irían.”  Luégo....  huel¬ 
gan  los  comentarios.... 

Y  después,  todavía  hay  quien  se  atreva  a 
decir  que  este  ex-presidente  del  Ecuador  no 
tiene  responsabilidad  en  el  crimen  !  Una  cosa 
es  que  la  orden  escrita  no  la  diera,  pero  claro 
está  que  si  él  no  los  deja  poner  presos,  como 
se  lo  ordenaba  el  honor  y  su  palabra,  no  ha¬ 
brían  sido  asesinados,  porque  no  existiendo  el 
sujeto  no  puede  existir  el  hecho.  Evidente  como 
la  luz.... 

Dejemos  la  procesión  infame,  certamen  del 
Averno  a  que  fueron  impasibles  los  buenos 
creyentes,  para  terminar  en  el  siguiente  la  na¬ 
rración  de  este  festín  de  sangre,  baldón  de  una 
ciudad  y  de  su  nombre.  Detengámonos  un  mo¬ 
mento  ante  la  orgía  en  que,  con  repugnancia, 
va  a  ocuparse  nuestra  pluma.... 
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XVI 

Continúa  el  crimen 

Detalles  de  las  víctimas 

✓ 

Quito  exhibió  ese  día  toda  la  robustez  de  su 
contextura  criminalesca.  Toda  su  fisonomía 
de  fanatismo  sarraceno.  Todo  lo  negro  de  su 
alma,  reflejada  en  ese  ambiente  taciturno,  tris¬ 
te,  de  remordimiento  oculto,  que  vive  impreso 
en  su  semblante.  Recorren  sus  calles  en  veces 
personajes  de  miradas  siniestras.... 

Los  operarios  de  la  matanza,  los  incansa¬ 
bles  en  actos  de  cobardía,  en  las  profanacio¬ 
nes  obscenas,  eran  individuos  del  gremio  de 
cocheros,  y  plebe  de  otras  ocupaciones,  cana¬ 
lla  ignorante,  fanáticos,  y  mujeres  de  mala  vida 
disimulada,  porque  en  la  capital  del  Ecuador 
nació  la  hipocresía  y  las  alcahuetas. 

Por  las  calles  principales  recorrió  la  jauría 
sanguinaria  sus  tristes  despojos  de  las  des¬ 
graciadas  víctimas....  y  ello  no  movió  protesta 
alguna  de  las  encopetadas  damas  de  alta  aris¬ 
tocracia,  matriculadas  en  todas  las  cofradías 
del  Buen  Señor  de  Nazaret....  que  fue  todo 
Amor  y  Caridad....  sino  muy  al  contrario,  de¬ 
lirante  entusiasmo,  que  se  tradujo  en  aclama¬ 
ciones  de  aplauso  frenético,  arrojando  a  los 
vándalos,  sogas  y  banderolas  para  que  repusie¬ 
ran  los  elementos  de  la  fiesta  aterradora.  Aque¬ 
llo  era  el  escándalo  del  siglo. 
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Al  pintoresco  Ejido  fueron  llevados  los  ca¬ 
dáveres,  todos  medio  desnudos,  hechos  un  Cris¬ 
to  por  los  salvajes  golpes  y  diversas  heridas 
ocasionadas  con  toda  clase  de  instrumentos. 
El  Viejo  Luchador,  con  Coral  y  Páez,  iban  en 
un  cortejo,  los  demás  por  otras  direcciones, 
para  que  toda  la  católica  ciudad  gozara  del 
espectáculo.  ¡  Abajo  los  masones,  viva  la  reli¬ 
gión  !,  gritaban  las  hordas  enardecidas,  como 
hienas  entre  la  sangre.  A  la  luz  moribunda  de 
la  tarde  terminada  encendieron  las  fogatas  los 
bandidos,  consentidos  por  todos  los  poderes, 
civil  y  eclesiástico....  ¡  Oh  fariseos,  dignos  del 
desprecio  humano  y  divino  ! 

Un  colombiano  noble,  Comandante  Clotario 
Delgado,  se  agazapa  cerca  del  sitio  donde  tie¬ 
nen  el  cadáver  del  General  Alfaro,  y  ausenta¬ 
dos  los  verdugos  asesinos,  se  precipita  sobre  él, 
con  dos  indios,  llevando  un  saco  y  una  sába¬ 
na,  para  robarse  el  cadáver  y  que  no  lo  car¬ 
bonicen.  Tira  de  la  fogata  y  se  queda  con  la  ti¬ 
bia....  Luégo  con  un  pie....  Ha  sido  tánta  la  saña 
canibalesca,  que  los  miembros  del  cuerpo  del 
progresista  mandatario  están  todos  rotos,  des¬ 
prendidos,  debido  a  la  infame  orgía,  quizá  a 
la  edad  del  meritorio  ciudadano.  Cuando  cree 
asegurado  el  golpe  reparador,  se  oyen  de  nue¬ 
vo  los  aullidos  salvajes  de  [los  asesinos  que 
regresan  en  busca  de  sus  trofeos.  El  cadáver 
de  don  E'oy  lo  han  dejado  a  un  lado  retirado 
para  que  se  enfriara,  pues  así  era  imposible 
envolverlo  en  la  sábana.  Los  bandidos  llegan, 
y  Delgado  con  sus  compañeros  se  ocultan  cer¬ 
ca  del  sitio  siniestro. 

Los  infames  y  cobardes  se  aproximan  bien 
y  notan  que  el  Viejo  Luchador  ha  sido  roba- 
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do,  pues  únicamente  encuentran  a  Coral.  Se 
enfurecen  y  buscan.  Lo  descubren,  y  entonces, 
al  alzarlo  de  nuevo  para  arrojarlo  otra  vez  a 
la  hoguera,  tienen  que  soltarlo,  porque  está 
quemante....  ¡Miserables!  ¿Quién  es  el  vánda¬ 
lo  execrable,  digno  del  anatema  universal? 
Pues  nada  menos  que  el  hijo  mayor  del  doctor 
y  General  don  Emilio  María  Terán,  el  inven¬ 
tor  del  golpe  del  n  de  agosto,  que  murió  ase¬ 
sinado  por  el  Coronel  Quirola,  por  asuntos  ín¬ 
timos,  delicados,  y  no  por  política,  como  los 
apasionados  han  querido  inmortalizarlo. 

El  joven  Terán  entonces  se  quita  el  abri¬ 
go,  envuelve  el  cadáver  en  él,  y....  lo  arroja 
nuevamente  con  saco  y  todo  a  la  hoguera.... 
¿Qué  alma  es  esa  tan  degradada,  tan  sombría, 
capaz  de  tomar  el  cadáver  de  un  anciano,  para 
tenerlo  entre  sus  asesinos  brazos  y  botarl-o  a  las 
llamas?  Es  un  depravado  único,  que  no  debía 
tener  madre.  El  infierno  debía  ser  su  vientre. 

Ya  principiada  la  no:he  se  dejó  oír  de  nue¬ 
vo  el  señor  Arzobispo,  en  solicitud  de  cesa¬ 
ción  de  la  canibalesca  jornada,  que  mantenía 
a  las  familias  verdaderamente  cristianas  en  tor¬ 
turas  indecibles.  La  noche  cubría  con  su  ne¬ 
gro  manto  tánto  escándalo,  tánta  ignominia 
para  la  reverencial  ciudad....  Con  los  demás 
cadáveres  se  hizo  algo  semejante.  Los  que  más 
vivieron  y  sufrieron  fueron  Flavio  E.  Alfaro, 
arrastrado  por  las  meretrices,  y  Coral,  que  al 
fin  vino  a  expirar  frente  a  la  puerta  del  Tea¬ 
tro,  templo  de  la  civilización....  y  le  cortaron  la 
lengua  !  El  villano  Abraham  Salgado! 

Diremos  para  terminar  este  repugnante  ca¬ 
pítulo  algunos  conceptos  relativos  a  las  per- 
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sonalidades  inmoladas,  todas  ciudadanos  visi¬ 
bles  del  Ecuador.  / 

Eloy  Alfaro  era  ecuatoriano  de  nombre  uni¬ 
versal,  que  había  hecho  conocer  a  su  patria, 
y  que  sólo  con  la  gloria  de  la  construcción  de 
su  ferrocarril  interandino,  en  otro  país  le  ha¬ 
brían  ya  levantado  una  estatua.  Omitimos  de¬ 
cir  más  sobre  su  ilustre  personalidad,  porque 
ello  requiere  un  trabajo  especial. 

Flavio  E.  Alfaro,  su  sobrino,  era  un  militar 
valeroso,  de  conducta  intachable,  honrado  has¬ 
ta  el  exceso,  pobre  por  lo  mismo ;  casado  en 
Quito  y  lleno  de  numerosa  familia.  Su  hogar, 
asaltado  antes,  fue  saqueado,  y  su  pobre  espo- 4 
sa,  con  sus  niños,  hubo  de  asilarse  en  un  con¬ 
vento  cercano  para  no  ser  asesinados.... 

Páez  era  el  militar  veterano  y  antiguo  del 
Ecuador.  Caballero  de  hermosa  fisonomía, 
hombre  de  trato  exquisito,  ejemplar  esposo, 
que  acababa  de  regresar  de  Europa,  a  donde 
se  dirigió  después  del  nefando  n  de  agosto. 
Era  un  leal  a  don  Eloy,  y  antes  de  salir  pre¬ 
so  de  Guayaquil,  hizo  su  testamento. 

El  General  Manuel  Serrano  era  un  militar 
valeroso,  oriundo  de  la  provincia  de  Machala, 
donde  había  residido  siempre  y  tenía  cuantio¬ 
sas  propiedades.  Dejó  numerosa  familia,  mu¬ 
chos  hermanos,  sobrinos,  quienes  todos  los  días 
invocan  ai  Cielo  pidiendo  el  castigo  del  Gene¬ 
ral  Plaza,  que  con  arteros  y  cobardes  medios 
lo  hizo  tomar  preso  para  inmolarlo,  para  sa¬ 
ciar  así  odios  personales.... 

Medardo  Alfaro  era  el  león  de  los  Aliaros, 
al  decir  de  Eloy.  Era  médico,  tenía  la  hoja  de 
servicios  más  numerosa  y  conípleta  que  tenga 
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un  soldado,  y  había  combatido  siempre  con  co¬ 
raje  nunca  visto  ni  igualado.  Era  un  cachaco 
gastador  de  dinero,  un  tanto  desorganizado  en 
su  conducta  ;  estaba  ya  paralítico,  y  fue  doble 
infamia  el  asesinarlo  así,  sin  haber  actuado  en 
parte  alguna.  Llegó  a  Guayaquil  después  de 
celebrados  los  Tratados,  y  así  sacado  del  vapor 
para  asesinarlo.  También  casado.  Existe  un 
hijo,  no  del  matrimonio,  el  Coronel  Garlos  AI- 
faro,  valiente,  que  vive  aún  de  milagro  en  las 
montañas  de  Quevedo,  provincia  de  los  Ríos. 
Una  hija  legítima  de  don  Medardo  está  casada 
en  Ghiriquí  con  el  panameño  Manuel  Quintero. 

Luciano  Coral,  periodista  de  temperamento 
batallador,  redactor  de  El  Tiempo  de  Guaya¬ 
quil  y  Quito,  leal  entre  los  leales,  tampoco  es¬ 
taba  en  servicio  y  fue  incorporado  entre  los 
escogidos  para  la  muerte  sin  motivo  alguno. 
Dejó  numerosa  prole  en  Guayaquil,  donde  re¬ 
sidía  con  su  angelical  señora,  que  vive  atribu¬ 
lada,  recordando  al  esposo  incomparable.  Co¬ 
ral  era  de  Tulcán  y  de  origen  colombiano. 
Diariamente  le  gritaban  como  una  ofensa  que 
diz  que  no  era  ecuatoriano.... 

¿Y  qué  vino  después  de  esta  tragedia  de. 
sangre?  ¿Dónde  estaba  el  humano  General 
Plaza?  Ello  lo  diremos  en  el  capítulo  siguiente. 
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XVII 

Situación  política  después  clel  crimen 

Candidaturas 

* 

En  Guayaquil  no  causó  sorpresa  el  asesinato 
de  los  presos  infortunados.  Desde  el  momento 
en  que  ellos  fueron  apresados ;  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  fue  inmolado  Montero,  estando 
allí  presentes  Plaza  y  sus  Tenientes;  desde  el 
momento  en  que  se  resolvió  llevarlos  a  Quito, 
la  ciudad-odio;  desde  el  momento  en  que  el 
General  don  Leónidas  Plaza  Gutiérrez,  resol¬ 
vió  abandonarlos  e  irse  para  Man  a  vi  con  el 
pretexto  de  someter  al  invencible  (!!)  Balanza- 
tegui,  nadie  dudó  de  que  el  objeto  era  elimi¬ 
narlos.  Nosotros,  instados  por  el  General  An- 
drade  para  que  le  hiciéramos  una  visita,  que 
rehuimos  en  vista  de  nuestro  carácter  consu¬ 
lar,  por  el  primer  momento,  al  fin  resolvimos 
verificarla. 

En  la  casa  de  don  Ramón  Mejía  conversá- 
mos  soles  durante  hora  y  media,  con  el  buen 
amigo  de  Colombia  y  caballeroso  diplomático. 
“  ¿  Qué  cree  Julio  que  suceda  con  los  presos  ?  ” 
El  General  Andrade  volvió  a  mirarnos  rápi¬ 
damente,  sorprendido  de  nuestra  aparente  in¬ 
genuidad....  “Querido  César  (nos  dijo),  usted  no 
volverá  a  ver  a  su  querido  amigo,  nuestro  no¬ 
ble  viejo.”  ¿Cómo  así,  le  contestamos,  usted 
supone  serán  fusilados  ?  “  Temo  que  antes  de 
llegar  los  asesinen....  Estos  hombres  no  sé  que 


FUEGO  Y  SANGRE 


77 


plan  tienen  fraguado,  pero  cuando  yo  me  acer¬ 
co  a  Plaza  y  Navarro,  se  callan  la  boca  o  se  re¬ 
tiran.  Son  tenebrosos.... ”  Y  esto  lo  de’ía  nada 
menos  que  todo  un  Jefe  de  Estado  Mayor  Ge¬ 
neral  ! 

En  la  Perla  del  Guayas,  la  juventud  univer¬ 
sitaria,  capitaneada  por  un  joven  Baquerizo, 
quiso  protestar  del  inaudito  crimen,  pero  ape¬ 
nas  lo  supo  el  humanitario  General  Navarro, 
les  hizo  saber  que  correrían  la  misma  suerte 
que  los  presos  si  la  protesta  la  llevaban  a  afec¬ 
to....  El  Cuerpo  Consular  protestó  en  silencio 
de  tamaña  afrenta  a  la  civilización  y  a  la  pala¬ 
bra  empeñada  y  dio  cuenta  a  sus  Gobiernos. 

El  pueblo  se  conmovió  profundamente.  La 
digna  hija  del  General  Alfaro,  doña  Colombia 
de  Huerta,  casi  se  vuelve  loca,  y  bautizados  de 
Enrile,  Boves  y  Warletta  quedaron  por  la  vin¬ 
dicta  popular,  Plaza,  Navarro  y  Sierra,  el  mi¬ 
serable.... 

Eliminados  ios  competidores  de  la  revuelta, 
se  caracterizaron,  ya  desocupados  de  todos  los 
obstáculos,  las  candidaturas  políticas.  Los  aspi¬ 
rantes  eran  dos:  Plaza  y  Andrade.  El  primero 
ya  postulado,  desde  su  llegada,  y  con  la  auréo¬ 
la  del  ostracismo;  y  el  segundo  balbuceado 
desde  tiempo  atrás  por  el  señor  Arzobispo  y 
algunas  personas  importantes  de  Quito,  como 
personaje  civilizado  que  unía  a  las  dotes  de 
militar  veterano  y  prestigioso,  las  condiciones 
de  hombre  civil  y  competente  diplomático. 
¿  Cuál  había  de  vencer  ? 

Con  toda  verdad,  si  había  libertad  de  sufra¬ 
gio,  subiría  al  so?i:>  el  segundo,  porque  por  él 
sufragarían  todos  los  conservadores,  el  alfaris- 
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mo  y  los  amigos  de  él,  no  pertenecientes  a 
estos  dos  bandos  nombrados.  El  primero  no 
tendría  sino  el  círculo  embotinado  que  lo  acom¬ 
paña,  aristócrata,  mas  la  mayor  parte  del  ejér¬ 
cito,  que  constituye  el  elector  en  el  Ecuador. 

Pero  parece  que  con  motivo  del  horrendo 
crimen,  Plaza  tuvo  su  disgusto  con  Navarro, 
no  por  el  hecho  en  sí,  sino  por  el  modas  ope - 
randi ,  probablemente,  y  ello  trajo  como  resul¬ 
tado  que  el  sumiso  y  devoto  amigo  de  don 
Leónidas  (no  el  renombrado  espartano),  se  le 
retirara  y  sustentara, .de  acuerdo  con  Freile 
Zaldumbide,  que  ejercía  el  Poder  Ejecutivo,  la 
candidatura  del  jurisconsulto  doctor  don  Garlos 
R.  Tobar,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
para  Presidente  de  la  República  del  Ecua¬ 
dor....  quien  contaba  de  antemano  con  los  vo¬ 
tos  de  todo  el  elefante  dormido  del  partido  con¬ 
servador,  más  los  liberales  grises  y  la  policía, 
mandada  por  el  incoloro  señor  Narváez.  Añ¬ 
il  ra  de  no  quiso  que  a  la  raíz  del  triunfo  en 
Guayaquil,  se  le  lanzara  por  gente  notabilísi¬ 
ma,  que  a  todo  trance  bascaba  una  honorabi¬ 
lidad  para  evitarse  la  epidemia  del  caudillaje 
en  Plaza,  el  humano  entonces  y  divino  hoy.... 
Ello  fue  un  error  del  buen  amigo.... 

Es  el  doctor  Tobar  un  hombre  respetable, 
ilustrado,  inteligente  y  fundador  de  la  célebre 
doctrina  Tobar,  para  aplicarla  con  otros,  pero 
no  en  causa  propia.  Los  hechos  lo  están  pre¬ 
gonando.  Maestro  de  Julio  Andrade,  eran  una 
sola  persona,  y  verdaderamente  al  salir  candi- 
datizado  éste,  al  otro  le  sería  indiferente  renun¬ 
ciar  en  su  favor.  Tobar  significaba  para  el 
Ecuador  el  reinado  de  la  toga  en  reemplazo  del 
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sable....  Ella,  la  mejor  medicina  para  ese  país 
enfermo,  gangrenado  por  la  insolencia  del  mi¬ 
litarismo  consentido. 

El  General  Leónidas  Plaza  Gutiérrez  es  un 
hombre  de  unos  cincuenta  y  dos  años,  alto, 
fornido,  cabezón,  de  ojos  pequeños,  mirada 
torva,  movediza,  intranquilizadora;  bastante 
filipichín,  de  chaleco  de  mariposas  pintadas, 
zapatos  amarillos  de  lacito ,  en  fin,  un  elegante 
al  cabo  de  la  vejez  en  puertas.  Su  aspecto  es 
simpático,  modelo  General  Reyes,  conversa¬ 
ción  poco  profunda,  campechana,  confianzuda, 
dulzona ;  instrucción,  por  averiguarla.  Es  de 
marca  centroamericana  en  lo  militar,  pues  su 
generalato  fue  adquirido  allá  con  la  traición  a 
los  Ezetas,  hecho  vergonzoso  muy  conocido 
del  mundo  por  las  publicaciones  que  se  hicie¬ 
ron  entonces.  Resumen,  parodiando:  “  un  pro¬ 
ducto  natural  del  suelo  ecuatoriano,”  como  aquí 
nos  decía  del  General  Reyes,  el  inmortal  don 
Miguel  Antonio  Caro. 

Eí  General  Plaza  de  hoy  no  es  el  de  antaño, 
cuando  era  pobre  de  solemnidad.  Hoy,  entre¬ 
lazado  a  la  fanática  familia  Lazo,  querido  en¬ 
trañablemente  de  su  suegra,  no  volará  tan  alto 
como  antes,  en  materia  de  ideas  despreocupa¬ 
das.  Ya  lo  dijo  :  u  en  asuntos  religiosos  deja¬ 
ré  lo  existente/’  Justifica  a  don  Eloy.... 

El  General  Andrade  no  era  querido  de  cier¬ 
to  escritor  morlaco ,  debido  a  que  este  perio¬ 
dista,  enemigo  solapado  de  Colombia,  le  echa¬ 
ba  en  cara  como  un  lunar  que  en  los  asun¬ 
tos  de  límites  con  nuestra  patria  había  sido 
excesivamente  condescendiente,  hasta  el  extre¬ 
mo  de  que  todo  lo  que  Colombia  había  apete- 
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cido  “él  se  lo  había  regalado.”  Debe  saberse 
que  en  el  Ecuador  tienen  la  obsesión  no  pocos, 
de  creer  que  todo  el  Putumayo  es  de  él,  y  que 
nosotros  los  colombianos  sólo  podemos  hablar 
en  plata ,  del  Caquetá  para  acá....  Ello  da  risa. 

El  Ilu8lrísimo  señor  González  Suárez,  digní¬ 
simo  en  el  Ecuador,  su  principal  exponente, 
siempre  tenía  fija  la  mirada  en  el  General  An- 
drade  para  Presidente.  Era  indudablemente 
el  hombre  necesario,  preparado.  También  lo 
juzgó  así  el  General  Alfaro,  mas  tarde,  para 
imponer  por  esa  causa  los  Tratados  de  paz  a 
Montero,  sin  llegar  a  sospechar  que  le  costa¬ 
ría  la  vida  a  él,  a  Andrade  y  a  todos  sus  bue¬ 
nos  amigos  y  subalternos  meritorios,  aceros 
aguerridos  del  Ecuador  •••• 

No  recordó  el  dilema  homicida  proclamado 
para  escarnio  de  la  libertad  de  un  pueblo,  para 
vergüenza  de  un  siglo  de  tolerancia,  de  Juz  y 
y  de  república  efectiva,  no  Gafrería  en  el  ple¬ 
no  meridiano:  “Plaza  o  nada;  Plaza  o  na¬ 
die....”  Hé  allí  la  clave  de  todo  lo  sucedido  y 
lo  que  sucederá.... 
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XVIII 

En  el  régimen  del  Terror 

Tentativas  de  reacción 

Guayaquil,  la  liberal  ciudad,  se  retorcía  de 
espanto  y  de  indignación  suprema.  Los  buenos 
amigos  de  don  Eloy'  los  mejores  de  Flavio  AI- 
faro,  los  compañeros*  de  Montero,  el  hombre 
de  expansiones  caballerosas,  gastador  y  gene¬ 
roso,  alzaban  los  puños  al  cielo,  se  desespera¬ 
ban  buscando,  esperando  que  saliera  algún 
vengador  de  tánta  infamia.  El  cielo  estaba  obs¬ 
curo  :  los  caudillos  asesinados  eran  irreempla¬ 
zables....  Ese  era  el  objeto  verdadero  de  su  eli¬ 
minación. 

Por  el  momento,  la  supresión  de  los  capa¬ 
taces  sanguinarios....  Pero  ¿quién  era  ese  Bruto 
romano  en  el  honrado  pueblo  del  9  de  octu¬ 
bre?  Ninguno.  El  hijo  de  la  noble  ciudad,  todo 
generosidad  y  trabajo,  es  incapaz.  El  plomo 
de  frente,  a  pecho  descubierto,  en  lid  franca, 
es  seguido  con  entusiasmo  :  el  asesinato,  la 
cobardía,  jamás  ! 

Militares  subalternos  existen.  Allí  están  : 
Gampí,  el  valeroso  y  veterano ;  Vicente  Bra¬ 
vo,  el  arrojado  e  inteligente;  Vera,  entusiasta 
y  decidido ;  Vineli,  audaz  y  veterano,  como 
léala  toda  prueba;  Valles  Franco,  intrépi¬ 
do  y  convencido ;  Echenique,  Rumbea,  Peña 
Montero,  Andrade,  Garbo  Paredes,  Marín,  etc., 
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pero  ninguno  capaz  de  encumbrarse  sobre  los 
demás.  Son  unidades  homogéneas,  iguales.... 

Pero  fuéra  de  Guayaquil,  en  Morocho,  exis¬ 
te  aún  vivo  un  Alfaro.  El  apellido  de  combate, 
el  acompañante  de  la  pólvora.  Ese  es  el  Coi  o* 
nel  Carlos,  hijo  de  Medardo  Alfaro,  “ el  más 
valiente  de  la  familia,”  como  decía  don  Eloy. 
Indudablemente  era  el  llamado  a  vengar  a 
sus  deudos  infortunados.... 

Solicita  apoyo,  recursos  ;  nadie  los  tiene.  So- 

0 

licita  armas,  solicita  todo,  porque  nada  ha  que¬ 
dado  en  el  desastre  y  la  persecución.  Perdió 
tiempo  precioso,  y  de  ahí  el  fracaso  de  la  nue¬ 
va  intentona. 

De  repente,  se  corre  la  noticia  de  que  se  han 
tomado  a  Vinces  y  salep  fuerzas  en  persecu¬ 
ción,  pero  ello  no  resulta  cierto.  Los  ánimos 
están  decaídos  ante  lo  colosal,  increíble,  suce¬ 
dido.  Es  mejor  oír  primero  la  voz  de  los  ausen¬ 
tes.  Aún  existe  un  Julio  Andrade,  con  el  cual 
la  República  puede  ser  librada  de  la  domina¬ 
ción  del  General  Plaza  y  su  círculo  violento  y 
negociante  al  por  mayor....  El  Litoral  es  todo 
adverso  al  elemento  de  la  Sierra,  a  quien  odia 
con  alma,  vida  y  corazón. 

La  conspiración,  sin  embargo,  se  establece. 
¿Cómo  es  posible  que  tales  atentados  queden 
impunes  ? 

De  los  deudos  existentes,  los  más  irritados 
pertenecen  al  General  Serrano,  llevado  artera, 
cobardemente  al  sacrificio.  El  gobierno  empie’ 
za  a  vigilar,  y  para  ello  despacha  por  todas 
partes  sus  espiones,  día  y  noche. 

De  Quito  se  escribe  con  empeño  para  que  se 
apoye  sin  vacilaciones  por  el  partido  vencido. 


FUEGO  Y  SANGRE 


83 


hecho  ya  un  solo  haz  por  el  infortunio,  al  se¬ 
ñor  General  Julio  Andrade,  el  más  caballeroso 
de  los  vencedores.  Los  campos  de  Huigra  y  de 
Yaguachi  así  lo  proclamaban.  Se  vacila  sin 
motivo.  Es  de  la  sierra  odiosa,  se  decía.  Pero 
como  el  tiempo  urge  en  su  tiránico  andar,  al 
fin  se  resuelve  por  el  Centro  radical  echar  un 
manifiesto,  en  el  que  se  dice  de  final :  “  Tobar 
es  conservador,  Plaza  es  asesino.  Apoyo  para 
ninguno.”  Y  no  se  dijo  nada  de  Andrade,  por¬ 
que  aún  debía  conservarse  la  incógnita  para  eí 
momento  definitivo.  Primero  organizarse. 

El  doctor  Miguel  E.  Castro,  abogado  distin¬ 
guido,  caballero  de  buena  posición  y  amigo 
incomparable,  generoso,  inteligente  y  de  buen 
valor  civil,  organiza  las  huestes  civilmente,  y 
reemplaza  al  antiguo  flavista  doctor  den  César 
D.  Villavicencio,  de  contextura  nerviosa,  res¬ 
baladiza....  Se  organizan  trabajos  electorales, se 
piensa  en  fundar  los  clubs  andradistas,  y  Bra¬ 
vo,  Ruiz  y  San  Lucas  deben  ponerse  a  la  cabeza. 

En  el  Carchi  e  Imbabura  la  situación  es  to¬ 
talmente  favorable  a  Julio  Andrade.  En  Rio- 
bamba  empieza  a  despertar  también  la  opi¬ 
nión.  Se  fui: da  en  Quito  el  bien  servido  perió¬ 
dico  La  Paz,  a  cuyo  frente  está  César  Arroyo, 
intelectual  de  nota,  conocido  de  este  Bogotá 
“  que  se  divierte.” 

Don  Carlos  Freile,  viéndose  amenazado  por 
el  militarismo  placista  que  encabeza  id  Minis¬ 
tro  de  Guerra  Juan  Francisco  Navarro,  Ale¬ 
jandro  Sierra,  Jefe  de  la  Zona  del  Pichincha,  y 
otras  altas  autoridades  cuja  actitud  conspira¬ 
dora  se  hacía  ostensible,  resuelve,  por  consejo 
de  Tobar,  lhmir  al  Gabinete  al  General  An- 
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drade,  para  que  ocupe  la  Cartera  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  como  espada  que  oponer  a  Plaza 
y  sus  Tenientes.  El  General  acepta  y  toma  po¬ 
sesión.  E!lo  desconcierta  al  plgcismo  guayaqui- 
leño,  que  sí  tiene  dinero  y  concibe  grandes  es¬ 
peranzas  para  el  porvenir  de  sus  negocios. 

El  conflicto  se  ve  venir  indefectiblemente. 
Plaza  quitará  del  medio  a  todo  competidor. 
Desea  ardientemente  ser  amo  del  Ecuador,  para 
establecer  el  “  porfiriato/’  a  estilo  mejicano. 
Dictadura  de  botines,  negociadora,  marca  cen- 
troamericana-reyista,  multiplicadora  de  los 
panes.... 

Del  Guayas  párte  el  comisionado  llevando 
dinero  para  asegurar  el  golpe.  Los  sucres  en  el 
Ecuador  son  la  opinión  pública.  Ellos  consi¬ 
guen  los  cuarteles,  ellos  obtienen  los  denuncios 
de  los  forajidos,  ellos  desarman  a  los  doctrina¬ 
rios  de  alfeñique.  ¡  Oh,  qué  caballero  tan  po¬ 
deroso  es  don  Dinero!  Es  la  fuerza  motriz  que 
mueve  el  mundo  en  el  siglo  XX. 

El  acucioso  amigo,  bien  premiado  luégo,  re¬ 
gresa  y  cumple  su  misión  airosamente.  El  plan 
queda  convenido.  Se  repetirá  el  1 1  de  agosto 
hecho  con  Eloy  Alfaro,  y  don  Carlos  Freile 
Zaldumbide  comerá  de  su  plato,  de  su  “  coci¬ 
nado, M  como  sólemos  decir  vulgarmente. 

La  conspiración  en  Quito  contra  el  Gobier¬ 
no  es  descarada,  insolente.  Plaza  y  Navarro, 
Sierra  y  Velasco  Polanco,  se  mueven  sin  des¬ 
canso.  Los  denuncios  llueven  al  torpe  gober¬ 
nante,  Cumbre-nulidad,  un  Burro  de  Oro.... 

Al  invicto  y  malogrado  General  don  Julio 
Andrade  se  le  repite  de  t  das  partes  que  ten¬ 
ga  cuidado  porque  la  eliminación  está  decre- 
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tada.  Su  esposa  colombiana  lo  presiente.... 
Nada  más  leal  que  el  corazón. 

Ya  a  llegar  el  momento  definitivo.  La  suer¬ 
te  está  jugada.  Se  repite  al  conspirador  Minis¬ 
tro  de  Guerra  Navarro  que  cambie  ciertos  je¬ 
fes  de  batallón.  Ofrece  hacerlo.  “  Se  obedece 
pero  no  se  cumple.” 

La  mañana  del  5  de  marzo  es  aterradora. 
En  los  semblantes  se  trasluce  el  sobresalto. 
¿  Qué  irá  a  suceder  ?  La  muerte  del  Abel  ecua¬ 
toriano,  para  mayor  escarnio  del  mundo  ente¬ 
ro,  para  mayor  baldón  de  sus  causantes.... 

Con  la  mano  en  el  corazón,  avancemos  a  la 
página  negra.... 


86 


FUEGO  Y  SANGRE 


XIX 

La  eliminación  del  General  Andrade 
Sus  autores  manifiestos 

La  situación  de  la  candidatura  del  General 
Plaza  se  agravaba  diariamente.  Sin  el  apoyo 
decidido  del  gobierno  estaba  perfectamente 
perdida.  El  hombre  llamado  a  levantar  la  Re¬ 
pública  en  el  sentido  de  la  legalidad,  sirvien¬ 
do  de  sostén  al  gobierno  del  señor  Freiie  Zai- 
dumbide,  era  el  General  Andrade..  Era  el  res¬ 
peto  del  ejército,  y  el  General  Plaza  le  temía.... 
Su  valor  y  superioridad,  en  todo  estaba  reco¬ 
nocido.  Don  Leónidas  mismo  lo  había  confe¬ 
sado  en  letras  de  molde  (i). 

La  víspera  fatal  tuvo  el  Abel  ecuatoriano  un 
serio  disgusto  con  el  general....  Pilatos.  El  pri¬ 
mero  le  increpó  su  cinismo  para  imponerse  al 
país  abusando  del  puesto  de  general  en  jefe 
del  ejército,  que  no  había  renunciado,  no  obs¬ 
tante  que  era  candidato  para  Presidente.  La 
energía  de  Andrade  desconcertó  al  émulo  y 

(i)  Del  Milagro,  enero  15  de  1912 
General  Andrade — Huigra 

En  vez  de  Venec  'a,  debe  quedar  el  segundo  convoy  en 
San  Miguel.,  el  primer  convoy  p  sará  hasta  el  Ingenio 
Matilde,  en  donde  acampará  usted,  quedando  a  diez  mi¬ 
nutos  del  ingenio  Valdés,  en  que  estoy  yo.  Usted  ven¬ 
drá  hasta  este  Cuartel  General,  donde  le  daré  un  abrazo 
y  discutiremos  su  plan,  que  tiene  que  ser  bueno  y  que 
desde  luego  le  aceptaré  y  tomaré  mi  parte  en  desarro¬ 
llarlo.  Véngase  usted,  mi  querido  General ,  a  mandar 
estas  tropas  y  vencer  con  ellas ,  que  yo  no  sirvo  para 
estas  cosas :  La  sangre  de  Huigra  y  Naranjito  me  tiene 
anonadado. 

Suyo,  L.  Plaz  v  G. 
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contendor.  En  el  corredor,  medio  azorado, 
avergonzado,  le  dice  a  uno  de  sus  amigos  : 
“  nos  han  ganado  la  partida.” 

El  sanguinario  Coronel  Navarro,  Ministro  de 
Guerra,  ascendido  a  general  por  don  Leónidas, 
prometió,  bajo  palabra  de  honor,  ser  fiel  a  la 
Constitución  de  la  República.  Andrade  cree 
incautamente  en  tal  promesa  y  considera  sal¬ 
vada  la  situación.  Hé  allí  la  piedra  angular  del 
crimen.... 

En  la  noche  fatídica  del  5  de  marzo,  cerni¬ 
do  ya  sobre  el  semblante  de  la  población  el 
golpe  placista,  todo  el  tren  oficial  resuelve 
reunirse  en  el  cuartel  de  la  policía  para  inte¬ 
grar  el  gabinete,  deponiendo  a  Navarro  y  nom¬ 
brando  en  su  lugar  al  General  Andrade,  como 

también  cambiando  puestos  a  algunos  jefes  pla- 
cistas,  instrumentos  del  golpe  de  cuartel.  Se 
designa  ese  sitio,  porque  la  policía  es  leal  al 
gobierno  constitucional,  así  llamado.  Su  jefe, 
Narváez,  cree  tomadas  todas  las  medidas  para 
repeler  el  golpe.  Engaño  triste,  propio  de  hom¬ 
bre  desprovisto  de  facultades,  aparente  para 
llevar  el  viático.... 

Allá  en  la  policía,  se  reúne  todo  el  gabinete 
y  algunos  de  sus  amigos,  casi  todos  inermes. 
A  las  once,  poco  más  o  menos,  entra  un  pelotón 
de  geiite  al  cuartel,  cuya  guardia  no  lo  impi¬ 
de,  y  dan  gritos  de  ¡viva  Plaza!  dando  a  la 
vez  disparos  de  rovólver,  pistola  y  rifle.  ¿Quié¬ 
nes  son  ellos?  Sólo  Navarro,  el  criminal,  puede 
saberlo  a  ciencia  cierta.  De  ese  grupo  salió  el 
asesino,  tan  escondido  entre  la  maraña  de  las 
diligencias  sumarias.... 
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Oír  los  gritos  y  los  disparos,  y  levantarse 
Andrade  de  su  puesto  donde  estaba  escribien¬ 
do,  dictando,  las  órdenes  apremiantes  de  reor¬ 
ganización  del  Gobierno  y  el  ejército,  todo  fue 
uno.  Miró  hacia  un  rincón,  y  allí  existía  un 
rifle.  Lo  toma,  calza  el  arma  y  se  dirige  hacia 
el  patio  del  cuartel  con  él  en  balanza,  para  so¬ 
meter  temerariamente  a  los  facciosos.  Al  abrir 

w 

la  puerta  lo  espera  el  asesino  adrede,  y  le  da 
certero  disparo  de  mortales  consecuencias. 
Está  atravesado  por  el  estómago,  interesándo¬ 
le  todos  los  órganos  principales.  Retrocede  di¬ 
ciendo  :  “  pero  por  Dios,  ¿  qué  es  esto  ?  ”  Se 
dirige  de  nuevo,  vacilante  ya  por  la  mortal 
herida,  hacia  la  mesa  de  donde  se  levantó,  y 
cae  desplomado,  como  hermoso  gigante  al 
suelo,  en  medio  del  vocerío  canibalesco  de 
“  viva  Plaza...,  viva  Plaza  !  ”  ¡  Sarcasmo  de 
República !  i 

En  ese  momento  diabólico  los  disparos  se 
aumentan  aterradores,  y  los  asilados  en  la  pie¬ 
za  contigua,  que  ven  en  peligro  sus  vidas,  rom¬ 
pen  la  salida  hacia  la  calle  impulsados  por  el 
más  espantoso  terror.  Es  entonces  cuando  se 
llevan  por  delante  un  gran  armario,  que  cae 
sobre  el  malogrado  General  Andrade  y  lo  deja 
debajo  en  actitud  agónica.  Allí,  aplastado  por 
el  mueble  vulgar  y  el  peso  de  toda  esa  falange 
en  huida,  lanza  el  último  suspiro  esa  gloria 
del  Ecuador,  irreemplazable  el  día  de  hoy,  qui¬ 
zá  mañana....  En  ese  despreciable  estado,  per¬ 
manece  el  vencedor  generoso,  por  largo  rato, 
para  mayor  escarnio  de  un  pueblo  y  más  de 
una  secta  política. 

Después  se  le  levanta  y  coloca  sobre  una  hu¬ 
milde  mesa,  en  donde  lo  encuentra  su  afortu- 
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nado  contendor  y  usufructuario  de  su  muerte, 
señor  General  don  Leónidas  Plaza  Gutiérrez, 
y  su  feroz  sargentón  don  Juan  Francisco  Na¬ 
varro.  Este,  el  fiel  desempeñante  de  la  misión 
sombría.... 

El  pánico  cunde  inmediatamente  en  la  po¬ 
blación  al  tenerse  conocimiento  del  fatal  su¬ 
ceso.  Los  amigos  leales  del  Gobierno,  los  ami¬ 
gos  del  General  infortunado,  desfallecen.  Los 
soldados  fieles  del  ejército  se  desconciertan  y 
se  ven  obligados  a  seguir  la  corriente  de  vi¬ 
torear  a  Plaza,  el  vencedor  triste.  Este,  como 
Navarro,  ve  despejada  su  situación.  Son  ven¬ 
cedores  sombríos,  como  vulgares  autores  del 
más  infame  de  los  golpes  de  cuartel.  No  existe 
en  ello  siquiera  el  valor  de  poner  la  cara  al 
sol,  como  lo  hiciera  un  General  Pedro  J.  Mon¬ 
tero.  Las  sombras  de  la  noche  son  sus  compa¬ 
ñeras  ;  la  falsía,  el  doblez,  la  perfidia,  sus  ele¬ 
mentos  eficaces. 

Buscados  cuatro  sucios  indígenas,  en  el  más 
asqueroso  guando,  es  llevado  a  su  decente  do¬ 
micilio  el  Bayardo  ecuatoriano.  La  tierna  es¬ 
posa,  cuyos  presentimientos  han  estado  laten¬ 
tes,  está  ya  preparada.... 

Intertanto  Freile  Zaldumbide,  el  doctor  Car¬ 
los  R.  Tobar,  candidato  restante  en  la  proyec¬ 
tada  eliminación,  consecuencia  de  la  divisá 
criminalesca  de  “  Plaza  o  nada,  Plaza  o  na¬ 
die/’  don  Octavio  Díaz,  antro  de  traición,  el 
'  doctor  Barzallo  su  secretario  privado,  y  en 
fin,  los  pocos  aristócratas  acompañantes,  son 
dados  libres  por  los  conjurados.  El  primero, 
tembloroso,  lleno  de  su  miedo  habitual,  es  lle¬ 
vado  del  brazo  de  Plaza  a  la  casa  de  éste, 
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como  asilo,  para,  salvarle  “  la  vida,”  y  apli¬ 
carle  allí  la  fórmula  farisaica  de  ese  nuevo  le- 
galismo  inventado  el  11  de  agosto  contra  el  ' 
General  Alfaro :  “  dimisión  o  eliminación,  sal¬ 
var  la  legitimidad ”  (!!).  El  doctor  Tobar,  más 
digno,  rechaza  el  ofrecimiento  y  se  dirige  con 
algunos  compañeros  para  su  casa,  lleno  de  in¬ 
dignación  y  de  vergüenza.  Los  demás,  infeli¬ 
ces  de  alma,  a  dormir  a  sus  domicilios.  El 

Rey  ha  muerto,  viva  el  Rey.... 

La  noche  es  terrible  en  la  población.  El  pa¬ 
vor  cunde,  y  la  falange  ebria,  puede  repetir  los 
saqueos,  violaciones  y  asesinatos  del  agosto 
memorable.  Cada  cual  espera  el  momento  final 
de  su  vida,  y  Plaza  descubre  el  velo  de  sus 
propósitos  ambiciosos,  declarándose  Jefe  Su¬ 
premo  de  la  República.  Ese  ha  sido  el  objeti¬ 
vo.  Mañana  las  elecciones  aún  pueden  serle 
desfavorables.  El  país  detestad  caudillaje,  im¬ 
plantado  por  tal  hechura  de  Alfaro,  que  care¬ 
ce  de  las  ejecutorias  mundiales  de  ese  procer 
demócrata.  El  Arzobispo  González  Suárez  lo 
ha  dicho,:  “  Alfaro  tiene  cosas  de  grande 
hombre.” 

En  Guayaquil  los  sectarios  de  Plaza,  los 
propinadores  del  dinero  remitido,  esperaban 
por  momentos,  hacía  días,  el  apetecido  resul¬ 
tado.  La  suerte  triste  del  General  Andrade  es¬ 
taba  decretada.  El  era  el  único  estorbo.... 
También  lo  había  pronosticado  a  su  hijo,  en 
célebre  carta  : 

“  Estúdia,  trabája,  prepárate,  cual  si,  en  un 
momento  dado,  hubieses  de  reemplazarme,  sin 
otra  herencia  que  mi  propio  nombre,  limpio...” 

¡  Ah  criminales  cobardes,  no  debisteis  tener 
madre.... ! 
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GENERAL  JULIO  ANDRADE 


Victimado  en  la  noche  del  5  de  Marzo 
en  el  cuartel  de  la  policía,  Quito 


FUEGO  V  SANGRE 


91 


XX 

El  sepelio  del  General  Andrade 

Consideraciones  sobre  el  crimen 

En  la  madrugada  del  funesto  6  de  marzo  fue 
llevado  el  cadáver  del  malogrado  General  An¬ 
drade  a  su  humilde  pero  honorable  hogar.  Im¬ 
posible  fotografiar,  han  dicho  los  testigos,  el 
cuadro  tan  doloroso  que  allí  pasó.  Su  incom¬ 
parable  esposa,  sus  angelicales  hijas,  sus  dig¬ 
nas  hermanas  y  sus  caballerosos  hermanos,  to¬ 
dos  a  la  vez  estaban  confundidos,  en  acerbo 
llanto.  Jamás  la  maldad  humana,  jamás  la  am¬ 
bición  de  los  facinerosos  había  ejercido  más 
amplio  el  profesorado  del  crimen.  El  General 
Plaza  morirá  ahogado  en  esta  sangre  del  Jefe 
distinguido. 

Pudo  el  país  ecuatoriano  quizá  olvidar  a  las 
infortunadas  víctimas  del  28  de  enero  (Alfa- 
ros  y  compañeros);  al  fin,  ellos  habían  actua¬ 
do  en  luchas  ardorosas,  y  sobre  algunos  re¬ 
caían  hechos  punibles,  disculpables  si  se  atien¬ 
de  el  curso  de  la  vida  política  ecuatoriana. 
Pero  con  el  General  Andrade  nada  de  eso  su¬ 
cedía;  era  una  gloria  del  Ecuador,  un  perso¬ 
naje  muy  distinguido  en  estos  últimos  años — 
1900  a  1912, — y  era  el  llamado,  indiscutible¬ 
mente  a  salvar  el  porvenir,  harto  nublado 
hoy,  de  esa  Nación.  Asesinarlo  por  asaltar  el 
solio,  es  el  colmo  de  la  criminalidad. 


92 


FUEGO  Y  SANGRE 


Cubierto  de  flores  el  recinto,  así  quedó  el 
amigo  inmejorable,  el  caballero  sin  tacha,  en 
la  capilla  ardiente  preparada,  ea  donde  per¬ 
maneció  hasta  el  siguiente  día,  en  que  fue 
trasladado  al  cementerio  de  San  Diego,  en  la 
beatífica  ciudad  de  Quito.  Todo  lo  más  hono¬ 
rable  de  la  sociedad,  todo  loque  tiene  valor  in¬ 
trínseco  verdadero  pasó  delante  de  su  cadáver, 
allí  tendido,  con  la  sonrisa  en  sus  labios,  como 
fruto  de  su  bondad  ingénita  y  quizás  del  des¬ 
precio  a  sus  enanos  verdugos.  Para  comple¬ 
mento  de  la  honorabilidad  en  la  concurrencia, 
sus  verdugos  cuartelarios  y  “gubernativos,” 
fueron  repudiados  por  la  espartana  señora  de 
Andrade,  doña  Elisa  Thomas,  hija  de  Colom¬ 
bia,  para  mayor  orgullo  de  nuestro  pueblo  ge¬ 
neroso  y  digno.  Es  oriunda  de  Túquerres. 

La  concurrencia  fue  enorme,  de  todas  las 
clases  sociales.  Del  famoso  batallón  Marañan , 
el  ejemplar  más  auténtico  sanguinario,  aquél 
ya  experimentado  contra  Montero  en  Guaya¬ 
quil,  se  envió  una  corona  para  la  víctima,  la 
cual  fue  devuelta  o  rechazada;  de  la  Artillería 
Bolívar ,  traidora  siempre,  se  hizo  otro  tanto, 
pero  al  fin  condescendió  la  digna  señora  de 
Andrade  en  recibirla,  por  las  lágrimas  de  los 
infelices  soldados,  que  así  lo  suplicaron.  Sol¬ 
dado  hubo  que  trató  de  suicidarse  con  el  yata¬ 
gán  al  ver  al  caudillo  muerto.  T&1  era  el  pres¬ 
tigio  efectivo  del  militar  y  diplomático,  todo 
luz  y  progreso  para  el  Ecuador,  que  no  lo  qui¬ 
so  conservar....  ' 

Al  sacar  el  cadáver  de  su  casa  el  dolor  de 
los  suyos  despidió  enormes  proporciones.  Un 
solo  ¡ay!  desgarrador  rompió  los  ámbitos.  El 
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atribulado  cortejo  emprendió  el  desfile,  las  ca¬ 
bezas  bajas,  los  semblantes  consternados  y  las 
miradas  llenas  de  indignación  en  los  pechos  va¬ 
roniles.  Allí  se  juró  la  venganza  eterna  por  los 
amigos,  y  sus  hermanos  meritorios.... 

La  tribuna  fue  ocupada  por  ciudadanos  dis¬ 
tinguidos,  todos  altivez  y  dignidad.  La  familia 
de  la  ilustre  víctima  rechazó,  indignada,  los 
honores  oficiales  que  le  correspondían  por 
mandato  de  la  ley.  Todo  ello  constituye  la  me¬ 
jor  protesta  y  la  mayor  convicción  del  origen 
criminalesco  de  suceso  tan  bochornoso  para  la 
vida  política  de  un  pueblo  americano. 

En  el  apéndice  que  va  de  final  a  este  peque¬ 
ño  trabajo  histórico,  encontrará  el  lector  toda 
la  narración  que  publicó  el  bien  servido  pe¬ 
riódico  La  Paz ,  órgano  de  la  candidatura  del 
General  Andrade  en  Quito.  Omitimos  hacerlo 
más  nosotros,  en  vista  de  la  sublimidad  con 
que  está  allí  hecho. 

¡  Duerma  en  paz  el  gran  amigo  de  Colombia, 
querido  con  lealtad  por  todo  nuestro  pueblo, 
agradecido  a  la  vez  de  sus  múltiples  acciones 
de  amor  y  de  generosidad  inagotables!  ¡Sus 
restos  gloriosos  sí  los  reclamamos! 

¿Quién  asesinó  al  General  Andrade  ?  ¿Quién 
pactó  el  crimen  ? 

La  conciencia  pública  no  se  engaña,  y  re¬ 
cuerda  bien  la  célebre  conferencia  de  Navarro, 
el  sanguinario ,  con  Plaza  el  disimulado ,  de 
sonrisa  satánica.  Este  último  personaje,  viendo 
perdida  su  candidatura  con  la  presencia  de 
Andrade  en  el  gabinete,  que  le  quitaba  de  raíz 
la  imposición  que  necesitaba  del  ejército,  es¬ 
taba  resuelto  a  irse  para  Europa,  donde  tiene 
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su  familia.  Fue  el  traidor  a  4a  palabra  empe¬ 
ñada,  General  Navarro,  quien  lo  detuvo  y  se¬ 
ñaló  el  camino  sombrío  e  infame  del  golpe  de 
cuartel.  Después  su  favorecido  telegrafió  a 
Guayaquil  diciendo,  torpe  y  descaradamente, 
“que  los  conservadores,  en  su  atolondramien¬ 
to  (!!),  habían  dado  muerte  al  vencedor  en 
Huigra  y  Yaguachi....”  Unir  al  crimen  la 
mentira.... 

De  allí  surgió  el  asesinato,  y  su  ejecutante 
no  ha  sido  posiblé  precisarlo.  Son  los  mismos 
culpables  en  grados  descendentes,  quienes  han 
actuado,  para  terminar  con  que  fue  un  hecho 
“casual.”  Pero  lo  evidente  es  que  no  murió  ni 
siquiera  se  hirió  a  otra  persona.  Lo  indiscuti¬ 
ble  es  que  esa  muerte  estaba  anunciada  y,  en 
fin,  que  era  la  precisa  para  que  el  General  don 
Leónidas  Plaza  Gutiérrez  fuera  Presidente  del 
Ecuador.  Ante  los  hechos  no  caben  las  decla¬ 
maciones  farisaicas  ni  las  protestas  hipócritas. 
Todo  el  Ecuador  ha  visto  en  el  fondo  de  esas 
fisonomías  tenebrosas  la  satisfacción  más  com¬ 
pleta.  Hasta  han  engordado  de  carnes.... 

De  Colombia  se  alzó  un  verdadero  trueno 
de  protesta.  El  mundo  entero,  abismado  de 
tánto  crimen,  corroboró  la  sospecha  de  los  auto¬ 
res  hasta  entonces  dudosos  de  los  crímenes 
de  enero.  El  asesinato  de  Andrade  descorrió  el 
velo,  y  quedaron  en  sus  cuerpos  desnudos  los 
criminales  de  maneras  sedosas,  afeminadas,  los 
de  las  desacreditadas  frotaciones  de  manos.... 

La  familia  no  ha  querido  intervenir  en  tales 
averiguaciones,  que  sólo  han  podido  practicar 
para  lavarse  artificialmente  de  la  mancha,  los 
causantes  y  autores  auténticos.  Así  se  explica 
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por  qué  también — en  vista  de  la  petición  mun¬ 
dial — ahora  se  ha  estado  actuando  por  averiguar 
los  asesinos  de  Alfaro  y  compañeros  !  Y  en  Gua¬ 
yaquil  se  ha  llegado  a  exhumar  el  cadáver  de 
Montero  para  saber....  de  qué  murió  !  !  Unir  el 
sarcasmo  a  la  villanía,  sólo  es  propio  de  los 
criminales  académicos,  empedernidos. 

¿  Qué  resolvieron  los  hermanos,  los  amigos, 
los  verdaderos  liberales,  ante  el  espantoso  cri¬ 
men  cometido  ?  Cerrar  filas  y  terminar  con  el 
Gobierno  de  cuartel  implantado  sobre  la  base 
monstruosa.  De  allí  esa  coalición  formidable 
que  se  ha  desarrollado  para  acabar  con  el  Cau¬ 
dillo  ensangrentado.  El  dedo  de  Dios  está  in¬ 
exorable  sobre  el  Caín  del  meridiano. 

Plaza  avisó  modestamente  a  Guayaquil,  “  que 
el  pueblo  (!!)  lo  había  proclamado  Jefe  Supre¬ 
mo.../7  “  i  No  ! 77  le  contestó  el  doctrinario  Ge¬ 
neral  Triviño.  “  La  guarnición  de  esta  plaza 
rechaza  esa  pretensión,77  y  fue  por  esta  carita¬ 
tiva  negativa  como  pudo  disminuir  un  adarme 
la  prueba  más  fehaciente  de  ser  él,  autor  del 
cuartelazo,  para  encaramarse  en  el  poder  de 
una  sola  vez.  Todavía  dudaba  del  resultado 
popular ,  no  obstante  que  sus  dos  competido¬ 
res,  uno  quedaba  sepultado  y  el  otro  ausente, 
huyendo  de  una  repetición....  Ello  es  el  com¬ 
probante  de  su  popular  impopularidad.... 

Y  en  el  siguiente  capítulo  hemos  de  pintar 
la  situación  creada  desde  este  crimen  colosal, 
en  virtud  del  cual  el  país  hermano  del  Sur  se 
ha  de  empapar  en  sangre  a  torrentes,  hasta 
vengar  a  sus  queridos  muertos ,  y  obtener  el 
castigo  severo  de  sus  execrables  autores. 

“  La  humanidad  progresa  padeciendo.77 
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XXI 

Conclusión— Estado  actual  del  país 

Su  ejército— Finanzas 
Prensa— Ep  ílogo 

E(  injustificable  golpe  de  cuartel  del  1 1  de 
agosto,  generador  de  todos  los  demás  aconte¬ 
cimientos  posteriores,  ha  complementado  la  ac¬ 
tual  situación  difícil  de  ese  hermano  país.  Los 
odios,  que  por  lo  menos  no  se  habían  exterio¬ 
rizado,  hoy  son  base  visible  y  sostenida  de  fu¬ 
turas  escenas  sangrientas,  impulsadas  por  el 
sentimiento  más  intenso  de  la  venganza  ate¬ 
rradora. 

Es  imposible  que  el  país  se  someta  mansa¬ 
mente  al  olvido  de  hechos  tan  colosales  en  cri¬ 
minalidad,  tanto  por  los  medios  horrorosos 
implantados,  como  por  la  categoría  de  las  víc¬ 
timas.  En  los  anales  de  la  Humanidad  no  se 
han  verificado  jamás  otros  iguales,  y  en  el  pre¬ 
sente  Siglo,  ni  los  ha  habido,  ni  puede  ha¬ 
berlos. 

Reconocemos  con  gusto  que  el  pueblo  del 
Litoral  del  Ecuador  no  tiene  instintos  salvajes 
de  ninguna  especie,  no  aconteciendo  lo  mismo 
en  el  Interior,  por  razón  de  su  fanatismo  acen¬ 
tuado  y  su  atraso  intelectual.  El  pueblo  esca¬ 
samente  sabe  leer,  en  proporciones  muy  consi¬ 
derables  :  el  diez  por  ciento. 

El  país  está  cansado  del  caudillaje  político 
que  se  desarrolló,  verdad  sea  dicha  con  más 
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imperio,  desde  el  Gobierno  del  General  Alfaro, 
por  causas  bien  explicables.  No  había  partido 
liberal  apreciable  en  el  fondo  por  su  número, 
y  el  reinado  del  sable  se  imponía  para  mante¬ 
nerlo  en  el  poder. 

Sobre  los  serios  compromisos  de  carácter  fis¬ 
cal,  en  que  todas  las  rentas  están  pignoradas 
por  cientos  de  miles,  se  agrega  la  desmoraliza¬ 
ción  en  el  manejo  de  las  arcas  públicas,  y  to¬ 
davía  más,  el  atraso  en  materia  de  organiza¬ 
ción  de  ellas.  El  Ecuador,  con  un  buen  mane¬ 
jo  de  sus  entradas  y  siquiera  el  sistema  que 
Colombia  tiene  regularmente  implantado,  sal¬ 
dría  airoso  de  sus  penurias,  sobre  la  base  de 
un  gobierno  nacional,  en  que  todos  los  parti¬ 
dos  intervengan  en  el  manejo  de  sus  negocios 
públicos  y  de  que  se  reforme  la  Constitución  en 
obedecimiento  a  esa  misma  consigna. 

El  poder  judicial  es  algo  más  que  deficiente. 
La  administración  de  justicia  causa  verdadero 
espanto  en  los  centros  retirados.  Los  jefes  po¬ 
líticos  imponen  su  voluntad  a  jueces  y  man¬ 
datos  legales.  En  una  palabra,  casi  no  existe. 

En  resumen,  el  país  requiere  un  cambio  sus¬ 
tancial  de  ruta  política,  abandonando  esa  polí¬ 
tica  parroquial  de  odios  salvajes  y  de  creer 
que  es  sólo  buen  liberal  quien  persigue  frailes 
y  no  da  acceso  al  voto  contrario.  Siendo  ello 
elocuente  apostasía  de  las  corrientes  del  siglo, 
civilizadoras,  es  de  rigor  que  ello  desaparezca, 
bien  por  una  formidable  revuelta,  en  forma  de 
coalición  de  todos  los  partidos  caídos,  o  bien 
porque  venga  algún  gobierno  honrado  que  ol¬ 
vide  su  procedencia  y  arroje  las  vestiduras  su- 
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cias  de  que  lo  hayan  provisto,  la  barbarie  y  el 
asesinato  puestos  como  medio. 

ii 

El  ejército  del  Ecuador,  por  el  cual  se  inte¬ 
resó  tánto  el  General  Alfaro,  está  hoy  comple¬ 
tamente  desmoralizado,  por  diversas  causas, 
que  vamos  a  apuntar.  La  remuneración  escasa 
de  que  disfrutan  los  jefes  especialmente,  trajo 
como  costumbre  el  uso  descarado  de  las  “  pla¬ 
zas  supuestas.”  Un  jefe  de  batallón,  disfrutan¬ 
do  de  cien  dólares  por  mes,  teniendo  familia  y 
siendo  pobre,  es  imposible  que  se  sostenga,  y 
de  allí  el  robo  indicado,  al  Fisco.  Ahora  vemos 
que  el  régimen  implantado  ha  mejorado — en  la 
escritura — tales  sueldos,  pero  falta  saber  si  tie¬ 
ne  con  qué  pagarlos. 

La  avalancha  imperativa  de  la  política,  tam¬ 
bién  ha  hecho  del  ejército  un  uso  indebido  de 
su  misión  nacional.  Es  él  quien  dispone  del  Go¬ 
bierno,  y,  por  consiguiente,  su  amenaza  cons¬ 
tante.  Desde  las  tiempos  de  la  dominación  del 
célebre  sanguinario  Juan  José  Flórez,  el  Ecua¬ 
dor  ha  padecido  de  esa  epidemia  cuartelada. 
Durante  la  dominación  liberal,  el  mal  ha  to¬ 
mado  auge,  y  de  allí  la  revuelta  triplicada  del 
1 1  de  agosto,  el  28  de  diciembre  y  el  5  de  marzo. 

Si  el  Gobierno  del  General  Plaza  desvía  en 
el  sentido  republicano  que  nosotros  tenemos 
en  Colombia,  el  país  podrá  salvarse.  De  lo  con¬ 
trario  irán  al  exterminio,  al  bandalaje  y  al  pro¬ 
tectorado,  salvo  que  antes  venga  una  revolu¬ 
ción  popular  de  todos  los  partidos  y  hombres 
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sensatos  que  corrija  el  mal.  Esta  tendencia 
patriótica  es  la  que  impulsa  al  país  en  los  ac¬ 
tuales  momentos  al  tratar  de  derribar  al  Presi¬ 
dente  Plaza,  elegido  sin  competencia,  porque 
los  dos  candidatos  rivales,  el  uno  quedó  muer¬ 
to  y  el  otro  en  fuga....' 

La  intervención  del  ejército  en  materia  elec¬ 
cionaria  es  vergonzosa.  Sin  escrúpulo  alguno 
salen  los  pelotones  de  soldados  a  votar  en  to¬ 
das  las  mesas,  llevando  la  lista  en  la  mano  el 
sargentón  capataz.  No  se  deja  votar  a  nadie 
más,  y  ¡ay!  del  que  lo  pretenda.  Esta  enseñan¬ 
za  objetiva  del  delito,  es  forzoso  que  desmoralice 
la  tropa, y  le  ratifique  la  creencia  criminal  de 
que  ella  es  la  suprema  ley,  el  único  derecho. 

Tal  práctica  eleccionaria  establece  en  el 
Ecuador  la  ausencia  completa  de  la  entidad 
“  República,”  y  si  el  liberalismo  no  retrocede 
en  tal  desvergüenza,  es  claro  que,  por  ley  de 
gravitación  moral  y  cumplimiento  de  la  justi¬ 
cia,  deberá  venir  a  tierra  el  día  menos  pensa¬ 
do.  El  cuchillo  asesino  que  maneja,  será  el  mis¬ 
mo  que  lo  sucumba.  Involucrar  la  doctrina  li¬ 
beral,  que  es  misión  docente,  educativa,  civili¬ 
zadora,  tolerante,  por  el  sable,  la  tiranía  y  eí 
monopolio  absoluto  del  poder,  es  el  camino  más 
rápido  e  inevitable  del  suicidio. 

ÍII 

El  Ecuador  es  un  país  rico,  como  ¡o  com¬ 
prueba  el  elocuente  hecho  de  que  teniendo  so¬ 
lamente  un  millón  ochocientas  mil  almas,  tiene 
de  presupuesto  de  rentas  ocho  millones  de  dó¬ 
lares,  cuando  Colombia,  teniendo  cinco  millo- 
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nes,  sólo  exhibe  uno  de  doce  millones,  poco 
más  o  menos. 

Su  gran  riqueza  está  en  el  cacao,  del  cual  es 
el  más  fuerte  productor  en  el  mundo,  con  el 
aditamento  que  es  de  superior  calidad.  Luégo 
sigue  la  tagua,  gravada  bárbaramente  por  sus 
disposiciones  absurdas  del  Congreso,  matado¬ 
ras  de  la  industria  ;  la  paja  toquilla,  excelente 
para  sombreros  ;  el  mismo  café,  en  principio  ya 
de  implantación  en  tendencia  apreciable,  y  el 
caucho,  cuya  producción  es  cuantiosa,  y  del 
cual  se  desarrollan  grandes  plantaciones  actual¬ 
mente  en  Santo  Domingo  de  los  Colorados, 

Pero  esta  riqueza  sólo  ha  servido  para  des¬ 
pertar  la  codicia  de  los  gobiernos  y  la  rapaci¬ 
dad  de  sus  Tenientes  de  la  política  sempiterna, 
que  es  la  enfermedad  mortal  de  nuestros  países. 

Todas  las  rentas  están  fuertemente  pignora¬ 
das,  con  deudas  de  carácter  matador  algunas 
de  ellas.  El  ferrocarril  interandino — la  obra- 
monumento  del  General  AJfaro— absorbe  cuan¬ 
to  es  decible  con  sus  intereses,  y  los  créditos  a 
favor  de  los  diversos  Bancos,  sumas  considera¬ 
bles.  De  allí  que  la  situación  de  la  República 
ecuatoriana  sea  verdaderamente  angustiosa, 
desesperante. 

El  final  de  ella  tiene  que  ser  la  venta  o  arren¬ 
damiento  de  las  Islas  de  Galápagos,  antes  que 
los  americanos  se  las  lleven  por  la  fuerza  o  por 
las  acreencias  del  ferrocarril,  cuando  el  Canal 
de  Panamá  esté  abierto.  Las  Islas  quedan  línea 
recta  al  canal, y  las  necesitan  ellos  para  estación 
carbonera. 

Los  Estados  Unidos  ya  lo  han  declarado  en¬ 
fáticamente,  que  no  permitirán  que  ellas  pasen 
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a  otra  Nación,  por  motivo  alguno.  Como  el  país 
se  subleva  al  hablarle  de  venta,  se  hará  un 
arrendamiento  por  noventa  y  nueve  años ,  para, 
al  vencerse,  renovarlo,  y  seguir  así  hasta  que 
se  olvide  el  asunto. 

Por  ellas  han  llegado  a  ofrecer  35  millones 
de  dólares :  hoy  parece  que  no  les  ofrecen 
sino  algo  como  más  de  la  mitad.  Si  el  Ecuador 
no  anda  ligero,  es  posible  que  cuando  quiera 
hacerlo,  se  las  llevarán  por  un  plato  de  lente¬ 
jas.  Nuestros  países  carecen  de  vida  práctica. 
Abundan  en  lirismos.... 

El  servicio  público  padece  demoras  en  el  pago 
de  los  empleados,  en  forma  alarmante.  Trans¬ 
curren  hasta  años  sin  recibir  un  centavo  los 
✓ 

infelices  en  provincias,  especialmente  los  que 
están  lejos  de  la  Tesorería  del  Guayas,  como 
Tuícán  y  Loja.  Los  desgraciados  maestros  de 
escuelas  son  la  víctima  expiatoria,  como  para 
mayor  escarnio  de  nuestras  repúblicas,  siem¬ 
pre  acontece  en  ellas:  primero  el  cuartel  que  la 
ciencia.... 

Posible  es  que  si  el  Gobierno  del  General 
Plaza  conserva  la  vida  o  modifica  sus  intran¬ 
sigencias  abominables,  rodeándose  a  la  vez  de 
todos  los  hombres  de  bién,  logre  establecer  el 
orden  y  economía  en  sus  finanzas  y  entonces 
mejore  la  situación  fiscal.  Ello  es  de  desearse, 
porque  el  pueblo  ecuatoriano  es  un  gran  tra¬ 
bajador,  digno  de  Gobiernos  honrados  y  de 
prosperidad. 

IV 

El  p  eriodismo  ecuatoriano  en  su  forma  dia¬ 
rista  es  de  origen  colombiano.  Gómez  Valdés, 
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Calvo,  Reinel,  para  no  citar  otros  más  antiguos, 
así  lo  atestiguan.  Ultimamente  Becerra  acaba 
de  fundar  un  diario  en  Bahía  de  Caraquez, 
puerto  de  la  provincia  de  Manaví. 

En  la  actualidad  tiene  Guayaquil  cinco,  re¬ 
gularmente  servidos,  llamados  El  Grito  del 
Pueblo  Ecuatoriano ,  El  Telégrafo ,  El  Guante , 
El  Tiempo  y  El  Ecuatoriano.  Los  tres  prime¬ 
ros,  placistas  o  gobiernistas  ;  el  cuarto,  radi¬ 
cal  alfarista  ;  y  el  último,  conservador. 

Como  periódicos  de  información,  los  dos 
primeros  se  llevan  el  triunfo  ;  como  literatura 
política  y  poética,  el  tercero;  como  política  de 
propaganda,  los  dos  últimos.  El  mejor  redacta¬ 
do,  El  Ecuatoriano,  del  competente  escritor  se¬ 
ñor  don  Ricardo  Cornejo.  Justicia  sea  hecha. 

En  Quito  existen  L a  Prensa ,  El  Comercio , 
El  Grito  Nacional ,  El  Quiteño  Libre ,  El  Ecua¬ 
toriano  y  Fray  Gerundio.  El  primero,  gobier¬ 
nista  placista  ;  el  segundo,  liberal  moderado, 
andradista  conservador  ;  el  tercero,  liberal  al¬ 
farista  conservador  (?) ;  el  cuarto,  alfarista 
encendido  ;  y  los  dos  últimos,  furiosos  conser¬ 
vadores.  En  Quito  no  es  negocio  el  periodis¬ 
mo.  Vive  de  las  donaciones  de  sus  parciales. 

En  Cuenca,  Atenas  del  Ecuador  por  sus  le¬ 
trados  y  hombres  de  talento,  existen  por  lo  re¬ 
gular  periódicos  conservadores  bien  servidos, 
pero  sufren  incesantes  persecuciones  y  atrope¬ 
llos  de  las  autoridades  liberales.-Como  la  co- 
marca  es  enemiga  del  liberalismo,  el  garrote 
estúpido  se  impone.... 

En  el  castellano  es  muy  superior  nuestra 
prensa  a  la  ecuatoriana.  En  la  república  de 
Juan  José  FIórez  se  escriben  no  pocos  dispa- 


FUEGO  Y  SANGRE 


\ 


IO3 


rates  mayúsculos,  sin  que  ello  quiera  decir 
que  no  existan  diaristas  de  alto  renombre,  bien 
merecido,  como  José  Antonio  Campos,  José  de 
Lapierre  y  Manuel  J.  Calle.  En  ascenso  van 
otros,  como  Angel  T.  Barrera,  Miguel  A.  Nei- 
ra  y  Avi'és  Minuche,  Manuel  García  ;  estos 
últimos  de  la  redacción  de  El  Guante  agresivo. 

Las  ediciones  son  relativamente  numerosas 
en  Guayaquil,  y  es  de  consideración  el  produc¬ 
to  de  los  avisos  por  su  cuantía  y  el  precio  co¬ 
brado.  En  la  metrópoli  del  Guayas,  como  en 
toda  ciudad  civilizada,  todo  el  mundo  lee  el 
periódico. 

Existe  absoluta  libertad  de  imprenta  mien¬ 
tras  el  Gobernante,  o  G  bernador,  o  Jefe  del 
ejército  no  resuelve  arrojar  la  fuerza  pública 
para  empastelar  empresas;  o  amistosamente 
y  para  evitarle  el  mal  pecuniario  al  periodista, 
se  le  advierte  que  suspenda  labores,  para  eco¬ 
nomizarse  el  bárbaro  procedimiento....  Ah ! 
nuestras  republiquitas  ! 

En  el  resto  del  país  es  casi  ninguna  la  exis¬ 
tencia  de  la  prensa,  y  si  llega  a  aparecer  mue¬ 
re  casi  instantáneamente,  por  falta  de  lectores. 
En  Ambato  y  Tulcán,  por  lo  regular,  siempre 
existe  algún  periodiquín  de  menor  cuantía ; 
pero  ello  no  tiene  sino  importancia  local.  La 
vida  del  país  es  Guayaquil. 

Quito  sólo  es  apreciable  por  sus  edificios, 
observatorio,  clima  y  riqueza  estacionaria  ; 
pues  los  Cresos  que  allí  pululan  no  gastan  ni 
en  alimentes,  relativamente,  porque  son  viejos 
caducos,  enamorados  de  los  santuarios. 
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Para  terminar  el  presente  trabajo,  debemos 
hacer  algunas  consideraciones  últimas,  necesa¬ 
rias  e  imprescindibles.  Darán  las  explicaciones 
de  él  en  su  forma,  y  denunciarán  la  honradez 
con  que  las  hemos  escrito. 

Hemos  sido,  somos  y  seremos  amigos  del 
pueblo  del  io  de  agosto.  Ello  por  cariño  ins¬ 
tintivo,  ajeno  a  caudillos  más  o  menos  iden¬ 
tificados  con  nuestro  ideal  político  y  que  ya 
hoy  duermen  el  sueño  incontenible.  La  pros¬ 
peridad  de  esa  Nación  ha  sido  para  nosotros 
ambición  ardiente,  aspiración  sincera. 

Nos  sedujo  el  célebre  telegrama  cuando  el 
robo  de  los  yanquis  en  Panamá.  Aunque  ex¬ 
plicado  ya  por  nosotros  lo  relativo  al  asunto, 
siempre  fue  nota  nobilísima  que  arrancó  a 
nuestro  corazón  gratitud  y  cariño  irrevocables. 

En  el  Ecuador  permanecimos  algo  más  dé 
quince  meses,  en  desempeño  de  honroso  cargo 
consular  en  Guayaquil,  donde  fuimos  objeto 
de  múltiples  atenciones  y  se  nos  dieron  prue¬ 
bas  de  intenso  afecto.  La  familia  ausente  tuvo 
reemplazo  cariñoso,  cuyos  servicios  nos  son 
inolvidables. 

Allá,  a  orillas  del  Guayas  sonriente,  nada 
quisimos  escribir  para  el  público.  Tiempo  no 
teníamos  por  los  múltiples  quehaceres.  Tam¬ 
poco  queríamos  ocuparnos  para  nada  de  sus 
querellas  domésticas,  que  veíamos  con  profun¬ 
do  dolor.  Nos  considerábamos  como  de  la  pro¬ 
pia  heredad  para  sufrir  ante  tánto  festín  de  vi¬ 
das  y  haciendas. 

Al  llegar  a  la  patria  muchos  amigos  nos 
exigieron  escribiéramcs  la  horrenda  tragedia, 
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la  comenzada  el  1 1  de  agosto  nefando ,  y  ter¬ 
minada  el  fatídico  6  de  marzo,  sombra  eterna 
del  cielo  ecuatoriano. 

Nos  hemos  ceñido  a  la  verdad,  sobre  lo  que 
vimos  y  fuimos  informados.  Puede  suceder  que 
en  detalles  hayamos  sufrido  equivocaciones, 
quizá  errores,  pero  la  exactitud  del  cuadro,  la 
verdad  en  el  conjunto,  tenemos  seguridad  ab¬ 
soluta  de  haberla  estampado.  En  todo  caso, 
ponemos  a  Dios  por  testigo  de  la  honradez  de 
nuestras  intenciones  y  del  desinterés  con  que 
hemos  procedido.  El  deseo  del  lucro  no  ha 
cruzado  por  nuestra  mente.  No  hemos  busca¬ 
do  el  acercamiento  de  los  poderosos  sobrevi¬ 
vientes,  ni  el  olvido  de  los  vencedores  infama¬ 
dos  por  la  sangre  inocente  derramada,  que 
toda  la  vida  Ies  caerá  sobre  la  frente.  “  Hay 
elevaciones  que  son  picota,  y  caídas,  que  son 
resurrección.” 

Con  este  semi-libro,  queremos  contribuir  al 
juicio  severo  de  la  historia  en  el  mañana ,  ate¬ 
rrador  para  los  criminales,  impunes  hasta  hoy. 
Algo  se  ha  escrito,  al  calor  de  los  sucesos,  al 
fuego  rojo  y  lento  de  las  pasiones.  En  lo  ge¬ 
neral,  la  verdad  ha  estado  dicha,  aun  en  aque¬ 
llos  que,  por  asqueroso  mercado,  hicieron  cuar¬ 
to  de  conversión,  para  gozar  de  <c  una  decente 
desgracia.”  Nosotros  huimos  siempre  de  la 
falsía,  infidelidad,  traición  e  ingratitud.  So¬ 
mos  la  estatua  de  la  Gratitud,  al  pie  de  la 
Verdad  y  el  Desinterés....  En  todo  caso,  lleva¬ 
mos  la  ausencia  de  las  treinta  monedas,  para 
luégo  no  ahorcarnos. 

Como  apéndice  de  este  trabajo  histórico,  in¬ 
sertamos  algunos  documentos  indispensables, 
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como  los  célebres  Tratados — celada  de  Plaza — 
originarios  de  los  asesinatos-supresiones,  im¬ 
puestos;  la  criminal  indiferencia  del  Arzo¬ 
bispo  de  Quito,  con  su  papelito  vergonzante  ; 
los  detalles  completos  de  sucesos  precursores 
del  asesinato  vil  de  un  Julio  Andrade,  la  co¬ 
lumna  de  luz  más  alta  que  tenía  el  Ecuador, 
en  ni  actual  oscuridad  cuartelada,  y  en  fin, 
reproducimos  también  algo  de  lo  más  elo¬ 
cuente,  en  censura  de  los  asesinos,  escrito  en 
el  mundo  civilizado  por  el  rey  de  la  prosa 
americana  y  española,  el  eminente  Pérez  Triana 
en  su  luminosa  revista  Hispania. 

Sea  este  pequeño  trabajo  la  ofrenda  que  nos¬ 
otros,  fieles *a  las  ideas  del  Bien  en  su  grado 
alto,  otorgamos  a  los  amigos-hermanos  muer¬ 
tos,  por  el  cordel  del  Delito,  tirado  arteramen¬ 
te  por  aquellos  profanos  en  la  decencia  y  en  la 
bondad,  que  no  son  hombres  sino  fieras,  que 
no  son  seres,  sino  fantasmas  del  Mál,  en  su 
grado  más  superlativo. 

Plaza,  Zaldumbide,  Díaz,  Tobar,  Navarro, 
Sierra....!,  el  ojo  de  Dios  invisible,  el  dedo  de 
Dios  en  actitud  severa  e  imponente,  os  tiene 
declarados  como  autores,  cómplices  y  auxilia¬ 
dores  de  nefando  crimen  contra  la  Civilización, 
en  que  el  menos  contribuyó  con  sií  indiferen¬ 
cia,  y  el  más,  con  la  perfidia  sacristanesca, 
como  responsable  inevitable  del  Gran  Delito. 

Esperamos  el  castigo  mirando  como  mode¬ 
lo,  la  muerte  del  infame  Herodes....  Los  muer¬ 
tos  están  ya  en  la  cúspide  de  la  gloria :  los  que 
morirán  bajo  el  hacha  déla  justicia,  quedarán 
sepultados  en  los  hondos  abismos  del  Averno. 

¡  Dios  salve  en  un  porvenir  cercano  al  pue¬ 
blo  del  Ecuador ! 
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(Inserciones  y  artículos  sueltos) 


Primeras  declaraciones  nuéstras 

en  Barranquilla 

Sabedor  El  Progreso  de  Barranquilla  de  la 
presencia  en  la  ciudad,  en  viaje  para  Bogotá, 
del  señor  General  don  César  Sánchez  Núñez, 
Cónsul  que  fue  de  Colombia  en  Guayaquil, 
envió  ayer  a  uno  de  sus  cronistas  para  que  lo 
entrevistara,  a  fin  de  conocer  el  estado  en  que 
se  encuentra  nuestra  hermana  república,  y  de 
otros  datos  de  importancia  para  el  público. 
El  General  Sánchez  Núñez,  con  su  cultura  y 
amabilidad  tradicionales,  se  prestó  gustoso  a 
lo  solicitado  por  este  bidiario.  Hé  aquí  en  re¬ 
sumen  las  ideas  cambiadas  entre  el  General 
Sánchez  Núñez  y  nuestro  cronista  : 

— Pudiera  usted  decirnos,  señor  General, 
¿  cuál  es  la  verdadera  situación  por  que  atra¬ 
viesa  el  Ecuador,  y  si  después  de  los  trágicos 
sucesos  del  28  de  enero  y  del  5  de  marzo,  la 
paz  ha  podido  acentuarse  en  aquel  país  ? 

— La  situación  del  Ecuador  no  es  nada 
tranquilizadora,  porque  con  motivo  de  los 
asesinatos  del  28  de  enero,  y  especialmente  del 
5  de  marzo,  verificado  en  la  persona  del  Ge¬ 
neral  Andrade,  reina  profunda  indignación  en 
las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes  de  la 
república,  que  representan  el  partido  conser¬ 
vador  y  partido  radical  aljarista ,  que  es  en  lo 
general  la  clase  popular  del  liberalismo  ecua¬ 
toriano,  cuya  fuerza  efectiva  está  en  el  Lito- 
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ral.  El  gobierno  del  señor  doctor  Andrade 
Marín,  que  propiamente  es  el  mismo  General 
Plaza,  vive  en  continuo  sobresalto,  esperando 
por  momentos,  ja  que  ataquen  a  la  persona 
del  General  Plaza,  quien  vive  entre  las  bajo- 
netas,  o  a  los  cuarteles,  mediante  seducción  de 
la  fuerza  pública.  En  el  Exterior  está  depor¬ 
tado  el  eminente  abogado  radical,  doctor 
Emilio  Arévalo,  j  expatriados  se  encuentran 
también  el  señor  doctor  José  Peralta  j  varios 
jefes  y  oficiales.  A  mediados  de  este  mes  fue 
apresado  en  Guajaquil  el  Coronel  Garlos  Con¬ 
cha,  por  suponérsele  jefe  de  un  movimiento 
revolucionario  ;  él  ha  solicitado  pasaporte  para 
el  Exterior. 

—  ¿  En  qué  estado  se  encuentran  las  rela¬ 
ciones  de  amistad  que  siempre  han  ligado  a 
Colombia  con  el  Ecuador,  j  cómo  son  mirádos 
los  colombianos  residentes  en  ese  país,  j  si 
tienen  algún  fundamento  las  versiones  que 
han  corrido  por  la  prensa  en  estos  últimos 
tiempos,  en  que  se  asegura  que  en  ese  país 
sienten  marcada  antipatía  hacia  nuestros 
compatriotas  ? 

—  Las  relaciones  oficiales  entre  los  dos  paí¬ 
ses  parecen  inalterables,  pero  ello  mismo  no 
sucede  con  la  colonia  colombiana  residente  en 
el  Ecuador,  porque  ella  ha  sido  víctima  de 
ofensas  por  la  prensa  gobiernista,  que  han 
dado  lugar  casi  a  un  enfriamiento  total,  hasta 
el  extremo  de  que  puedan  ocurrir  más  tarde 
conflictos,  por  atropellos  de  autoridades  subal¬ 
ternas  de  esa  república.  De  esto  tiene  conoci¬ 
miento  el  Gobierno  de  Colombia,  en  virtud  de 
comunicaciones  que,  como  Cónsul,  repetidas  ve¬ 
ces  le  dirigí  de  Guajaquil. 
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—  Aun  cuando  parece  extemporáneo  y  fuéra 
de  actualidad  el  volver  a  hablar  sobre  los  Irá* 
gicos  sucesos  que  vinieron  a  ocasionar  la  muer¬ 
te  del  General  Alfaro,  y  que  echaron  una  man¬ 
cha  indeleble  sobre  la  historia  de  ese  país  her¬ 
mano,  ¿  pudiera  decirnos  algo  más  sobre  esos 
acontecimientos,  señor  General,  ya  que  usted 
cultivó  estrechas  relaciones  de  amistad  con  ese 
ilustre  mandatario  ? 

— El  General  Alfaro  tenía  el  pleno  convenci¬ 
miento  de  que  moriría  asesinado,  porque  así  se 
lo  había  revelado  una  especie  de  superstición, 
que  encarnada  en  la  doctrina  espiritista,  casi  fue 
su  norte, como  fuera  del  Gran  Corso  el  libro  de 
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los  Destinos.  Por  supuesto  que  el  hecho  no  de¬ 
biera  haber  sucedido  todavía,  si  el  Tratado  de 
paz  se  cumple,  y  no  son  reducidos  a  prisión,  en 
virtud  de  que  según  el  decir  del  General  Plaza, 
éi  lo  celebró  con  el  exclusivo  objeto  de  que  no  se 
le  escaparan  en  los  vapores,  surtos  en  Guayaquil. 
El  General  Alfaro  estuvo  conversando  conmigo 
hasta  cerca  de  las  doce  del  día  en  que  fue  re¬ 
ducido  a  prisión,  después  de  haber  entregado  las 
armas  de  la  guarnición  de  Guayaquil  al  Cuer¬ 
po  de  Bomberos  de  la  ciudad,  y  estaba  perfec¬ 
tamente  convencido  de  que  podría  regresarse 
a  Panamá  en  el  próximo  vapor  directo.  Aguar¬ 
daba  por  momentos,  de  conformidad  con  lo 
pactado,  la  llegada  a  la  ciudad  del  señor  Gene¬ 
ral  Andrade,  para  quedar  bajo  su  custodia, 
como  lo  había  solicitado  y  estaba  convenido. 
Esta  figura  política  era  la  que  había  escogido 
para  oponer  a  Plaza  en  la  próxima  lucha  elec¬ 
toral  para  la  presidencia  de  la  República.  Lo 
sucedido  íuégo  sería  muy  largo  de  relatar,  y 
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constituye  un  mosaico  de  infamias  y  cobardías, 
como  hipocresía,  en  que  Pilatos  queda  subli¬ 
mado  como  una  virtud.... 

—  Se  dijo  en  la  prensa  bogotana,  en  no  leja¬ 
na  ocasión,  que  usted  había  dejado  de  ser  per¬ 
sona  grata  en  el  Gobierno  del  Ecuador.  ¿  Ello 
es  verdad  ? 

— Es  verdad  que  el  señor  don  Emilio  Estra¬ 
da,  si  subir  al  poder,  declaró  a  la  Legación, 
por  conducto  del  señor  Rendón  Pérez,  su  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores,  que  me  iba  a 
cancelar  el  exequátur  por  ser  alfarista  y  cons¬ 
pirador  de  acuerdo  con  el  General  Eloy  A 1  fa¬ 
ro,  que  entonces  residía  en  Panamá,  y  también 
por  atribuírseme  estar  redactando  El  Tiempo, 
órgano  del  partido  radical,  todos  hechos  per¬ 
fectamente  falsos,  que  no  pudo  jamás  probar, 
como  en  parte  lo  confesó  luégo  al  doctor  Julio 
Esaú  Delgado,  comisionado  por  mí  para  la  ave¬ 
riguación,  como  también  al  doctor  Caries  Uii- 
be,  Ministro  de  Colombia  en  Quito,  a  quien 
igualmente  comisioné  para  que  le  exigiera  las 
pruebas  de  su  audaz  y  temeraria  aseveración, 
fruto  de  su  carácter  imperativo  y  bravio.  El 
doctor  Uribe  impidió  el  escándalo,  pues  le  ma¬ 
nifestó  al  señor  Rendón  Pérez  que  yo  renun¬ 
ciaría,  porque  hacía  meses  había  solicitado  mi 
reemplazo  del  Gobierno  de  Colombia.  En  tal 
sentido  me  escribió  el  doctor  Uribe,  y  simultá¬ 
neamente  recibí  un  telegrama  del  doctor  Olaya 
Herrera,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
suplicándome  la  renuncia,  “  porque  mi  situa¬ 
ción  era  difícil  en  vista  de  los  últimos  aconte¬ 
cimientos  del  Ecuador”  (el  n  de  agosto  ne¬ 
fando).  Al  doctor  Uribe  le  contesté  que  no  se 
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preocupara  y  dejara  cancelar  el  exequátur,  por¬ 
que  ello  sería  para  mí  un  timbre  de  honor, 
puesto  que  la  causa  real  no  era  otra  que  mi  en¬ 
tereza  para  con  el  General  Montero,  no  consin¬ 
tiéndole  ultrajes,  como  jefe  de  la  Zona  del  Gua¬ 
yas,  para  con  mis  compatriotas  del  pueblo,  que 
antes  eran  llevados  soezmente  a  los  cuarteles, 
sin  respetar  sus  cartas  de  nacionalidad,  y  al 
doctor  Olaya  le  repliqué  que  me  sorprendía  de 
su  exigencia  y  ligereza,  que  no  renunciaría 
mientras  no  se  me  probaran  los  cargos  calum¬ 
niosos  hechos,  porque  ello  equivaldría  a  asen¬ 
tir  yo  a  las  calumnias  inventadas.  Además  le 
escribí  recordándole  un  caso  semejante  con  el 
Cónsul  Jiménez  Arce,  que  el  doctor  Núñez  re¬ 
sistió  la  idéntica  petición  del  Presidente  ecua¬ 
toriano  Caamaño.  Esto  consta  todo  en  el  archi¬ 
vo  del  Consulado,  y  mi  energía  que  exhibí  en¬ 
tonces,- vino  a  servir  más  tarde  para  que  no  se 
repitieran  los  anteriores  desmanes  con  mis  com¬ 
patriotas  de  humilde  condición,  que  ya  eran 
agua  ordinaria. 

—  ¿  Qué  idea  se  tiene,  señor  General,  en  el 
Ecuador,  del  Gobierno  actual  de  Colombia  ? 

— El  Gobierno  actual  de  Colombia  está  con¬ 
ceptuado  allá  como  un  gobierno  ideal  por  su 
tolerancia,  como  honradez  y  buen  sentido,  y 
esta  creencia  está  bien  acentuada  debido  a  los 
hechos  que  diariamente  se  publican  por  la  pren¬ 
sa,  hermanados  a  la  labor  administrativa  del 
doctor  Restrepo. 

— ¿  Qué  precedente  han  sentado  en  el  ejerci¬ 
to  del  Ecuador,  los  jóvenes  ca  lites  colombia¬ 
nos  que  fueron  a  estudiar  a  la  Escuela  Militar 
de  al'á  ? 
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— Los  cadetes  colombianos,  según  informes 
que  vi  en  Guayaquil,  han  causado  muj  buena 
impresión,  pero  yo  juzgo  que  ellos  no  están 
muy  contentos  de  su  residencia  allá,  por  el  es¬ 
tado  actual  de  desorganización  del  ejército  ecua¬ 
toriano  y  por  la  trepidación  constante  en  que 
se  encuentra  actualmente  esa  República. 

— ¿  El  señor  General  se  ha  retirado  definiti¬ 
vamente  del  Consulado  de  Guayaquil  ? 

— Sí ;  y  lo  he  hecho  antes  de  que  regresara 
el  señor  don  Leocadio  Lotero,  nombrado  en  mi 
lugar,  que  en  uso  de  licencia  estaba  en  Quito. 
Ello  lo  hice  porque  últimamente  fue  expulsa¬ 
do  del  Ecuador — por  el  Gobierno  que  represen¬ 
ta  al  General  Plaza— y  como  extranjero  perni¬ 
cioso,  nuestro  compatriota  Antonio  Alvarez 
Uribe,  natural  de  Purificación  en  el  Toüma, 
forjándole  distintas  calumnias  de  que  todo  el 
mundo  ha  protestado,  pues  el  motivo  no  ha 
sido  otro  que  el  de  servir  a  intereses  de  perso¬ 
nas  adictas  a  la  persona  del  General  Plaza,  que 
había  perdido  un  pleito  judicial  contra  el  se¬ 
ñor  don  Nicolás  Vasconez  Bueno,  de  quien  era 
administrador  y  representante  el  señor  Alva¬ 
rez  Uribe.  Esto  en  Guayaquil  causó  escándalo 
por  la  magnitud  del  atentado,  siendo  botado 
para  el  Callao  en  breves  horas,  sin  formalida¬ 
des  legales  de  ninguna  clase,  después  de  haber¬ 
lo  tenido  en  un  rastrillo  o  calabozo,  sin  notifi¬ 
cación  ni  boleta  de  prisión  que  le  denunciara 
la  causa.  El  suscrito,  como  Cónsul,  protestó 
enérgicamente  ante  la  Gobernación,  y  dio  cuen¬ 
ta  de  ello  al  Ministro  Uribe  y  al  Gobierno  de 
Colombia;  entonces  el  asunto  lo  radicaron  en 
Quito,  para  hacer  creer  era  obra  del  señor  An- 
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drade  Marín,  estafermo  del  General  Plaza,  para 
poder  evitar  la  intervención  del  Consulado,  que 
no  tiene  jurisdicción  siho  en  el  Guayas,  debido  a 
disposición  de  la  dictadura  de  Reyes,  que  aún 
perdura  injustificadamente.  Aldoctor  Uribe  que 
reclamó,  fundado  en  razones  poderosas,  basa¬ 
das  desde  luégo  en  solemnes  Tratados  Públicos 
entre  las  dos  Repúblicas,  le  desecharon  todos 
sus  argumentos..*.  Consumaron  el  atentado 
tranquilamente.  Me  retiré  entonces  del  Consu¬ 
lado  en  señal  de  protesta  elocuente,  objetiva,  y 
así  lo  comuniqué  a  la  Legación  de  Colombia  en 
Quito,  y  entregué  el  archivo  al  Vicecónsul  en 
Guayaquil,  que  yo  había  hecho  nombrar,  el 
cumplido  caballero  señor  don  Sergio  Pérez  Con¬ 
tó,  residente  en  el  lugar,  colombiano  de  altos 
quilates  y  merecimientos.  Digno  reemplazo  del 
honorable  ciudadano  don  Pedro  Miller. 

—¿Cómo  encuentra  usted,  señor  General, 
esta  ciudad  ?  ¿  Nota  algún  progreso  en  ella  ? 

—  Estoy  sorprendido  de  la  transformación 
que  ella  ha  experimentado  de  1902  a  esta  fe¬ 
cha,  en  que  estuve  por  última  vez.  La  ciudad 
está  enteramente  mejorada,  está  casi  europea 
y  es  indiscutible  que,  estimado  su  conjunto,  es 
más  población  que  Guayaquil,  y  muy  seme¬ 
jante,  si  no  superior,  a  Panamá.  Se  siente  y  se 
palpa,  como  en  aquélla,  el  esfuerzo  y  laboriosi¬ 
dad  de  sus  hijos  para  mejorarla,  y  no  es  aven¬ 
turado  que,  en  el  transcurso  de  algunos  años, 
vendrá  a  ser  sin  disputa  la  reina  del  Atlántico. 
Yo  le  tengo  inmenso  cariño  a  Barranquilla,  no 
obstante  que  en  1902  estuve  incómodamente 
alojado  bajo  el  ala  protectora  del  doctor  Joa¬ 
quín  F.  Vélez....  (El  General  se  sonríe  bona- 
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chonamente  al  recordar  esta  fecha,  que  forma 
parte  de  algunos  de  los  incidentes  que  le  han 
sucedido  en  su  vida  de  liberal  convencido  y  de 
lidiador  por  su  causa). 

.  ^ 

Después  cambiaron  nuestro  cronista  y  el  Ge¬ 
neral  Sánchez  Núñez  algunas  otras  ideas.  El 
General  teme  que  muy  pronto  se  susciten  gra¬ 
ves  conflictos  que  vengan  a  alterar  la  aparente 
calma  del  Ecuador.  Las  palabras  del  General 
dejan  entrever  graves  dudas  acerca  de  la  armo¬ 
nía  que  puede  reinar  entre  los  dos  países, 
“  pueblos  hermanos.”  El  cree  sinceramente  que 
el  General  Plaza,  que  desde  el  nefasto  5  de 
marzo  gobierna  al  Ecuador,  teniendo  por  pan¬ 
talla  a  Andrade  Marín,  no  es  hoy  día  leal  ami¬ 
go  de  Colombia.  Entre  el  General  Plaza  de 
1903,  Gobernante  del  Ecuador,  cuando  la  se¬ 
paración  de  Panamá,  y  el  General  Plaza  de 
actualidad,  hay  total  diferencia.  Entonces,  diri¬ 
gido  por  el  Ministro  de  Chile,  don  Galo  Irra- 
razábal;  el  doctor  Emiliano  Izasa,  Ministro  de 
Colombia  en  Quito ;  su  lucido  Ministerio,  del 
cual  era  Ministro  de  Guerra  el  General  Fia  vio 
E.  Alfaro;  la  actitud  patriótica  de  la  colonia 
colombiana  en  el  Ecuadory  su  prensa  de  Gua¬ 
yaquil,  dirigió  el  telegrama  sobre  Panamá, 
que  tánto  se  agradeció  en  Colombia,  como  era 
natural.  Pero  no  fue  obra  espontánea  y  exclu¬ 
siva  de  él :  ello  lo  sabe  todo  el  mundo  en  el 
Ecuador.  El  General  Sánchez  Núñez  le  dice  a 
nuestro  cronista,  para  comprobar  sus  asertos  a 
este  respecto,  que  en  meses  pasados  el  General 
le  contestó  una  carta  al  doctor  Juan  Ignacio* 
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Gálvez,  en  que  le  decía  “que  la  intervención  de 
los  colombianos  en  la  política  del  Ecuador, 
habría  merecido  ya  un  linchamiento,  a  no  ser 
por  la  genial  bondad  del  pueblo  ecuatoriano.” 

El  doctor  Gálvez — agrega  el  General  Sán¬ 
chez — se  sorprendió  con  el  texto  de  la  carta.  El 
no,  porque  ya  tenía  formado  su  juicio  respecto 
de  la  nueva  orientación  de  la  política  interna¬ 
cional  del  General  Plaza,  personaje  responsa¬ 
ble,  en  primer  grado,  de  los  asesinatos  de  Qui¬ 
to  y  Guayaquil,  como  General  en  Jefe  del  ejér¬ 
cito  y  signatario  del  tratado  de  paz  celebrado 
con  el  General  Montero.  En  cuanto  a  lo  que 
puedan  esperar  los  liberales  belicosos  de  Colom¬ 
bia — dice  el  General, — fresco  está  el  recuerdo 
doloroso  de  lo  acontecido  al  General  Rosas  en 
Puerres,  batalla  que  se  perdió  para  el  libera¬ 
lismo  de  Colombia  debido  a  la  conducta  hostil 
en  demasía  del  Gobierno  liberal  del  General 
Plaza  en  el  Ecuador.  El  fariseísmo  de  enton¬ 
ces  es  doctrina  de  su  carácter. 

El  General  Sánchez  piensa  escribir  muy  lar¬ 
gamente  sobre  los  sucesos  del  Ecuador  y  dar 
su  parecer  sobre  el  Tratado  de  alianza  con  ese 
país,  el  cual  es  pírrico  para  Colombia,  por  ra¬ 
zones  que  él  se  reserva  decir  a  su  debido  tiem¬ 
po,  fundado  en  hechos  incontrovertibles.  En 
ese  pueblo — agrega — eran  amigos  de  Colom¬ 
bia  el  General  Alfaro,  su  familia  y  sus  ami¬ 
gos  políticos  (no  todos),  y  el  General  Julio 
Andrade,  casado  con  distinguida  dama  colom¬ 
biana. 

El  Progreso  agradece  al  General  Sánchez 
Núñez  la  manera  amable  como  atendió  a  su 
cronista  y  tiene  el  gusto  de  publicar  en  seguí- 
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da  una  nota  que  habla  muy  alto  de  la  manera 
como  cumplió  con  sus  deberes  como  Cónsul  de 
Colombia  en  Guayaquil,  desde  el  22  de  febrero 
de  191 1  hasta  el  3  de  junio  de  1912  : 


“  Legación  de  Colombia — Quito ,  abril  25  de 
igi2 — Número  28 

Señor  Cónsul  de  Colombia — Guayaquil 

Señor  Cónsul  : 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  aten¬ 
ta  nota,  fecha  16  del  presente,  marcada  con  el 
número  185. 

Esta  Legación  se  complace  en  reconocer  el 
celo  con  que  usted  defiende  el  buen  nombre  co¬ 
lombiano  y  el  interés  que  toma  por  todo  lo  que 
se  relaciona  con  los  intereses  de  los  connacio¬ 
nales  que  están  al  digno  cargo  de  usted. 

Me  suscribo  de  usted  servidor  muy  atento, 

Carlos  Uribe” 

(Hemos  reproducido  el  anterior  reportaje, 
publicado  en  El  Progreso  de  Barranquilla,  de 
fecha  24  de  junio  del  corriente  año,  con  las 
correcciones  que  él  requería,  por  haber  salido 
con  algunos  errores  y  omisiones,  debido  a  la 
premura  de  tiempo  con  que  él  fue  tomado,  que 
impidió,  por  la  ausencia  del  interrogado,  ha¬ 
cerle  las  correcciones  a  que  daba  lugar  antes 
de  darlo  a  la  publicidad. 


C.  S.  N. 
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Colombia  y  Ecuador 

(Conteslación  al  General  Rafael  Uribe  Uribe) 

A  no  ser  por  la  distinguida  personalidad 
mundial  que  inspira  El  Liberal  de  esta  ciudad, 
no  contestaríamos  el  artículo  titulado  Colombia 
y  Ecuador ,  con  que  viene  exornado  su  núme¬ 
ro  394  del  5  del  presente.  El  autor  obliga  por 
sus  múltiples  condiciones  de  eminencia.  Su 
contenido  no  vale  la  pena  y  nos  sería  indife¬ 
rente. 

Cree  el  escritor  del  diario  que  no  hay  razón 
para  atacar  al  General  Plaza,  al  lamentar  los 
asesinatos  de  Quito  o  censurarlos. 

Su  opinión  es  muy  respetable,  pero  está  erra¬ 
da  en  conjunto. 

Nosotros,  como  testigos  residentes  en  el  en¬ 
fermo  país  ecuatoriano,  estamos  escribiendo 
por  deber  y  por  justicia  y  a  excitación  del  pú¬ 
blico,  la  relación  de  los  crímenes  cometidos  en 
esa  nación,  y  forzosamente  debemos  señalar  al 
responsable  o  responsables.  Como  no  murieron 
de  viruelas,  es  lógico  exhibir  el  puñal  homi¬ 
cida. 

Cree  el  defensor  del  General  Plaza  que  éste 
no  tiene  responsabilidad  en  la  muerte  de  los 
caudillos  del  radicalismo  ecuatoriano,  pero  tal 
opinión  es  absolutamente  infundada,  y  antes 
de  escribir  su  sabroso  artículo  ha  debido  espe¬ 
rar  termine  nuestra  relación  que  estamos  pu- 
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folicando  en  Gaceta ,  donde  se  quedará  inédita , 
según  frase  del  Director  de  El  Liberal ,  sin  que 
tenga  tampoco  la  prueba  de  esta  modesta  ase¬ 
veración. 

El  General  Plaza,  con  la  autoridad  que  tie¬ 
ne  todo  General  en  Jefe  de  Ejército,  hizo  un 
Tratado  con  el  General  Montero ;  el  General 
Plaza,  mientras  éste  se  discute  y  reforma,  no 
da  cuenta  de  su  improbación  ;  el  General  Pla¬ 
za,  con  ésta  en  el  bolsillo  todav/a,  tiene  la  san¬ 
gre  fría  de  ratificar  el  Tratado  a  su  compadre 
querido ,  General  Flavio  Alfaro,  cuando  ya  las 
armas  estaban  entregadas  al  Cuerpo  de  Bom¬ 
beros  ;  el  General  Plaza  consiente  en  que  de 
su  fuerza  o  ejército  se  disfracen  doscientos  hom¬ 
bres,  y  ellos  asesinen  al  General  Montero  en 
pleno  salón  de  la  Gobernación,  siendo  público 
el  nombre  del  oficial  de  Riobamba  que  le  dis¬ 
paró  a  la  víctima  el  primer  tiro,  mortal ;  el 
General  Plaza  resuelve,  contra  ley  expresa,  ac¬ 
ceder  al  envío  de  las  otras  meritorias  víctimas 
para  Quito,  y  luégo,  cuando  se  le  dice  de  allá 
mismo  que  las  devuelva,  no  quiere  hacerlo,  pre¬ 
textando  peligros  filsos,  porque  el  pueblo  de 
Guayaquil  no  es  asesino  ;  el  General  Plaza  se 
va  para  Manaví  a  debelar  molinos  de  viento, 
abandonando  sus  prisioneros-víctimas  ;  el  Ge¬ 
neral  Plaza  le  garantiza  allá  al  Comandante 
Balanzátegui  que  el  Tratado  ha  sido  lealmen¬ 
te  cumplido,  estando  ya  asesinado  el  General 
Montero  en  su  presencia ;  el  General  Plaza,  en 
fin,  dice  muy  campante  que  los  conservadores 
son  los  asesinos  de  Andrade,  para  colmo  de 
falsedades....  Y  después  de  todo  esto  y  de  lo 
demás  que  se  leerá  en  nuestra  relación  que  está 
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publicando  Gaceta ,  el  ecuánime  Director  de 
El  Liberal  se  atreve  a  decir  que  está  convenci¬ 
do  de  la  inocencia  del  General  Plaza  o  su  falta 
de  responsabilidad.  El  papel  aguanta  todo.... 

Otro  error  en  que  está  el  distinguido  articu¬ 
lista  es  en  el  de  creer  que  el  señor  Freile  Zal- 
dumbide  hizo  revolución  el  5  de  marzo.  El  Ge¬ 
neral  Plaza,  indelicadamente  de  General  en 
Jefe  del  Ejército,  siendo  candidato  para  Presi¬ 
dente  de  la  República,  preparó  y  dio  un  golpe 
de  cuartel,  semejante  al  que  recibió  don  Eloy, 
y  en  él  murió  la  víctima  necesaria  y  escogida, 
General  Andrade.  Ello  en  el  Ecuador  nadie 
lo  discute  ya,  pero  estaba  reservado  al  compe¬ 
tente  redactor  de  El  Liberal  semejante  contra¬ 
sentido.  ¡Un  Presidente  de  la  República  que 
se  pronuncia  contra  su  mismo  Gobierno,  para 
tener  que  dimitir,  en  guarda  de  su  vida,  y  emi¬ 
grar  con  el  otro  candidato  a  la  Presidencia 
que  había  quedado  vivo  de  milagro  !  ¡  No,  ilus¬ 
tre  escritor:  esto  no  debe  escribirse  ! 

Nosotros  que  nada  recibimos  del  alfarismo 
(radicalismo  ecuatoriano),  no  escribimos  para 
que  éste  vuelva  al  poder,  que  nádanos  impor¬ 
ta  directamente.  Escribimos  para  decir  la  ver¬ 
dad,  para  pedir  el  castigo  de  los  asesinos,  para 
defender  al  pueblo  ecuatoriano  de  crímenes 
horrendos  ejecutados  en  su  nombre,  “  por  cau¬ 
dillos  militares  liberales,”  según  la  franca  fra¬ 
se  del  inolvidable  Andrade;  y  escribimos,  en 
fin,  por  deber  de  gratitud  para  con  unos  hom¬ 
bres  y  sus  amigos,  que  amaron  a  Colombia,  y 
que  en  parte  fueron  asesinados  por  quererla, 
particularmente  a  su  liberalismo,  a  quien  todo 
se  lo  dieron  y  ofrendaron.  Somos  leales,  agra- 
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decidos,  y  en  todo  caso  defendemos  a  los  muer¬ 
tos,  “  nuestros  queridos  muertos,”  que  nada 
pueden  darnos  ni  ofrecernos.  Otros  defienden- 
vivos.... 

Consideramos  falta  de  patriotismo  verdade¬ 
ramente,  estar  creyendo  en  inculpabilidades 
que  no  existen;  en  lealtades,  pública  y  repeti¬ 
damente  quebrantadas;  en  mantener  en  enga¬ 
ño  a  la  República  respecto  de  ciertos  pasos 
internacionales,  que  fomentan  belicosidades 
luégo  suicidas;  y  en  fin,  amparando  sin  fruto 
ni  beneficio,  crímenes  sin  nombre,  que  el  mun- 

i 

do  entero  ha  condenado  y  condena,  como  mi¬ 
sión  universal. 

El  ilustrado  escritor  de  El  Liberal  ignora 
que  en  el  Ecuador,  de  acuerdo  con  su  carta 
fundamental,  no  hay  Presidente  real  mientras 
el  Congreso  no  hace  el  escrutinio  y  lo  declare 
electo....  El  General  Plaza,  es  verdad  que  se 
hizo  quedar  solo,  y  como  tál  y  sobre  la  base  de 
su  descarado  golpe  de  cuartel,  ha  sido  elegido, 
teniendo  como  pavimento  nueve  Generales 
asesinados.  Ello  parece  no  tendrá  oposición  en 
el  Congreso,  pero  por  lo  menos  no  garantiza 
estabilidad  y  todavía  debemos  estimarlo  como 
una  probabilidad  bastante  lamentable....  ni  en¬ 
vidiable. 

Hemos  dicho  que  el  General  Plaza  no  es  hoy 
un  leal  amigo  de  Colombia,  y  como  compro¬ 
bación  hemos  denunciado  hechos.  La  célebre 

* 

carta  a  Juan  Ignacio  Gil  vez,  de  la  cual  sospe¬ 
chamos  recibió  una  copia  el  valeroso  redacte r 
de  El  Liberal,  jefe  “indiscutible”  del  partido 
ídem  ;  la  arbitrariaexpulsión  del  ciudadano  co¬ 
lombiano  Antonio  Alvarez  Uribe;  las  deliran- 
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tes  demostraciones  a  los  estudiantes  peruanos 
en  Guayaquil,  cuando  para  Colombia  nunca  las 
cargan ;  y,  en  fin,  su  célebre  frase  u  no  debemos 
defender  territorios  que  no  podemos  sostener,” 
como  se  lo  enrostró  el  desgraciado  General 
Montero,  llamándolo  traidor ;  todo  ello,  repeti¬ 
mos,  no  es  para  hablarnos  de  su  amor  a  Co¬ 
lombia.  Ahora,  naturalmente,  le  conviene  cor¬ 
tejarnos,  por  razones  interesadas  en  la  fronte¬ 
ra.... 

Que  el  General  Plaza  sea  hoy  liberal,  no  Jo 
dudamos.  También  fue  conservador  en  Gentro- 
américa,  llegando  al  grado  de  General,  que  no 
obtuvo  en  el  Ecuador  sino  por  generosa  con¬ 
cesión  del  bondadoso  caudillo  don  Eloy  Alfa- 
ro....  ¿  Esto  lo  ignoraba  el  ilustre  redactor  de 
El  Liberal  ? 

Debemos  convenir  en  que  no  es  ocultando 
la  verdad  como  se  le  sirve  al  país,  ni  se  practi¬ 
ca  el  patriotismo.  De  la  falsía  y  la  mentira, 
nada  benéfico  se  obtiene.  Hagamos  alianza  en¬ 
tre  nosotros  mismos,  previa  extirpación  del  yois - 
mo,  personalismo  y  política  sectaria.  Tenemos 
fuerzas  suficientes  para  resolver  nuestros  pro¬ 
blemas  internacionales  sin  dar  lugar  a  “  sus¬ 
tos  ni  tristezas.”  Ello  es  una  niñería. 

Colombia  ha  sido  el  abanderado  de  la  civili¬ 
zada  doctrina  del  arbitraje:  sostengámosla  sin 
contradicciones.  No  estemos  combatiéndola  en 

servicio*  útil  de  otros  que,  al  desocuparse  de 

« 

sus  imaginarios  conflictos ,  no  se  volverán  a 
acordar  de  nuestro  país.  Repasemos  la  Histo¬ 
ria,  que  es  maestra  verdadera.  Ese  día  no  se 
verá  tan  solo  el  gran  patriota  redactor  de  El 
Liberal ,  que  probablemente  sí  se  tragó  el  an- 
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zuelo  del  conflicto  entre  el  Perú  y  Bolivia, 
países  vinculados  por  el  dolor  común,  y  se 
imaginó  que  el  Ecuador  había  ratificado  el  cé¬ 
lebre  tratado  de  alianza....  En  otra  ocasión  di¬ 
remos  algo  más.  Por  hoy  no  lo  creemos  nece¬ 
sario  ni  conveniente.  Los  hechos  son  nuestros 
aliados. 

Lo  que  es  “el  gran  partido  liberal  ”  de  Co¬ 
lombia,  que  encabeza  el  meritorio  y  competen¬ 
te  General  Uribe,  perderá  su  tiempo  apoyando 
al  copartidario  fingido,  General  Plaza.  Ni  un 
palo  de  escoba  les  otorgará,  nunca  ni  jamás.... 
y  al  que  cayera  en  sus  manos,  recibiría  la  au¬ 
topsia,  vivo,  de  los  célebres  cirujanos  Juan 
Francisco  Navarro  y  Alejandro  Sierra,  instru¬ 
mentos  del  General  Plaza....  Cartas  cantan. 

Este  practica  en  firme  la  doctrina :  “  Con  la 
sonrisa  en  los  labios  y  el  arma  en  el  bolsillo,” 
y  el  campo  libre  al  ingenio  sanguinario. 

Para  terminar,  debemos  declarar  que  no  so¬ 
mos  enemigos  del  señor  General  Plaza,  a  quien 
conocimos  en  Guayaquil  :  que  nada  nos  ha  he¬ 
cho  directamente,  por  aquello  de  “  la  sonrisa.... 
y  el  arma.../';  que  lo  declaramos  muy  simpá¬ 
tico,  pero  que  no  es  eso  lo  que  necesita  ese  país, 
a  quitn  queremos  con  todo  el  corazón  por 
múltiples  motivos.  <£  Plaza  o  nada,  Plaza  o 
nadie/’  no  es  divisa  tranquilizadora,  como  los 
hechos  han  venido  a  confirmarlo....  Nueve  cau¬ 
dillos  muertos,  porque  podían  cerrarle  el  paso 
al  capitolio....  Lo  que  el  Ecuador  necesita  y  por 
lo  que  hoy  batalla  es  por  un  Gobierno  verda¬ 
deramente  nacional,  no  sectario  con  sombras 
aterradoras.  Nó.  El  país  reclama  el  concur¬ 
so  de  todos  sus  buenos  elementos,  y  de  allí  la 
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actual  coalición  contra  el  placismo,  círculo  vio¬ 
lento,  aristócrata  y  minoría  del  liberalismo.  El 
Ecuador  ha  jurado  no  consentir  más  caudilla¬ 
jes,  y  si  nó  ahora,  más  tarde  lo  conseguirá. 
Esto  es  ya  una  aclamación  universal,  y  todas 
las  naciones  y  amigos  verdaderos  debemos  pro¬ 
curarlo.  Si  nó  se  convertirá  en  otra  Polonia. 

La  sangre  de  las  víctimas  felonamente  inmo¬ 
ladas  vive  enhiesta  pidiendo  justicia,  y  debe¬ 
mos  confiar  en  los  infalibles  efectos  de  la  ley 
moral  para  esperar  su  cumplimiento.  Tenga 
paciencia  el  ilustre  escritor  de  El  Iliberal  y  no 
crea  en  ciertas  amistades  de  Centroamérica, 
“con  la  sonrisa  en  los  labios,  el  arma  en  el  bol¬ 
sillo”  y  el  campo  libre  al  ingenio  sanguinario, 
decimos  nosotros  y  el  Ecuador. 

Espere  un  poco,  que  del  afán  no  viene  sino 
el  cansancio,  quedando  todo  mal  confecciona¬ 
do,  porque  sus  cálculos  desinteresados  están 
errados.  El  tiro  puede  salirse  por  la  culata  y 
ello  es  peligroso.... 

Bogotá,  agosto  5  de  1912. 
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Ultimas  palabras 

de  este  libro 

Con  motivo  de  alguna  de  nuestras  publica¬ 
ciones  hechas  en  esta  ciudad  sobre  los  asuntos 
del  Ecuador,  cierto  papel  impreso  que  ve  la 
luz  pública  en  Guayaquil  se  ha  permitido,  con 
el  vocabulario  procaz  que  lo  distingue,  agre¬ 
dirnos  con  insultos  soeces  que  son  su  pan  co¬ 
tidiano. 

Es  gentuza  que  nada  vale  socialmente  en  la 
perla  del  Guayas.  Usan  el  guante  de  piel  de 
perray  y  su  continua  bomba  de  iracundia,  los 
mantiene  secuestrados  de  ciertos  contactos  de¬ 
centes,  aun  con  el  mismo  ídolo  oficial  que  no 
ha  podido  tener  el  valor  de  hacer  causa  común 
con  esas  honorabilidades.  Son,  en  fin,  indi¬ 
viduos  que  no  solamente  beben  agua....  sino 
sangre  hirviendo,  como  dignos  incitadores  y 
aplaudidores  de  las  matanzas  cobardes  de  ene¬ 
ro  de  1912. 
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Estos  honorables  periodistas  son  de  los  que 
le  arrojan  a  la  cara  el  envase  al  aprisionado 
propinante,  después  de  que  caritativamente  los 
ha  cumplimentado.  No  saben  respetarlos  fue¬ 
ros  de  su  familia....  temperataria ,  y  olvidan  que 
en  casa  del  ahorcado  no  se  nombra  la  soga. 
Tenaces  espirituosos ,  sufren  accesos  largos,  amo¬ 
rosos,  durmientes,  copleros  y  llorones . 

Mataperros  de  meritorias  condecoraciones, 
la  aritmética  no  los  comprende,  porque  aún 
carece  de  tal  cifra  infinitesimal  para  valorar¬ 
los.  Por  ellos  se  inventó  el  señor  don  Despre¬ 
cio....  Sus  insultos  son  benéficos. 

El  hidalgocomportamientocuando  los  asun¬ 
tos  de  Panamá,  se  quiere  sostener  que  fue  obra 
exclusiva  de  Plaza  Gutiérrez,  aprovechando 
que  Andrade  y  Flavio  Alfaro,  sus  Ministros 
de  esa  época,  fueron  despachados  al  otro  mun¬ 
do.  Nosotros  damos  más  valor  a  la  palabra  de 
esos  dos  sinceros  muertos,  que  a  la  del  contra¬ 
tante  de  Durán.  Un  colombiano  honorable 
también  nos  lo  confirmó  en  Guayaquil.  Ade¬ 
más,  ¿cómo  habría  podido  hacer  el  Ecuador 
otra  cosa  con  Colombia,  dados  sus  asuntos  in¬ 
ternos  y  de  fronteras,  y  común  heredad? 

Que  la  pérdida  de  la  revolución  liberal  en 
el  sur  de  Colombia,  especialmente  la  batalla  de 
Puerres,  se  le  debe  a  Plaza,  asesorado  por  im¬ 
portante  obligado  Plenipotenciario,  no  lo  dude 
nadie  racional  y  verídico.  Es  que  en  el  Gene¬ 
ral  Plaza  la  falsía  es  profesión ;  el  engaño,  sis¬ 
tema  ;  la  lealtad,  palabra  vana;  y  la  ambición 
su  culto,  fanático,  musulmán,  devoraron  j  Le 
hacemos  justicia ! 
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Quieren  demostrar  que  el  señor  General 
Plaza  Gutiérrez  no  tiene  culpabilidad  alguna 
en  el  asesinato  de  Eloy  Alfaro  y  compañeros* 
audacia  atrevida  que  se  destruye  por  comple¬ 
to  con  el  solo  hecho  de  que  él  firmó  los  Trata- 
dos  con  el  General  Pedro  J.  Montero  y  no  los 
cumplió.  El  solo  ejemplo  que  vamos  a  expo¬ 
ner,  ocurrido  en  Colombia  en  la  última  reso¬ 
lución,  demuestra  hasta  la  evidencia  la  culpa¬ 
bilidad  por  cobardía,  dobleza  o  complicidad 
en  las  hecatombes  verificadas.  Vamos  a  pro¬ 
barlo  : 

El  señor  General  Juan  B.  Tobar,  Jefe  del 
Ejército  del  Gobierno  de  Colombia  en  la- Costa 
Atlántica,  celebró  un  Tratado  semejante  con  el 
señor  General  Rafael  Uribe  Uribe  en  el  campo 
de  Nerlandici,  y  el  entonces  Ministro  de  Gue¬ 
rra,  doctor  José  Joaquín  Casas,  en  representa¬ 
ción  del  Gobierno  de  Bogotá,  improbó  tal  con¬ 
venio  de  paz,  después  de  estar  entregadas  las 
armas  y  firmadas  las  capitulaciones.  ¿Qué 
hizo  entonces  el  digno  y  valeroso  General  To¬ 
bar? 

Pues  sencillamente  lo  que  hace  todo  hombre 
de  honor,  y  que  carga  con  orgullo  y  mereci¬ 
miento  las  presillas  de  General  de  la  Repúbli¬ 
ca:  cumplir  el  Tratado  rigurosamente,  ofre¬ 
ciendo  sacrificarse  con  su  Ejército  si  el  Gobier¬ 
no  central  de  Colombia  no  se  sometía  a  la  pa¬ 
labra  empeñada  por  él. 

¡Irrisiones  de  la  suerte!  Y  es  hoy  el  inteli¬ 
gente  General  Uribe,  el  único  que  en  Colom¬ 
bia  se  ha  echado  a  cuestas  la  defensa  de  Leó¬ 
nidas  Plaza  Gutiérrez,  cuando  si  el  caballeroso 
General  Tobar  hubiera  sido  un  general  Pila- 
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los,  estarían  hoy  privados  sus  feligreses  polí¬ 
ticos  de  sus  sabios  consejos  y  de  su  labor  pa¬ 
triótica  inconmensurable,  olvidando  de  paso 
la  consecuencia  a  que  moralmente  está  obligado 
para  con  el  General  Eloy  Alfaro,  quien  todo 
fue  generosidad  para  con  él  y  aun  derroche  para 
no  pocos  de  sus  copartidarios. 

Que  luégo  los  prisioneros  del  Ecuador  fue¬ 
ran  ultimados  en  Quito,  es  responsabilidad 
secundaria  que  nace  de  la  principal,  que  fue 
el  incumplimiento  del  Tratado.  La  entrada 
casi  libre  al  Panóptico  de  la  capital  ecuatoria¬ 
na,  que  es  mucho  más  inaccesible  que  el  que 
tenemos  en  Bogotá,  nos  hace  recordar  tam¬ 
bién  el  acontecimiento  público  aquí  ocurrido 
en  el  año  de  1885,  en  donde  un  simple  oficial, 
con  cincuenta  hombres,  rechazó  completamen¬ 
te  un  ataque  vigoroso  de  fuerzas  numerosas 
sobre  dicha  localidad.  Hablando  en  términos 
comunes :  quien  puso  el  baile  macabro  en  el 
Ecuador  fue  el  General  Plaza  Gutiérrez  y  sus 
parejas  obligadas  fueron  Navarro,  Sierra,  Frei- 
le  Zaldumbide,  Tobar,  Díaz,  Rendón  Pérez  e 
Intriago.  Esto  lo  indica  el  simple  sentido  co¬ 
mún  y  lo  proclama  a  voz  en  cuello  toda  la 
gran  masa  social  del  Ecuador  que  es  honrada 
y  decente. 

Sería  el  colmo  del  cretinismo  en  el  Decano 
del  Cuerpo  Consular  de  Guayaquil,  el  que  hu¬ 
biera  admitido  que  un  Fulano  de  Tál  hubiera 
firmado  un  Tratado  de  paz  sin  posibles  facul¬ 
tades  para  hacerlo,  cuando,  como  bien  nos  lo 
decía  a  nosotros,  en  todas  las  cinco  partes  del 
mundo  los  Comandantes  generales  de  Ejército 
pueden  hacer  la  paz  y  la  guerra  ampliamente, 
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y  con  mayor  razón  en  el  caso  concreto  del 
Ecuador,  siendo  Plaza  Gutiérrez  amo  y  padre 
putativo  de  todo  su  ejército,  excepción  de  Ju¬ 
lio  Andrade,  que  por  eso  sucumbió  luégo  en 
el  nuevo  Berruecos  en  que  fue  eliminado. 

Debe  saberse  que  nosotros,  como  todo  hom¬ 
bre  libre,  tenemos  perfecto  derecho  para  estig¬ 
matizar  a  todo  delincuente  donde  se  presente, 
y  que  en  nuestro  carácter  de  periodistas  tene¬ 
mos  obligación  de  contribuir  con  nuestra  plu¬ 
ma  a  que  se  escriba  la  Historia  en  la  faz  que 
nos  corresponda  como  testigos  presenciales. 
Un  maravedí  no  le  debemos  al  General  Alfaro, 
tampoco  a  su  digna  familia.  Cuantos  sacrifi¬ 
cios  hemos  hecho  en  favor  de  nuestro  partido, 
nunca  éste  nos  ha  dado  un  centavo.  Cuantos 
periódicos  hemos  fundado  han  sido  con  recur¬ 
sos  propios.-  Nada  debemos  a  gobiernos,  di¬ 
rectorios  ni  caudillos  indiscutibles.  Al  contra¬ 
rio,  a  estos  últimos  más  bien  les  hemos  costea¬ 
do  folletos,  y  de  todo  conservamos  los  compro¬ 
bantes. 

Con  descaro  sin  igual  se  dice  en  el  papel  de 
Guayaquil  que  Plaza  Gutiérrez  no  ha  expul¬ 
sado  del  Ecuador  a  ningún  colombiano  por 
pernicioso.  ¿Quién  gobernaba  implícitamente 
cuando  se  expulsó  a  Antonio  Alvarez  Uribe, 
sin  fórmula  alguna  de  juicio?  ¿No  eran  las 
autoridades  del  Guayas  y  Los  Ríos,  agentes 
dóciles  de  él,  los  que  cometieron  el  atentado  ? 
¿De  qué  valió  la  protesta  nuéstra  como  Cón¬ 
sul  en  Guayaquil  y  el  oportuno  reclamo  del 
Ministro  Uribe  en  Quito?  Los  documentos  los 
hemos  publicado  y  conservamos  los  origina¬ 
les. 
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Jamás  intervinimos  en  la  redacción  de  nin¬ 
guna  empresa  periódica  en  el  Ecuador,  carga 
que  sólo  calumniadores  viciosos  han  tenido  la 
avilantez  de  lanzarnos,  y  como  satisfacción 
del  cumplimiento  de  nuestro  deber  en  el  hon¬ 
roso  puesto  que  desempeñámos,  en  este  mismo 
libro  consta  la  nota  de  aplauso  de  nuestro  su¬ 
perior  jerárquico,  señor  doctor  Garlos  Uribe, 
Ministro  de  Colombia,  con  quien  siempre  es¬ 
tuvimos  en  frecuente  contacto,  y  conoce  todas 
nuestras  desmedidas  labores. 

Guando  por  causas  ya  explicadas,  el  enorme 
ingrato  de  don  Emilio  Estrada  pidió  nuestro 
retiro,  fuimos  honrados  con  la  siguiente  mani¬ 
festación  que  se  nos  mandó  original  y  se  trans¬ 
mitió  al  Gobierno  de  Colombia: 


Telegrama 

% 

Guayaquil,  noviembre  5  de  1911 

Presidente  República — Ministro  Exteriores — Bogotá 

# 

Complácenos  manifestarles  que  conducta  ac¬ 
tual  Cónsul,  General  César  Sánchez  Núñez, 
nos  es  completamente  satisfactoria,  pues  atien¬ 
de  con  verdadero  patriotismo  servicio  consu¬ 
lado.  Compatriotas, 

Juan  Ignacio  Gálvez,  Julio  González  Tello, 
Manuel  J.  Martínez  S.,  José  M.  Anzola,  S.  Pé¬ 
rez  Conto,  Julio  Plaza,  Rosendo  Arosemena, 
Isidoro  Gutiérrez,  Anselmo  Pérez,  Mario  Es¬ 
cobar  B.,  Alejandro  de  Janon,  Roberto  Sala- 
zar,  A.  González  Tello,  Laureano  Galvis  C., 
Carlos  Ballesteros,  Julio  F.  Gómez,  Francisco 
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A.  Villalobos,  Nicolás  Restrepo  R.,  Heliodoro 
Pacheco,  Gustavo  Concha,  F.  Cuenca,  Ernesto 
Córdoba  S.,  A.  Pareja  R.,  Leonardo  Becerra, 

(Siguen  muchas  firmas). 

Sea  esta  la  ocasión  de  presentar  nuestros 
agradecimientos  al  diario  independiente  El 
Tiempo  por  la  benévola  defensa  que  nos  ha 
hecho  ante  el  ataque  de  los  canes  rabiosos  que 
se  retuercen  enfurecidos  al  sentirse  quemados 
en  la  frente  por  el  hierro  candente  de  la  ver¬ 
dad,  como  réprobos  condenados  por  la  opinión 
pública,  que  los  mantiene  encalabozados  por 
sus  pasiones  bajas  y  malsanas. 

En  cambio,  nos  enorgullecemos  de  contar 
con  la  amistad  de  caballeros  honorables  como 
el  Cuerpo  Consular  de  Guayaquil,  la  honora¬ 
ble  colonia  colombiana,  que  nos  distinguió  con 
su  apoyo,  y  personajes  de  la  talla  de  Luis 
Adriano  Dillon,  Octavio  Roca,  Enrique  Cue¬ 
va,  Félix  González  Rubio,  Alfredo  Baquerizo 
Moreno,  Eduardo  Arosemena,  Luis  de  Roux, 
José  Heliodoro  Avilés,  Alberto  Reina,  Isidro  J. 
del  Campo,  Secundino  Darquea,  Miguel  E.  Cas¬ 
tro,  Alberto  Coronel,  Camilo  O.  Andrade,  J. 
Alamiro  Plaza,  Manuel  del  Calixto,  Ricardo 
Cornejo,  Emilio  Arévalo,  Carlos  B.  Rosales, 
Obdulio  Drouet, César  D.  Villavicencio,  y  tán- 
tos  más,  como  distinguidas  damas  que  son  vei- 
dadero  orgullo  y  vida  de  la  ciudad  lejana, 
toda  generosidad  e  hidalguía. 

Hemos  terminado  este  trabajo  por  hoy,  que 
no  será  raro  nos  veamos  obligados  a  conti¬ 
nuar  más  tarde  si  la  verdad  lo  exige  y  la  jus¬ 
ticia  implacable  nos  lo  manda. 


Colombia  y  Ecuador 


La  expulsión  de  Antonio  Alvarez  Uribe 
Reclamación  pendiente 

Como  un  botón  de  muestra,  que  revela  el 
colombianismo  del  actual  régimen  vencedor  en 
el  Ecuador,  denunciamos  hoy  el  atentado  co¬ 
metido  con  el  ciudadano  colombiano  Antonio 
Alvarez  Uribe,  verificado  en  los  primeros  días 
del  mes  de  mayo  del  corriente  año.  Este  atro¬ 
pello  precipitó  nuestra  retirada  del  Consulado 
de  Guayaquil,  en  señal  de  protesta,  de  lo  cual 
dimos  cuenta  oportuna  a  la  Legación  de  Co¬ 
lombia  en  Quito  y  al  Ministerio.de  Relaciones 
Exteriores.  Antecedentes  del  suceso  : 

Los  señores  Sotomayor  Luna,  favorecidos 
del  régimen  imperante  desde  los  crímenes  ho¬ 
rrendos  de  enero,  perdieron  un  valioso  pleito 
judicial  que  tenían  con  el  respetable  ciudada¬ 
no  don  Nicolás  Yazcones  Bueno,  conservador, 
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hombre  de  alta  posición  social  y  de  valor  te¬ 
merario.  El  litigio  versó  sobre  valiosas  tierras 
en  la  jurisdicción  de  Baba,  Provincia  de  los 
Ríos,  y  los  contrincantes  son  vecinos  rurales.  ■ 

El  señor  Vazcones,  conocedor  de  las  aptitu¬ 
des  y  entereza  de  nuestro  compatriota,  lo  con¬ 
trató  para  administrador  y  su  representante 
en  la  hacienda,  y  también  para  que  le  hiciera 
un  mobiliario  para  la  casa.  Además,  él  debe¬ 
ría  hacer  echar  las  cercas  de  conformidad  con 
la  sentencia  del  Poder  Judicial,  todo  lo  cual 
se  vio  obligado  a  comisionarle  Vazcones,  por¬ 
que  está  sumamente  enfermo  y  no  puede  mon¬ 
tar  a  caballo. 

Aquí  fue  Troya.  Los  señores  Sotomayor 
Luna,  íntimos  de  las  autoridades  placistas  de 
Guayaquil,  obtienen  de  éstas,  con  el  beneplá¬ 
cito  natural  del  Gobierno  de  Quito,  que  redac - 
ta  el  General  Plaza,  que  se  aprisione  con  la 
fuerza  pública  a  Alvarez  Uribe  y  se  destierre 
como  extranjero  pernicioso,  no  obstante  el 
solemne  Tratado  celebrado  entré  Colombia  y  el 
Ecuador,  que  prohibe  tal  medida  y  calificativo. 
Los  hechos  así : 

A  las  doce  de  la  noche  se  presenta  una  com¬ 
pañía  del  batallón  que  hace  la  guarnición  en 
Babahoyo,  allana  el  domicilio  de  la  hacienda 
de  Vazcones,  donde  sólo  estaba  la  señora  y 
sus  hijos,  Alvarez  Uribe  y  peones.  Se  le  inti¬ 
ma  prisión,  y  la  señora  de  don  Nicolás,  mujer 
varonil,  si  las  hay,  les  dice:  “Miserables  ban¬ 
didos,  cuidado  con  el  señor  Alvarez  Uribe, 
que  él  es  colombiano.  Les  advierto  que  no  ha 
tomado  chocolate,  ni  [ urgente  alguno,  ni  es 
devoto  del  suicidio.  Os  lo  entrego  sano  y  alen- 
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lado.”  Todo  esto  para  impedir  cualquier  pro¬ 
cedimiento  de  “ley  de  fuga”  o....  un  arras¬ 
tre.... 

Llevado  amarrado,  llega  a  Guayaquil.  Allí 
nosotros  protestámos  del  atentado  ante  las  au¬ 
toridades  locales  del  Guayas,  de  nuestra  juris¬ 
dicción.  ¿Qué  sucedió  entonces?  Que  com¬ 
prendiendo  que  nosotros  impediríamos  a  todo 
trance  la  referida  expulsión  (sin  seguirle  el 
juicio  comprobatorio,  más  todavía,  sin  decirle 
siquiera  la  causa  de  su  prisión),  declararon 
las  autoridades  de  los  Ríos  y  del  Guayas,  que 
el  asunto  era  del  Gobierno  de  Quito,  donde  de¬ 
bíamos  concurrir.  Dimos  cuenta  inmediata  a  la 
Legación  ;  ésta  reclama  con  argumentos  incon¬ 
trovertibles;  se  desechan  ellos,  y  a  las  seis  de 
la  tarde  del  tercer  día  es  arrojado  del  país 
nuestro  compatriota,  sin  un  pan,  en  dirección 
i  al....  Perú,  para  mayor  infamia. 

De  Lima  nos  ha  dirigido  la  siguiente  nota, 
creyéndonos  en  Guayaquil: 

“Lima,  junio  5  de  1912 

£eñor  General  don  César  Sánchez  Núñez — Guayaquil 

El  31  del  pasado  mes  llegué  a  esta  ciudad 
bastante  enfermo;  inmediatamente  me  presen¬ 
té  al  señor  Restrepo  Sáenz,  Ministro  de  Co¬ 
lombia,  quien  me  dijo  que  no  podía  hacer 
nada  en  este  asunto;  que  le  correspondía  a  la 
Legación  de  Colombia  en  Quito  entablar  dicha 
reclamación  contra  el  Gobierno  del  Ecuador 
por  todo  lo  que  me  han  hecho  perder  por  gas¬ 
tos,  costos,  costas  y  perjuicios  que  he  reci¬ 
bido. 
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Le  suplico  encarecidamente,  digno  Cónsul 
nuéstro,  me  haga  este  servicio :  que  se  active 
mi  reclamación,  pagando  yo  los  gastos  que 
puedan  originarse.  Usted  está  al  corriente  de 
todo  y  no  se  debe  dejar  impune  tánta  infamia, 
ni  que  se  burlen  de  mí,  de  usted,  y,  por  consi¬ 
guiente,  de  nuestra  querida  patria,  de  que  us¬ 
ted  ha  sido  excepcional  defensor. 

Hoy  me  dirijo  al  Presidente  de  Colombia 
por  condado  del  Ministro ,  comunicándole  todo 
minuciosamente ,  todo  lo  que  se  me  ha  inferido 
en  el  Ecuador ,  pidiéndole  me  haga  hacer  jus¬ 
ticia.... 

Aquí  no  encuentro  trabajo,  sigo  a  Bolivia 
en  busca  de  ello;  desde  allá  le  comunicaré  el 
punto  de  mi  residencia.  Como  usted  está  al 
corriente  de  la  fórmula  y  requisitos  en  que 
debo  entablar  mi  reclamación,  hágame  el  fa¬ 
vor  de  mandarme  a  Bolivia,  por  conducto  del 
Ministro  en  Lima,  un  borrador  del  modo  co¬ 
mo  debo  seguir  mi  trámite  de  la  reclamación. 

Me  ha  informado  el  señor  Ministro  Restre¬ 
po  que,  para  poder  efectuarla,  debe  usted  in¬ 
formarle  todo  lo  acontecido  al  Ministro  Uribe, 
Ministro  de  Colombia  en  el  Ecuador.  Le  en¬ 
carezco,  estimado  General  Sánchez  Núñez,  me 
haga  esta  gestión  pronto  al  señor  Ministro  y 
todas  las  demás  informaciones  que  usted  crea 
necesarias. 

Con  sentimientos  de  mi  más  alta  considera¬ 
ción  me  suscribo  de  usted,  señor  Cónsul,  su 
atento  seguro  servidor  y  compatriota, 


Antonio  Alvarez  Uribe  n 
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¿Qué  ha  hecho  nuestra  Cancillería  en  este 
redamo  necesario?  Lo  ignoramos,  pero  tene¬ 
mos  plena  confianza  en  nuestro  actual  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  como  en  el  dig¬ 
no  Presidente  de  Colombia,  doctor  Restrepo, 
llamado  a  restaurar  el  brillo  opacado  de  nues¬ 
tra  diplomacia  en  el  Ecuador,  de  que  fueron 
exponentes  gloriosos  don  Bartolomé  Calvo, 
Sergio  Camargo  y  Carlos  Nicolás  Rodríguez. 
El  actual  Ministro  de  Colombia  no  lo  sería 
menos  si  el  Gobierno  nacional,  de  cierto  tiem¬ 
po  para  acá,  no  hubiera  sido  débil  en  sus  pro¬ 
videncias,  para  defender  las  personas  y  las 
propiedades  de  los  colombianos  en  el  Ecua¬ 
dor,  ante  los  múltiples  atentados  salvajes  de 
autoridades  subalternas  de  ese  país. 

El  inolvidable  amigo  de  Colombia,  General 
don  Eloy  Alfaro,  no  expulsó  a  José  Vicente 
Ruiz,  cuando  lo  atacaba  rudamente  desde  las 
columnas  del  agresivo  periódico  El  Guante . 
Sólo  ahora  en  el  régimen  genuinamenie  libe¬ 
ral  del  humanitario  General  Plaza,  se  expul¬ 
san  colombianos  pretextando  se  mezclan  en  po¬ 
lítica.  Inaudito  descaro,  porque  Alvarez  Uri- 
be  fue  desterrado  por  Montero  a  Panamá 
cuando  el  golpe  de  28  de  diciembre,  porque 
se  alegó  era  enemigo  de  la  revolución. 

j  Ni  siquiera  se  tiene  el  talento  de  saber  es¬ 
coger  las  disculpas  de  sus  atentados  crimi¬ 
nales  ! 

César  Sánchez  Núñez. 

Agosto  13  de  1912. 

(De  La  Correspondencia  de  Bogotá,  septiembre  4 
de  1912). 
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Antecedentes  del  asesinato 

del  señor  Julio  Andrade ; 
Detalles  de  este  crimen 

y  diversos  ecos  de  la  prensa 
sobre  tan  sangriento  acontecimiento 
Cartas  del  mismo  General,  que 
denuncian  los  ruines  procedimientos 

y  fines  del  placismo 

Quito,  16  de  Diciembre  de  igu 

Mi  Rafael : 

Sabes  que  el  viaje  de  Panamá  a  Guayaquil 
lo  hicimos  en  compañía  del  General  Plaza  :  al 
vernos  a  bordo,  naturalmente  nos  echámos  los 
brazos  al  cuello  y  nos  dijimos  palabras  ama¬ 
bles  ;  pero  yo  no  pude  engañarme,  mi  amigo 
hubiera  preferido  hallarme  a  un  millar  de  le¬ 
guas  de  distancia....  En  los  tres  y  medio  días 
de  navegación,  me  sondeaba,  y  por  fin  no  lie- 
gámos  a  tocar  ningún  punto  concreto.  En  Pu» 
ná  subió  a  bordo  una  comisión  de  recepción, 
alguno  de  cuyos  miembros,  probablemente  de 
propia  iniciativa,  hizo  el  ademán  de  prender¬ 
me  al  hojal  un  retrato  de  Plaza:  me  excusé 
cortésmente  y  me  entré  a  mi  camarote  a  ocu¬ 
parme  en  arreglos  de  desembarque:  anclámos, 
dos  o  tres  buquecitos  atestados  de  gente,  acu¬ 
dieron  en  ovación  a  su  Jefe:  me  retraje  con 
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los  míos  y  resolví  no  desembarcar  en  Guaya¬ 
quil  sino  en  Durán,  lo  que  llevé  a  efecto. 

Mi  llegada  a  la  capital  fue  silenciosa :  mi 
familia,  una  media  docena  de  amigos,  me  es¬ 
peraban  en  la  estación  ;  el  Gobierno  no  creyó 
oportuno  usar  ni  siquiera  de  la  tradicional 
cortesía  del  coche  de  palacio,  y  periódico  hubo 
que,  al  anunciar  mi  llegada,  lo  hiciera  después 
de  la  de  una  compañía  de  cómicos....  Visitas 
personales  numerosas  y  algunas  de  ellas  reve¬ 
ladoras  de  afecto  sincero :  telegramas,  cartas 
de  bienvenida,  muchos  de  todas  partes  y  los 
más  con  frases  de  bondadosa  lisonja.  En  la 
iercera  semana  hice  mi  excursión  a  Mindo : 
salimos  de  aquí  con  un  magnífico  tren  :  toldas 
de  campaña,  cajas  de  provisiones,  dos  perros, 
un  arsenal  de  carabinas  y  escopetas,  etc.  Aque¬ 
llo  iba  en  una  carreta  hasta  Gotocollao,  y  ahí 
supimos  que  la  carreta  había  sido  registrada 
en  las  calles  mismas  de  Quito,  por  agentes  de 
k  seguridad :  quedé  edificado.  - 

A  mi  regreso  hallé  que  el  General  Plaza 
había  renunciado  el  Ministerio  de  Hacienda, 
por  algún  motivo  más  bien  de  menor  cuantía 
que  él  no  supo  evitar,  y  que  el  Gobierno,  de¬ 
seoso  de  desembarazarse  del  omnipotente  Mi¬ 
nistro,  explotó  a  su  amaño.  Cae  Plaza,  y  las 
miradas  se  vuelven,  no  sé  si  decir  lógicamente, 
hacia  mí :  se  me  designa  como  el  hombre  para 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  como  el  único  ca¬ 
paz  de  reducir  el  ejército  a  la  disciplina,  que 
es  la  sola  garantía  del  orden,  etc....  Se  me  son¬ 
dea,  y  yo  pronuncio  mi  palabra  franca,  pero 
sin  duda  imprudente:  Ministerio  de  Guerra, 
está  bien,  pero  será  en  un  nuevo  gabinete.... 
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A  los  poces  días  se  me  llamaba  al  Ministerio 
de  Relaciones  y  se  insiste  en  que  acepte  la  tri¬ 
ple  legación  en  Chile,  Argentina  y  Brasil,  que 
ya  se  me  había  ofrecido  :  persisto  en  mi  nega¬ 
tiva,  y  la  fundo  esta  vez  en  razones  como  ésta, 
dicha  a  la  cara  del  señor  Canciller:  “  No  tengo 
fe  en  la  eficacia  de  la  acción  diplomática  desarro¬ 
llada  por  los  Gobiernos  débiles  de  naciones  pe¬ 
queñas:  tonifiquen  el  suyo,  tórnenlo  vigoroso,  • 
popular,  metódico,  y  entonces  veremos.”  El 
Canciller,  hombre  nuevo  en  política  y  que,  por 
lo  mismo,  no  sabe  de  mí  sino  que  voy  todos  los 
días  al  Ministerio  de  Hacienda  a  reclamar  mis 
viáticos,  lleva  al  Gabinete  impresiones  desfa¬ 
vorables  acerca  de  mi  persona,  impresiones 
que  algún  Subsecretario  de  Ministerio  se  en¬ 
carga  de  echar  a  la  calle  y  de  telegrafiar  a 
periódicos  con  el  aditamento,  morlaco,  de  que 
estoy  entendiéndome  con  los  conservadores,... 
Claro,  había  que  buscarle  una  explicación  a 
ésta  mi  resistencia  a  aceptar  triples  plenipoten¬ 
cias,  con  sueldo  de  treinta  o  cuarenta  mil  su¬ 
cres  anuales,  un  pobrete  como  yol 

A  todo  esto,  Córdoba  y  no  sé  qué  otros  pla- 
cistas  más,  venían  instándome  porque  me  afi¬ 
liase  en  la  Sociedad  Liberal  Democrática,  que 
ellos  habían  fundado  :  me  niego  rotundamente. 
Llega  el  doctor  Tobar  y  se  encarga  del  Minis¬ 
terio  de  Relaciones,  y  se  intenta  el  postrer  es¬ 
fuerzo:  con  una  bondad,  con  una  tenacidad 
afectuosa  que  no  olvidaré  en  mi  vida,  insiste 
en  la  triple  plenipotencia  y  por  fin  en  la  de 
Wáshington:  me  encierro  en  mi  negativa  y 
hago  valer  las  mismas  perentorias  razones.  Y 
entonces  el  mismo  día  —  coincidencia  en  la 
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cual  nada  tuvo  que  ver,  lo  juraría,  el  digno  y 
honorable  doctor  Tobar — empiezan  las  cela¬ 
das,  se  insinúan  las  calumnias,  se  teje  la  tra¬ 
ma  en  la  cual  he  de  quedar  prendido  de  pies 
y  manos,  y  perdidos  el  honor  y  el  porvenir 
políticos  para  siempre.  Se  me  envían  sargentos 
uniformados,  oficiales  de  baja,  se  comenta  las 
visitas  de  bienvenida  que  me  hicieron  algunos 
condiscípulos  míos,  conservadores,  ahora  tres 
meses,  se  habla  de  un  convenio  concreto  mío 
con  el  señor  Arzobispo,  quien  tuvo  la  bondad 
de  expresarse  en  términos  favorables,  bonda¬ 
dosos,  respecto  de  mí,  hace  dieciocho  meses ; 
se  me  espía  hasta  en  mi  propia  casa,  y,  por  fin, 
cuando  gracias  a  mi  desdén,  la  bola  ha  corri¬ 
do  y  engrosado  con  el  lodo  de  las  calles,  se 
lleva  la  cuestión  al  Gabinete  y  se  examina  la 
conveniencia  de  meterme  al  panóptico....  en 
junta  de  dos  o  tres  curuchupas  de  menor 
cuantía.  No  me  han  metido,  ni  me  meterán  por 
esta  vez,  hijo  mío;  pero  la  guerra  es  a  muerte, 
por  lo  que  veo,  y  las  pasiones  políticas  tienen 
aquí  una  acuidad,  una  tenacidad  y  violencia 
tan  salvajes,  que  no  sé  hasta  dónde  quieran  ir. 
Estoy  tranquilo,  sin  embargo,  y  nunca  me  he 
sentido  tan  de  aplomo.  Tú,  no  pierdas  por  tu 
parte  la  canfianza  ni  la  serenidad :  estúdia, 
trabája,  prepárate,  cual  si  en  un  momento  da¬ 
do,  hubieses  de  reemplazarme,  sin  más  heren¬ 
cia  que  mi  nombre  limpio. 

Tu  padre, 

Julio  Andrade 
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El  General  Andrade 

a  un  amigo  político 

f  '  Quito,  Diciembre  i6  de  19 11 

Me  has  dado  una  prueba  de  verdadera  amis¬ 
tad  con  escribirme  acerca  del  asunto  a  que  te 
refieres  en  tu  apreciada  del  12,  y  así,  lejos  de 
tomarlo  a  mal,  te  lo  agradezco  de  corazón. 

La  intriga  es  de  origen  placista,  si  bien  no 
podría  asegurar  hubiese  sido  instigada  por  el 
_  propio  jefe  de  este  círculo.  Debo  aclarar,  sin 
embargo,  que  no  han  llegado  a  semejante  ex¬ 
tremo,  sino  después  de  haber  agotado  los  me¬ 
dios  de  atraerme.  El  doctor  G.  Córdoba,  que 
parece  ser  la  cabeza  directiva  del  dicho  círculo, 
me  ha  instado  repetidas  veces  para  que  forme 
parte  de  su  directorio  (el  de  la  Sociedad  Libe¬ 
ral  Democrática);  el  doctor  Tobar,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  adicto  probablemente  al 
señor  General  Plaza,  me  ofreció,  con  la  más  te¬ 
naz  insistencia,  las  Legaciones  de  Chile,  la  Ar¬ 
gentina.)’  el  Brasil,  y,  en  estos  días,  la  de  Wás- 
hington ;  mi  respuesta  ha  sido  invariablemen¬ 
te,  a  Córdoba,  que  jamás  rae  había  abanderiza¬ 
do,  y  que  no  era  ahora,  en  la  situación  a  que 
había  llegado,  a  puro  pulso,  sin  la  menor  ayu¬ 
da  de  nadie,  cuando  iba  a  cambiar  de  conduc¬ 
ta  a  este  respecto;  al  doctor  Tobar,  que  no  de¬ 
seaba  continuar  en  el  servicio  diplomático,  por 
simples  razones  de  carácter  personal.  Tras 
esto  han  venido  las  insidias :  se  me  ha  enviado, 
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en  mitad  del  día,  con  un  pretexto  cualquiera, 
sargentos  uniformados,  para  poder  decir,  con 
ciertos  visos  de  exactitud,  que  yo  trataba  de 
repetir  la  conspiración  de  Terán  ;  a  las  visitas 
de  bienvenida  que  he  recibido  de  tal  cual  con¬ 
servador,  amigo  personal  antiguo,  o  a  veces 
condiscípulo  de  la  universidad,  se  les  ha  dado 
un  alcance  político  manifiesto  :  sobre  todo  se 
ha  explotado  una  especie  proferida  hace  un 
año,  a  lo  que  se  me  asegura,  por  el  Arzobispo, 
doctor  González  Suárez,  relativa  a  que,  en  el 
seno  de  la  Junta  Patriótica  Nacional,  y  como 
se  tratase  por  entonces  de  candidatos  a  la  Pre¬ 
sidencia,  Su  Señoría,  en  tono  de  conversación, 
había  manifestado  que  si  los  liberales  querían 
de  veras  acertar  en  la  elección,  debían  fijarse  en 
mí,  no  sólo  por  mi  vida  pública  sin  mancha  y 
mis  importantes  servicios  a  la  patria,  sino  por¬ 
que  mis  estudios  en  Europa,  y  mis  viajes  y  la 
práctica  de  los  negocios,  me  recomendaban,  a 
no  dudarlo,  como  uno  de  los  liberales  mejor 
preparados  para  el  ejercicio  de  la  primera  ma¬ 
gistratura.  Debo  decirte  que  esta  opinión  de 
personaje  tan  eminente,  y  de  la  cual  estoy  muy 
lejos  de  avergonzarme,  la  formó,  sin  duda,  Su 
Señoría,  por  la  lectura  de  mi  correspondencia 
diplomática,  que  debió  conocer  como  miembro 
de  la  mentada  Junta,  o  por  cualquier  otro  mo¬ 
tivo,  al  cual  he  sido  absolutamente  extraño. 
Pues  bien,  esta  especie  que,  como  te  digo,  data 
de  un  año,  la  han  hecho  pública  aquellos  se¬ 
ñores  como  de  estos  días,  y  como  proferida  por 
el  señor  Arzobispo  a  virtud  de  convenios  con¬ 
cretos  conmigo,  siendo  así  que  no  nos  hemos 
visto  sino  una  vez,  en  visita  de  mera  cortesía. 
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No  acabaría  nunca  si  te  relatara  todas  las  men¬ 
tiras  que  han  echado  y  echan  a  volar  a  diario 
estos  individuos,  en  su  afán  de  hacerme  perder 
la  opinión  que  tiende  a  demostrárseme  favora¬ 
ble  entre  mis  correligionarios,  y  del  modo  más 
espontáneo.  Yo  no  tengo,  en  efecto,  sociedades 
democráticas,  ni  empleados  públicos,  ni  menos 
Ministros  de  Estado,  que  me  secunden  y  enal¬ 
tezcan,  y  ha  sido  en  estas  desventajosas  condi¬ 
ciones  como  se  ha  iniciado  esta  corriente  y 
como  ha  venido  a  buscarme  la  oferta,  de  parte 
de  amigos  liberales,  de  la  senaturía  por  tres 
provincias.  Ya  habrás  visto  la  desautorización 
completa,  categórica,  mía,  de  estos  supuesto® 
convenios  con  los  curuchupas,  y  por  si  te  haya 
pasado  desapercibida,  te  la  incluyo.  En  el  odio 
a  muerte,  en  la  guerra  sin  cuartel  que  parece 
haberme  jurado  el  placismo,  es  probable,  es  se¬ 
guro  que  urdan  otra  y  otras  intrigas  ;  si  llegan 
a  oídas  tuyas  y  de  los  amigos,  pídeme  las  expli¬ 
caciones  que  quieras.  Soy  hombre  de  mi  época, 
y  ni  me  sulfuraré  ni  las  esquivaré,  pues  com¬ 
prendo  que  la  calumnia*  la  envidia  y  el  odio, 
son  el  pan  de  cada  día  de  los  liberales  que  tie¬ 
nen  hambre  y  sed....  y  no  de  justicia. 


Tu  sincero  amigo, 


Julio  Andrade 
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El  General  Andrade  al  mismo  amigo 

Quito,  febrero  17  de  191a 

En  la  labor  de  conciliación  de  la  familia  li¬ 
beral,  que  tú  insinúas,  estamos  y  estaremos  ab¬ 
solutamente  de  acuerdo ;  al  señor  Estrada  (q.  e. 
p.  d.),  díjele  en  cierta  ocasión  que,  suponiendo 
tuviese  él  derecho  de  excomunión  sobre  los  ele¬ 
mentos  liberales  alfaristas,  ni  la  conveniencia 
ni  el  patriotismo  le  aconsejarían  jamás  usarlo, 
sino  antes  bien,  ejercitar  respecto  de  ellos  una 
política  de  atracción  que  acabase  por  unir  y 
compactar  el  partido  y  volverle  invencible. 

Posteriormente,  tú  sabes  cómo  traté  a  mi  po¬ 
bre  comarada  Torres  y  a  todos  nuestros  corre¬ 
ligionarios  vencidos  en  Huigra  y  Yaguachi;  y 
sin  duda,  tú  y  tus  amigos  están  convencidos 
de  que  si  hubiera  dominado  yo  la  situación  mi¬ 
litar  en  Guayaquil,  el  compromiso  de  Durán 
se  habría  cumplido,  pese  a  quien  le  pesare,  y 
los  liberales  no  habríamos  tenido  que  lamen¬ 
tarnos  de  esta  como  orfandad  política  en  que 
nos  hallamos....  Para  que  ustedes  fijen  bien  sus 
ideas  al  respecto,  va  inclusa  copia  de  la  carta 
que,  antes  de  salir  a  campaña,  enderecé  al  doc¬ 
tor  Freyle  Zaldumbide,  que  viene  a  ser  como  la 
clave  de  muchas  cosas  oscuras,  que  la  Historia 
aclarará  algún  día. 

Esto  supuesto,  respondo  sin  vacilación  a  los 
puntos  acerca  de  los  cuales  tus  amigos  desean 
una  declaración  concreta  mía  : — los  asesinatos 
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de  nuestros  Generales  constituyen  uno  detán- 
tos  crímenes  horribles  que  la  Historia  registra 
y  que  sólo  ella  castiga;  mi  opinión  formada  ya 
es  que  ese  crimen  fue  crimen  de  liberales ,  de 
ESPADA,  más  bien  que  de  bastón  de  mando, 
y  su  descubrimiento  y  el  castigo  de  los  delin¬ 
cuentes  sería  la  caída  inmediata  y  justa  del 
partido  liberal,  por  corrompido  y  por  infame. 

La  administración  que  llegase  a  organizar, 
dedicaría  su  atención  preferente  a  las  cuestio¬ 
nes  económicas:  buscaría  el  equilibrio  de  las 
rentas,  no  por  medio  del  aumento  inconsidera¬ 
do  de  los  gravámenes,  sino  por  su  exacta  per¬ 
cepción  y  honrada  distribución.  Dieciséis  mi¬ 
llones  para  un  país  de  millón  y  medio  de  ha¬ 
bitantes,  debieran  ser  el  colmo  de  la  holgura 
fiscal,  y  todo  el  mundo  sabe,  sin  embargo,  las 
estrecheces  en  que  de  por  vida  se  agitan  nues¬ 
tros  infelices  gobiernos ;  la  explicación  está  en 
su  falta  de  sistema....  y  de  honradez. 

Cuanto  a  ideas,  daría  a  las  escuelas  públicas 
una  importancia  que  jamás  tuvieron,  buscaría 
en  la  enseñanza  laica,  que  no  en  fútiles  apa¬ 
riencias  de  reformas  meramente  escritas,  la  base 
científica,  única  e  inconmovible  de  los  princi¬ 
pios  radicales:  el  catolicismo  continuaría  en  la 
situación  en  que  se  halla,  el  clero  sin  influencia 
ninguna  en  la  política,  que  no  es  su  campo  de 
acción  ;  negociaría  la  supresión  de  las  comuni¬ 
dades  religiosas,  etc. 

Es  claro  que  en  la  provisión  de  empleos  no 
habría  exclusivismos  sino  respecto  de  los  cono¬ 
cidamente  incapaces  o  faltos  de  hombría  de 
bien. 
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Mi  amplio  liberalismo,  más  bien  europeo  que 
ecuatoriano,  pugna,  como  pueden  imaginárse¬ 
lo,  con  el  regionalismo;  admiro  la  Costa,  amo 
a  Guayaquil,  tierra  del  trabajo  y  la  energía,  y 
en  ese  punto  mis  tendencias  no  serían  otras  que 
las  de  robustecer  sus  nexos  con  la  Sierra.  Todo 
cuanto  se  haga  en  contrario,  tiene  más  de  trai¬ 
ción  a  la  patria  que  lo  que  tuvo  de  tál  la  ofus¬ 
cación  de  ideas  del  infeliz  General  Montero. 

Hace  cuatro  años  escribí  desde  Bogotá  al 
General  Alfaro,  don  Eloy,  que  nuestro  partido 
fracasaría  indefectiblemente  si  no  atiende  a  su 
organización  científica,  la  sola  que  podría  uni¬ 
ficarlo  y  solidarizarlo  ;  indiquéle  como  medio, 
la  reunión  de  una  gran  Asamblea  Liberal  que 
expidiese  la  constitución  del  partido,  más  o  me¬ 
nos  sobre  las  bases  en  que  se  constituyó  el  par¬ 
tido  liberal  chileno.  Por  desgracia  para  todos, 
el  General  Alfaro  desatendió  mi  consejo;  pero 
yo  insistiría  en  él  hasta  realizarlo.  En  tanto 
que  las  ideas  no  sean  viables  sino  por  obra  de 
la  persona,  siempre  estaremos  expuestos  a  que 
los  errores,  las  debilidades  y  aun  las  traicio¬ 
nes,  impidan  o  retarden  su  entronizamiento. 
El  concepto  verdadero  es  que,  en  la  marcha  de' 
las  ideas,  los  hombres  no  somos,  no  debemos 
ser  sino  agentes  secundarios. 

Creo  haber  contestado  a  todos  los  puntos  de 
tu  carta. 

No  es  exacto  que  el  doctor  Tobar  haya  re¬ 
nunciado  su  candidatura,  y  antes  bien,  se  apres¬ 
ta  a  la  lucha  con  el  mayor  empeño.  Los  placis- 
tas  la  prosiguen  igualmente,  y  siempre  con  los 
mismos  recursos,  la  farsa,  la  intriga,  los  actos 
sorpresivos.... 
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Sírvete  decirle  a  tus  amigos  que  yo  no  aspi¬ 
ro  al  puesto  de  jefe  del  partido,  mas  sí  a  coope¬ 
rar  eficazmente  a  su  unión  y  a  restituirle  la 
confianza,  ¡ay!,  casi  totalmente  perdida,  de  la 
opinión  pública. 


Tu  amigo,  Julio  Andrade 


El  General  Andrade 

a  otro  amigo  político 

Quito,  Marzo  4  de  1912 

Nuestro  común  amigo .  le  habrá  dicho 

el  recado  que  con  él  le  mandé,  relativo  a  su 
encargo.  Por  razones  que  usted  comprenderá 
fácilmente,  bastara  que  yo  insinuara  algo  o  re¬ 
comendara  a  alguien  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  para  que  se  hiciese  lo  contrario  o  se 
sospechase  de  la  persona.  Démosle  tiempo  ai 
tiempo  y  que  mi  buen  amigo....  tenga  tanta 
paciencia  como  yo. 

Creo  que  sería  faltar  a  nuestra  vieja  amistad 
el  no  decirle  dos  palabras  acerca  de  mi  candi¬ 
datura:  autoricé  su  exhibición  tras  de  mucho 
meditarlo  y  de  persuadirme  en  el  silencio  de 
mi  conciencia  que  ese  era  mi  deber.  La  fórmu¬ 
la  audaz  del  placismo:  “  Plaza  o  nadie,”  en¬ 
volvía  un  atentado  a  la  República  y  una  hu¬ 
millación  al  Partido  Liberal;  sin  contar  con 
que  preparaba  un  régimen  de  Gobierno  toda¬ 
vía  más  despótico  y  exclusivo  que  cualquiera 
de  los  anteriores.  Las  ideas  liberales  no  se  sos- 
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tienen,  ni  se  propagan,  ni  se  arraigan  con  re¬ 
gímenes  semejantes  :  la  prueba  está  en  que  du¬ 
rante  los  dieciséis  años  que  ellos  han  durado, 
hemos  venido  a  parar  al  desprestigio  del  par¬ 
tido,  a  la  pérdida  total  de  la  confianza  delq>afs, 
como  único  resultado !  Es  preciso,  es  urgente, 
que  el  liberalismo  machetero  al  cual  Plaza 
pertenece,  por  temperamento  y  por  educación, 
ceda  el  puesto  al  liberalismo  pensante:  a  cada 
época,  a  cada  labor  corresponden  hombres  y 
energías  diversos.  Ei  liberalismo  no  puede 
sostenerse  un  período  más  presidencial,  ni 
acaso  el  tiempo  de  un  año,  como  partido  de 
lucha:  ¿dónde  los  luchadores  que  nos  que¬ 
dan  ?  A  sus  oídos  ha  debido  llegar  qué  puntos 
calza  la  pericia  militar  del  héroe  de  Naranji- 
to....  Yo  estoy  cansado,  y  cuando  no,  mal  se 
me  puede  obligar  a  que  luche,  en  contraposi¬ 
ción  a  mi  criterio  de  político  civilizado'  y  a  mi 
conciencia  de  hombre  íntegro,  que  rechazan  el 
empleo  indefinido  y  salvaje  de  la  fuerza,  como 
medio  de  gobierno....!  Pero  ¡  cuán  vasto  no  es 
el  horizonte  que  se  despliega  ante  el  liberalis¬ 
mo,  considerándolo  como  partido  de  gobierno  1 
Medítelo  usted  un  instante,  mi  querido  ami¬ 
go  :  escuelas,  colegios,  cuarteles,  resurgimiento 
económico,  seguridad  social,  defensa  nacional, 
agricultura,  comercio,  industrias;  todo  por 
hacer,  todo  por  fomentar,  lenta,  gradualmente, 
con  arreglo  a  planes  fijos,  a  procedimientos 
escrupulosamente  madurados.  ¿  Quién  duda 
que  este  país,  no  menos  dócil  y  gobernable, 
cuando  se  trata  de  subién,  que  otro  cualquiera 
del  Continente,  dejaríase  gobernar  en  estas 
condiciones,  y  nos  devolvería  su  confianza  y 
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hasta  nos  ungiría  con  su  gratitud ,  permitién¬ 
donos  guardar  el  poder  por  muchos  años  ? 

Y  no  me  vengan  con  la  división  del  partido  : 
cabalmente  la  sola  coyuntura  que  nos  resta  de 
unirlo  es  separarlo  del  caudillaje  y  rodearlo  en 
torno  a  los  principios.  Un  hombre  como  el 
General  Plaza  y  un  círculo  como  el  que  le  ro- 
dea,  nada  pueden  unir  sólidamente;  ni  hay 
más  uniones  sólidas  que  las  de  ideas  y  las  au¬ 
ténticas  de  intereses  colectivos. 


Su  amigo, 

Julio  Andrade 


El  asesinato  del  General  J alio  Andrade 
Conclusiones  que  se  desprenden 
de  los  hechos 

Los  reportajes  que  en  otro  lugar  publica¬ 
mos  y  otros  datos  cuidadosamente  recogidos  y 
examinados,  nos  permiten  reconstruir  con 
exactitud  la  tragedia  criminal  del  5  al  6  del 
presente. 

ILUNES 

Política  de  intimidación 

Desde  hacía  algunas  semanas  venían  los  Ge¬ 
nerales  Plaza  y  Navarro  desarrollando  una 
política  de  franca  intimidación,  amenazando 
al  Jefe  del  Estado  con  inminentes  golpes  de 
cuartel.  Se  produjo  el  caso,  según  se  nos  ase.- 
gura,  de  que  una  comisión  de  Jefes  y  Oficia¬ 
les,  fuese  a  declarar  al  encargado  del  Poder 
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Ejecutivo  que  no  respondían  de  los  cuarteles 
si  el  General  Plaza  no  salía  elegido  Presidente. 
Este  incidente  hizo  ya  inminente  una  crisis 
ministerial,  que  se  resolvió  por  el  momento, 
con  la  venida  del  General  Treviño,  quien,  sin 
duda  ignorante  del  uso  que  se  había  hecho  de 
su  nombre,  dio  al  Gobierno  explicaciones  sa¬ 
tisfactorias  respecto  del  estado  de  la  guarni¬ 
ción  de  Guayaquil  y  de  su  firme  resolución  de 
respetar  y  hacer  respetar  la  Constitución.  El 
General  Andrade  tenía  conocimiento  de  estos 
manejos,  pero  no  les  daba  importancia,  por¬ 
que  consideraba  que  la  autoridad  de  los  pla- 
cistas  sobre  las  tropas,  no  llegaba  hasta  el 
punto  de  arrastrarlas  a  la  rebelión.  Sin  em¬ 
bargo  lo  escabroso  de  la  situación  trascendía 
al  público  y  la  ciudad  estaba  en  estado  de 
constante  zozobra,  temiendo  un  movimiento 
de  cuarteles  de  un  momento  a  otro.  Ya  dimos 
en  estas  columnas  idea  de  esta  situación  y  de 
los  rumores  que  insistentemente  circulaban. 
Se  consideraba  que  el  objetivo  de  esta  política 
no  era  otro  que  asustar  al  doctor  Frejle  Zal- 
dumbide,  a  fin  de  obtener  su  apoyo  para  ase¬ 
gurar  el  éxito  de  la  candidatura  Plaza. 

La  conferencia  del  lunes 

A  eso  de  las  7  y  30  de  la  noche,  fue  llamado 
el  General  Andrade  a  casa  del  Encargado  del 
Ejecutivo,  con  quien— según  parece — no  se 
había  visto  desde  el  día  en  que,  habiendo  cir¬ 
culado  rumores  respecto  de  trastornos  en  Loja, 
fue  a  palacio  en  solicitud  de  información  ofi¬ 
cial.  Encontró  al  doctor  Freyle  excesivamente 
ilarmado,  porque  datos  recibidos  de  sus  agen- 
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tes  de  información  le  demostraban  que  había 
extensas  preparaciones  para  un  golpe  placista. 
La  situación,  por  lo  demás,  lo  indicaba:  a  na¬ 
die  sele  ocultaba,  en  efecto,  que  la  candidatura 
Plaza  estaba  perdida  en  el  terreno  electoral,  y 
nadie  que  conociera  el  temperamento  del  Ge¬ 
neral  Plaza  y  de  su  facción,  podía  poner  en 
duda  el  peligro  de  violencias  inminentes. 

El  General  Andrade,  sin  embargo,  confiaba 
en  un  factor  moral:  la  íntima  convicción  de 
que  el  General  Paza  le  temía.  Ignorante  de  la 
situación  verdadera  a  causa  de  su  distancia- 
miento  del  Gobierno,  creyendo  exactos  los  da¬ 
tos  que  el  encargado  del  Ejecutivo  le  suminis¬ 
trara  respecto  de  la  lealtad  de  tres  unidades 
militares  de  esta  plaza,  consideró  improbable 
el  golpe,  y  se  creyó,  en  todo  evento,  fuerte 
para  conjurarlo.  Se  trataba  de  la  Constitución, 
se  trataba  de  la  paz  pública,  y  él  acababa  de 
decir  al  ejército  : 

“Mis  bravos  camaradas  pueden  estar  segu¬ 
ros  de  que  me  verán  a  su  lado  cuandoquiera 
que  se  trate  del  cumplimiento  inflexible  de 
nuestros  altos  deberes  nacionales  y  de  la  hon¬ 
ra  y  dignidad  de  nuestra  clase.” 

Y  acababa  también  de  decir  a  la  Nación: 

“  En  materia  de  compromisos,  yo  no  tengo 
sino  los  que  me  imponen  mi  honor  y  mi  con¬ 
ciencia  de  militar  de  la  República  :  oponerme 
a  todo  trastorno,  a  todo  atentado  contra  sus 
instituciones,  vengan  de  donde  vinieren  y 
DARLE  MI  VIDA  EN  SU  DEFENSA.” 

El  pueblo  y  el  ejército,  escépticos  en  conse¬ 
cuencia  de  largos  años  de  farsas,  habituados  a 
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fórmulas  sonoras  de  hipocresía  y  falsedad,  no 
dieron  talvez  a  estas  declaraciones  toda  la  im¬ 
portancia  que  tenían,  pero  jamás  salió  palabra 
alguna  de  los  labios  del  General  Andrade,  que 
no  tuviese  la  resonancia  solemne  y  trágica  de 
la  verdad.... 

El  deber  estaba  claro,  y  para  un  hombre 
como  el  General  Andrade,  no  cabía  vacilación  • 
cuando  el  jefe  del  Estado  le  dijo  : — “  General, 
sálvenos  otra  vez”....  la  mano  fuerte  y  leal  que 
acababa  de  aplastar  la  más  potente  insurrec¬ 
ción  que  registran  los  anales  nacionales,  se  ex¬ 
tendió  en  un  gesto  sencillo  de  promesa. 

Discutiéronse  detalles;  examinóse  la  necesi¬ 
dad  de  devolver  la  tranquilidad  al  país,  sepa¬ 
rando  de  sus'  comandos  respectivos  a  los  jefes 
comprometidos  para  la  rebelión  por  el  Minis¬ 
tro  de  Guerra  y  el  General  en  Jefe;  acordáron¬ 
se  otras  medidas  eficaces,  y  el  General  Andra¬ 
de  se  despidió,  comprometiéndose  a  asistir  a  un 
Consejo  de  Gabinete  que  debía  tener  lugar  al 
día  siguiente. 

MARTES 

Frase  profética 

Por  la  mañana, salió  el  General  Andrade  a 
caballo,  y  regresó  a  su  casa  hacia  las  io  y  30 
a.  m.,  encontrando  en  ella  a  su  hermano,  el  se¬ 
ñor  Daniel  Andrade,  a  quien  no  había  visto 
por  algunos  días.  Al  despedirse  este  caballero, 
y  sin  que  nada  hubiese  habido  en  la  conversa¬ 
ción  que  se  refiriese  a  peligros  probables,  tuvo 
esta  frase  que  se  creyó  jocosa  y  resultó  proféti¬ 
ca  :  “  Adiós,  pues,  dijo,  hasta  vernos  en  el  Va¬ 
lle  de  Josaphat.”.... — “No  me  asuste,  mi  don 
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Daniel,  dijo  sonriendo  el  General,  no  es  bueno 
jugar  con  fuego....” 

En  el  Gabinete 

Después  de  almuerzo  salió  a  pie,  y,  habién¬ 
dose  encontrado  en  la  calle  con  don  Joaquín 
Gómez  de  la  Torre,  se  dirigieron  juntos  al  Ga¬ 
binete  presidencial,  donde  estaban  ya  reunidos 
los  miembros  del  Gobierno.  Conferencióse  de 
nuevo  sobre  los  tópicos  de  la  noche  anterior^ 
y  acordóse  como  urgente  e  indispensable  el 
cambio  de  los  Jefes  sindicados  de  compromi¬ 
sos  revolucionarios. 

El  disgusto  con  el  General  Plaza 

De  pronto  se  presenta  el  General  Plaza.  En 
lenguaje  agresivo  e  insolente,  protesta  contra 
los  cambios  proyectados,  increpa  al  Jefe  de! 
Estado,  amenaza  con  la  rebelión. 

El  General  Andrade,  quien  se  mantuviera 
al  principio  impasible,  en  su  actitud  habitual, 
apoyada  la  mejilla  en  una  mano,  se  pone  de 
pie.  Los  que  lo  conocisteis,  los  que  lo  oísteis, 
podéis  imaginaros  cómo  la  verdad  amarga  e 
hirviente  subió  a  sus  labios  y  cómo  brotó  de 
ellos  en  palabras  definitivas  e  irreparables,  de 
esas  que  golpean  como  bofetadas. 

“  La  Nación  entera  está  palpitante  de  horror 
y  de  angustia :  se  ha  derramado  a  torrentes 
sangre  ecuatoriana,  se  han  cometido  crímenes 
sin  nombre,  todo  por  causa  de  usted,  todo  por 
obra  de  usted:  ¿quiere  usted  más  sangre? 

“  La  fórmula  Plaza  o  nadie  — á ice  también— 
es  un  insulto  a  la  democracia,  a  la  civilización 
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y  a  la  verdad;  porque  hay  muchos  en  la  Re¬ 
pública  más  dignos  que  usted  y  con  más  dere¬ 
cho  al  respeto  ya  la  gratitud  de  la  Nación.” 

— “Esa  fórmula  no  es  mía,  es  del  partido 
liberal,  dice  el  General  Plaza.” 

— “  Usted  no  tiene  derecho  para  hablar  del 
partido  liberal,  porque  el  placismonoes  el  par¬ 
tido  liberal ;  y  si  lo  tuviera,  es  su  deber  impe¬ 
rativo  rehusar,  esa  fórmula  humillante,  que  es 
la  negación  de  las  doctrinas  amplias,  levanta¬ 
das,  respetables,  de  nuestro  credo  político.  Y 
es  asimismo  su  deber  renunciar  la  Comandan¬ 
cia  en  Jefe.../’ 

— “Eso  es  idea  suya,  nadie  me  enseña  mis 
deberes . ” 

— “  Se  los  dicta  mi  ejemplo,  se  los  dicta  la 
delicadeza,  se  los  dicta  su  honor  de  militar,  se 
los  dicta  su  honradez  de  hombre  público.... ” 

Toda  nuestra  información  está  concorde  en 
el  hecho  de  que  la  actitud  del  General  Plaza 
fue  de  timidez  y  de  que  salió  humillado. 

En  los  corredores  de  palacio  dice  a  un  par¬ 
tidario  :  “Nos  han  ganado  la  partida.”  Manda 
en  seguida  a  contratar  un  tren  expreso  para 
trasladarse  a  Guayaquil,  y  persiste  en  esta  idea 
hasta  que,  a  las  seis  de  la  tarde,  recibe  la  visi¬ 
ta  del  General  Navarro.... 

El  Ministro  de  Guerra  en  el  Gabinete 

Después  de  la  salida  del  General  Plaza,  el 
Jefe  del  Estado  da  orden  perentoria  de  cam¬ 
biar  los  Jefes  sospechosos.  El  Ministró  de  Gue¬ 
rra  se  niega  a  obedecer  y  sale  indignado.  El 
doctor  Freyle  Zaldumbide  ordena  extender  en 
seguida  un  decreto  por  el  cual  se  destituye  al 
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General  Navarro  y  se  nombra  en  su  lugar  al 
General  Andrade. 

Acto  de  generosidad 

Al  firmar  el  acia  de  posesión,  el  General 
Andrade  se  detiene  y  medita  algunos  segun¬ 
dos.  Firme,  General,  no  vacile, le  dice  al¬ 
guien.  ‘‘Un  momento,  contesta  el  General  An- 
draie:  es  necesario  evitar,  si  es  posible,  esta 
humillación  al  General  Navarro,  mi  compañe* 
ro  de  armas:  voy  a  verlo. ”  Dirígese  en  efecto 
al  Ministerio  de  Guerra,  donde  encuentra  al 
Ministro  en  una  especie  de  crisis  nerviosa.  Há¬ 
blate  como  a  militar,  háblale  como  a  hombre 
de  Estado,  háblale  como  a  ciudadano  honra¬ 
do,  de  disciplina,  de  honor,  de  conveniencia 
nacional,  de  lo  absurdo  de  una  crisis  por  una 
causa  de  suyo  baladí,  de  deber,  de  ley.  El  Ge¬ 
neral  Navarro  se  manifiesta  convencido,  regre¬ 
sa  al  Gabinete,  satisface  al  Gobierno ;  hubo, 
parece,  abrazos  de  reconciliación,  y  el  General 
Andrade  dice:  “La  situación  se  resuelve  así : 
usted  sigue  en  la  Cartera  de  Guerra,  yo  acep¬ 
to  la  de  Instrucción  Pública. ”  Llenadas  las 
formalidades  del  nuevo  nombramiento,  son  to¬ 
dos  invitados  a  una  copa  de  champagne  en 
casa  del  doctor  Garlos  Freyle  Zaldumbide.  Si¬ 
guen  las  protestas  de  lealtad.  Se  decide  salir  a 
visitar  los  cuarteles,  lo  que  hace  el  Gobierno 
en  corporación. 

En  los  cuarteles 

Todos  los  cuerpos  de  la  plaza  reciben  al  Go¬ 
bierno  con  aclamaciones.  El  ilustrado  General 
Andrade  les  arenga:  habla  invariablemente  de 
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disciplina,  de  honor  militar,  de  la  Constitución 
que  debe  ser  respetada,  defendida,  aun  a  costa 
de  la  vida.  En  el  Regimiento  Bolívar,  especial¬ 
mente,  parecen  producir  honda  impresión  sus 
palabras.  Llama  aparte  al  Comandante  Oliva, 
de  quien  tenía  alta  idea  y  a  quien  consideraba 
incapaz  de  traición,  a  pesar  de  su  fanatismo 
placista.  Cree  haberle  conmovido  y  convertido 
a  sentimientos.de  dignidad  y  rectitud. 

Declaración  importante 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  va  el  General 
Andrade  al  Club  Pichincha,  rodeado  de  ami¬ 
gos  que  le  siguen  inquietos,  temerosos  por  su 
vida.  Les  tranquiliza,  cree  conjurado  el  peligro 
de  rebelión,  confía  en  los  juramentos  del  Gene¬ 
ral  Navarro.  Después  de  unos  minutos  se  des¬ 
pide  y  regresa  a  su  casa. 

Sus  amigos  y  parientes  no  están  satisfechos; 
en  la  calle  se  le  acercan  personas  que  le  rue¬ 
gan  cuide  de  su  vida.  Se  considera  al  Ministro 
de  Guerra  indigno  de  la  generosidad  de  que  ha 
sido  objeto  ;  se  comenta  la  entrevista  con  el  Ge¬ 
neral  Plaza.  El  General  Andrade  sonríe,  y,  por 
último,  forzado  a  explicarse,  declara  : 

“  Yo  no  pue  lo  aceptar  el  Ministerio  de  Gue¬ 
rra  sin  renunciar  mi  candidatura.  Mis  ideas  al 
respecto,  son  claras,  irrevocables ;  el  ejército 
debe  mantenerse  independiente  de  la  política, 
porque  sin  ello  vamos  irremediablemente  a  la 
peor  forma  de  anarquía  :  tcdo  compromiso  po¬ 
lítico  es  incompatible  con  la  autoridad  militar. 
Acabo  de  declararlo  así  a  la  Nación,  acabo  de 
increpar  a  Plaza  su  falta  de  delicadeza  en  con¬ 
servar  el  Generalato  en  Jefe.  Puede  que  se  me 
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haga  traición,  puede  que  me  asesinen,  pero 
ello  no  es  una  razón  para  que  yo  me  aparte 
del  camino  que  me  he  trazado.” 

Las  súplicas  continúan,  sin  embargo,  y  con¬ 
siguen,  por  fin,  arrancar  esta  transacción  :  “Me 
propongo  hacer  sentir  mi  presencia  en  el  Go¬ 
bierno,  imprimiéndole  un  rumbo  de  firmeza  de 
que  ahora  carece.  Si  Navarro  renuncia,  en  con¬ 
secuencia,  lo  que  es  probable,  puede  que  me 
encargue  de  la  Cartera  de  Guerra  por  dos  o  tres 
días,  para  reorganizar  el  ejército  y  poner  las 
elecciones  sobre  una  base  de  igualdad  y  lega-  * 
üdad  para  todos.” 

Consideraciones  políticas 

Interrogado  más  tarde  acerca  de  la  situación 
electoral,  dice  : 

“  Si  el  doctor  Tobar  t  riunfa,  debe  el  partido 
liberal  acudir  a  él  y  rodearle  para  apartarle  pa¬ 
cíficamente  de  los  conservadores ;  pero  la  lógi¬ 
ca  se  impone  en  los  hombres  y  en  los  pueblos; 
el  doctor  Tobar  es  honrado,  no  se  le  ocultan 
los  peligros  que  su  elección  entraña  para  la  Na¬ 
ción  y  para  é!,  y  creo  que  una  pequeña  insi¬ 
nuación  amistosa  de  aquí  o  de  Guayaquil,  bas¬ 
tará,  en  un  momento  dado,  para  que  renuncie, 
acaso  recomendándome  a  sus  partidarios.  En 
todo  caso,  yo  puedo  entenderme  con  él  y  ga¬ 
rantizar  el  régimen  liberal  en  todos  los  terre¬ 
nos.  Mi  empeño  es  salvar  al  partido,  al  que 
considero  seriamente  amenazado,  sin  derramar 
una  gota  de  sangre :  esto  sólo  puede  conseguir¬ 
se  acabando  una  buena  vez  con  las  pretensio¬ 
nes  del  liberalismo  de  machete.  De  aquí  mi  opo- 
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sición  a  Plaza,  cuya  elección  es,  a  mi  juicio,  el 
suicidio  político  del  partido  liberal.” 

LA  NOCHE  FATAL 

Presentimientos 

Había  apenas  probado  unos  bocados  de  su 
cena  el  General  Andrade,  cuando  entraron  a 
buscarle  personas— -al  parecer  enviadas  por  el 
doctor  Carlos  Freyle  Zaldumbide— quienes  le 
informaron  del  estado  de  zozobra  que  se  acen¬ 
tuaba  en  la  ciudad.  El  General  estaba  triste, 
preocupado.  Aprestóse  a  salir,  despidiéndose 
cariñosamente  de  cada  uno  de  los  suyos,  como 
solía  hacerlo  siempre  que  dejaba  su  casa.  Pero 
esta  vez  se  detiene  en  la  puerta  de  la  calle,  re¬ 
gresa,  acaricia  nuevamente  a  su  esposa,  dicién- 
dole  :  “  ¡cómo  te  hago  sufrir  !  ”...,  En  seguida 
sale  de  prisa,  pero  en  la  esquina  vuelve  los  ojos 
a  su  casa  y  hace  ademán  de  detenerse  de  nuevo. 

El  16  de  diciembre  escribe  a  su  hijo  Rafael: 

“ . La  guerra  es  a  muerte,  por  lo  que  veo,  y 

las  pasiones  políticas  tienen  aquí  una  acuidad, 
una  tenacidad  y  violencia  tan  salvajes,  que  no 
sé  hasta  dónde  quieran  ir....  Eslúdia,  trabája, 
prepárate,  cual  si,  en  un  momento  dado,  hubie¬ 
ses  de  reemplazarme,  sin^otra  herencia  que  mi 
nombre  limpio....” 

Por  la  noche  del  martes,  ya  en  la  Policía, 

> 

nótasele  triste  y  óyesele  una  frase  que  sus  ami¬ 
gos  comentan  al  día  siguiente,  como  extraño 
presentimiento. 
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En  casa  del  Encargado  del  Ejecutivo 

Al  llegar  tiene  ya  conocimiento  el  General 
Andrade  de  que  el  General  Navarro  ha  confe¬ 
renciado  a  las  seis  con  el  General  Plaza.  Se  le 
informa  que  el  Ministro  de  Guerra  está  en  la  Ar¬ 
tillería  Bolívar.  Recíbense  las  renuncias  de  Na¬ 
varro  y  de  Intriago.  Considera  el  General  An- 
drade  la  situación  muy  grave,  y  quiere  concre¬ 
tar  los  medios  de  defensa  disponibles.  Envíase 
un  recado  al  doctor  Díaz,  quien  no  tarda  en 
presentarse.  Díctanse  algunas  medidas  preven¬ 
tivas  para  el  caso  de  ataque  de  las  artillerías. 
Acuérdase  trasladarse  lodos  a  la  casa  del  Mi¬ 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores,  a  fin  de  estar 
más  cerca  del  cuartel  de  la  Policía,  que  sigue 
siendo  considerado  como  el  Cuerpo  de  más  con¬ 
fianza.  Al  llegar  a  la  plaza  de  San  Francisco, 
obsérvase  que  no  hay  luz  en  el  Ministerio  men¬ 
cionado,  encuéntrase  la  puerta  cerrada  y  deci¬ 
den  todos  pasar  la  noche 

en  la  policía 

a  donde  llegan  en  efecto,  hacia  las  diez  de 
la  noche,  el  General  Andrade,  los  doctores 
Freyle  Zaldumbide,  Díaz  y  Barsallo,  el  Inten¬ 
dente  Narváez  y  otros  individuos  civiles  y  mi¬ 
litares.  Mándase  llamar  al  doctor  Tobar,  quien 
viene  acompañado,  a  su  vez,  por  parientes  y 
amigos.  Reunido  así  el  Gobierno,  hácese  venir 
a  jefes  y  oficiales  en  cuya  lealtad  confía  el 
Ejecutivo  y  se  Ies  imparten  órdenes,  todas  ellas 
preventivas  o  defensivas ,  tendientes  a  impedir 
la  sublevación  de  las  artillerías  o  a  dominarla* 
Examínase  la  conveniencia  de  armar  a  los 
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yeinticinco  o  treinta  ciudadanos  que  han  lle¬ 
gado  a  ofrecer  sus  servicios,  pero  el  Intendente 
informa  que  no  hay  armas  suficientes  para  la 
dotación  de  policía.  Discútense  en  seguida  me¬ 
didas  encaminadas  a  moralizar  la  situación  del 
ejército,  a  tranquilizar  el  país  y  asegurar  la 
paz  pública.  Acuérdase,  en  consecuencia,  el  si¬ 
guiente 

Memorándum 

intendencia  General  de  Policía  de  la  Provincia 
de  Pichincha —Secretaria — Quito ,  a....  de.... 

de  igi..„ 

1. a  Circular  comunicando  nombramiento 
Ministro  Guerra. 

2. a  Orden  General  cambios  Comandante  J. 
Francisco  Orellana  al  Regimiento  número  i.° ; 
y  el  de  igual  grado  Oliva  al  emplea  lo  de  Ayu¬ 
dante  General  del  Ministerio. 

3. a  Baja  Sargento  Mayor  Albán,  reempla¬ 
zándolo  interinamente  con  el  de  igual  grado. 
Aquí  se  lee  la  siguiente  frase  tachada:  Oliva 
una  interrogación  en  esta  forma  (?)  y  lo  si¬ 
guiente,  M.  Crespo  G. 

4a  Subsecretario  de  Guerra,  Coronel  César 
B.  Vaca. 

5. a  Suprimir  Delegado  militar  del  Carchi 
Coronel  Ceíín  Areilano. 

6. a  Llamar  al  Teniente  Coronel  Gallegos, 
reemplazándolo  con  el  de  igual  grado  Romo. 

7. a  Comisionar  al  Subjefe  Estado  Mayor 
para  rematar  ios  croquis  de  las  batallas  Hui- 
gra  y  Yaguachi  y  la  función  de  armas  de  Na- 
ranjito. 
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8. a  Suprimir  la  Comandancia  en  Jefe. 

9. a  Decreto  integrando  Gabinete. 

10. a  Dictar  artículo  para  Orden  general 

PROHIBIENDO  A  LOS  MILITARES  EN  SERVICIO  ACTI¬ 
VO,  OCUPARSE  EN  POLÍTICA  DANDO  MARGEN  A  QUE 
SE  LOS  TACHE  COMO  AGENTES  ELECTORALES  DE 
NINGÚN  CANDIDATO. 

11. a  Separación  Jefe  Zona  Fierro. 

Sólo  las  pasiones  políticas  egoístas,  mezqui¬ 
nas,  venenosas,  que  empujan  a  la  infamia,  a  la 
calumnia  y  al  crimen,  pueden  hacer  ver  en  el 
precedente  Memorándum  otra  cosa  que  la  apli¬ 
cación  a  la  práctica  de  los  principios  de  inflexi¬ 
ble,  de  intransigente  honradez,  que  caracte¬ 
rizaron  los  actos  todos  del  General  Andrade. 
El  Comandante  J.  F.  Orellana  protesta,  al  pare¬ 
cer,  porque  el  General  Andrade  le  hizo  el  honor 
de  creerle  leal  y  honrado.  ¿  Hasta  cuándo  será 
el  temor  más  fuerte  que  la  dignidad? 

El  asesinato 

Eran  las  once  y  cuarto,  poco  más  o  me¬ 
nos.  Un  grupo  de  personas  armadas  de  pis¬ 
tolas  y  rifles,  unas  de  uniforme,  otras  en  traje 
civil,  penetra  en  la  policía,  sin  que  la  guardia 
ofrezca  resistencia.  Al  grito  de  Viva  Plaza , 
se  dispara  una  pistola  al  aire.  Siguen  otros  dis¬ 
paros  y  más  vítores  al  General  Plaza.  En  la 
pieza  donde  está  el  Gobierno  reinan  la  confu¬ 
sión,  el  pánico.  El  General  Andrade  echa  ma¬ 
no  de  un  rifle  y  cae,  herido  en  el  pecho,  per¬ 
diéndose  el  asesino  en  la  algazara  y  tumulto 
crecientes.  En  los  periódicos  locales  ha  corrido 
durante  todos  estos  días  la  narración  confusa 
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y  contradictoria  de  ese  instante  supremo.  ¿A 
qué  insistir  en  ella  ? 

La  muerte  fue,  al  parecer,  instantánea  y  fijó 
el  último  gesto,  la  sonrisa  de  leve  ironía,  de 
bondadosa  altivez.... 

Pasemos  a  examinar  la  situación  del  Ejér¬ 
cito,  como  se  exterioriza  en  esa  hora  trágica¬ 
mente  histórica. 

Efecto  de  la  noticia  en  los  cuarteles 

AI  oírse  los  disparos  en  el  Batallón  Quito , 
la  tropa  se  lanza  a  las  armas  y  prorrumpe  en 
gritos:  ¡  Viva  la  Constitución!  ¡Viva  el  Gene¬ 
ral  Andrade!  Sale  a  la  calle  a  tomar  posicio¬ 
nes  de  defensa,  y  grita  todavía  :  ¡  Viva  el  Ge¬ 
neral  Andrade!  Luégo  llega  la  noticia  fatal  y 
comienzan  los  gritos  de  :  ¡  Viva  Plaza! 

Cuando  llega  el  Capitán  Maldonado  al  Bata¬ 
llón  Marañón ,  llevando  las  instrucciones  del 
General  Andrade,  encuentra  un  estado  de  con¬ 
fusión  :  Velasco  Polanco  y  su  yerno  Albán  es¬ 
tán  tratando  de  arrastrar  el  Cuerpo  a  la  rebe¬ 
lión  :  hay  vacilaciones,  resistencias.  La  muerte 
del  General  Andrade  es  aquí,  también,  el  fac¬ 
tor  decisivo,  y  el  batallón  se  pronuncia  por  el 
General  Plaza,  al  saberla. 

La  Artillería  Bolívar  sale  a  la  calle  en  for¬ 
mación  ordenada  y  silenciosa.  Se  le  ha  hecho 
creer  que  se  trata  de  un  ataque  por  el  pueblo. 
Los  jefes  y  oficiales  vivan  al  General  Plaza, 
pero  la  tropa  no  responde.  Se  asegura  que  el 
General  Plaza  en  persona  les  dirigió  una  aren¬ 
ga  que  fue  escuchada  sin  demostración  alguna. 
Por  fin  se  esparce  la  infausta  nueva  y  el  regi¬ 
miento  acaba  por  pronunciarse. 
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El  traslado  del  cadáver 

Se  verificó  a  eso  de  las  tres  y  media  de  la 
mañana,  en  una  camilla  mugrienta,  cubierta 
por  una  manta  de  lana  más  mugrienta  todavía, 
conducida  por  celadores  medio  beodos.  En  las 
calles  solitarias  aparecen  grupos  de  soldados 
que  disparan  sus  fusiles  al  aire  y  vivan  al  Ge¬ 
neral  Plaza.  Se  oyen  por  todos  lados  palabras 
soeces,  blasfemias  inmundas.  Al  encontrar  el 
convoy  estallan  lamentos,  imprecaciones : 
“Nuestro  General !  **  “  El  héroe  que  nos  llevó 
a  la  victoria  1  ”  Luégo  siguen  los  disparos  y  los 
vítores. 

Algunos  deudos  y  amigos  acompañan  el  fú¬ 
nebre  cortejo. 

La  casa  está  casi  a  oscuras;  la  familia,  des¬ 
esperada,  se  atropella  en  los  corredores,  y,  en 
ese  cuadro  doloroso  de  mujeres  y  hombres,  que 
sollozan  de  rodillas,  recobra  su  majestad  ese 
cadáver,  que  de  hoy  más  hablará  siempre  ala 
Nación  y  a  la  Historia,  de  gloria  y  de  martirio. 

Al  día  siguiente 

La  ciudad  está  consternada  y  no  hay  mues¬ 
tras  del  alborozo  que  el  General  Plaza  describe 
en  pártes  oficiales.  Nótase,  al  contrario,  el  pe¬ 
sar  y  el  duelo  en  casi  todos  los  rostros  y  en 
casi  todos  los  vestidos.  El  nombre  de  Sucre 
sube  espontáneo  a  todos  los  labios :  se  hacen 
comparaciones,  se  apuntan  sorprendentes  ana¬ 
logías ;  pero  la  pelota  de  las  responsabilidades 
no  será  lanzada,  esta  vez,  al  través  de  la  His¬ 
toria,  entre  Flórez  y  Obando. 
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Conclusiones 

El  General  Plaza  consideró  perdida  la  par¬ 
tida  electoral,  con  la  presencia  del  General  An- 
drade  en  el  Gobierno,  y  estuvo  decidido  a 
abandonarla,  marchándose  a  Guayaquil,  y,  pro¬ 
bablemente,  al  Extranjero,  hasta  que  recibió  la 
visita  del  General  Navarro. 

Por  el  estado  de  las  tropas  se  comprende  que 
el  golpe  de  cuartel  era  irrealizable  mientras  vi¬ 
viese  el  General  Andrade. 

El  General  Andrade  constituía  un  problema 
que  el  placismo,  al  asaltar  el  poder,  no  podía 
solucionar.  Prisionero  el  vencedor  de  Huigray 
de  Yaguachi,  hubiera  sido  imposible  contener 
la  indignación  del  pueblo  y  el  ejército.  Libre, 
estaba  obligado,  por  sus  antecedentes  y  por  sus 
principios,  a  salir  por  los  fueros  de  la  Nación 
ultrajada,  y  ni  las  tropas  hubieran  consentido 
en  salir  a  campaña  contra  la  Constitución  y 
contra  el  General  Andrade ;  ni  hay  militares 
en  el  placismo  que  hubieran  podido  enfrentar¬ 
se  en  el  campo  de  batalla  con  quien  era  consi¬ 
derado  como  el  primer  militar  de  la  República. 
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Reportaje  al  señor  doctor 

Carlos  R.  Tobar 

V 

Enviamos  uno  de  nuestros  repórteres  a  casa 
del  señor  doctor  Carlos  R.  Tobar,  con  el  obje¬ 
to  de  obtener  datos  verídicos  acerca  de  la  confe¬ 
rencia  celebrada  entre  el  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  los  señores  Ministros  y  el  General 
Plaza. 

Hé  aquí  el  reportaje,  que  publicamos  sin  co¬ 
mentarios. 

Repórter — Suplico  al  señor  doctor,  en  nom¬ 
bre  de  los  redactores  de  La  Paz ,  se  sirva  dar¬ 
nos  a  conocer  el  objeto  de  la  conferencia  que 
tuvo  el  Gabinete,  a  la  cual  asistió  el  señor  Ge¬ 
neral  Plaza. 

Doctor  Tobar — No  tengo  inconveniente  al¬ 
guno.  La  conferencia  tuvo  por  objeto  una  sim¬ 
ple  cuestión  :  era  la  de  cambiar  algunos  jefes 
de  cuerpo,  en  quien  tenía  fundadas  descon¬ 
fianzas  el  Gobierno. 

Repórter — ¿  Cuál  fue  la  actitud  del  señor 
General  Plaza  y  la  de  los  demás  señores  reuni¬ 
dos  en  el  Gabinete  presidencial  ? 

Doctor  Tobar— No  podré  dar  a  usted  una  ra¬ 
zón  detallada,  por  cuanto  todos  estuvimos  exal¬ 
tados.  Yo,  saliendo  de  mi  habitual  moderación, 
dije  al  General  Plaza  que  hasta  cuándo  recal¬ 
caba  en  el  partido  sin  lomar  en  cuenta  los  in¬ 
tereses  y  la  vida  de  la  Nación.  Ya  comprende¬ 
rá  usted  que  en  esos  momentos  úno  no  puede 
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acordarse  de  lo  mismo  que  acaba  de  decir,  me¬ 
nos  de  lo  que  otro  diga. 

Sólo  recuerdo  que  fue  tál  el  disgusto  entre 
el  General  Andrade  y  el  General  Plaza,  que 
cuando  éste  último  salió  del  Gabinete,  esperá¬ 
bamos,  de  un  momento  a  otro,  la  llegada  de 
los  padrinos  que  el  General  Plaza  suponíamos 
enviaría  al  malogrado  General  Andrade. 

Repórter — ¿  Recuerda  usted  algunas  pala¬ 
bras  del  General  Plaza,  y  cuál  fue  el  estado  de 
ánimo  de  dicho  General  ? 

Doctor  Tobar— No  recuerdo  ninguna  :  era  el 
que  más  tímidamente  hablaba,  y  sólo  hacía  hin¬ 
capié  en  mi  partido ,  como  él  decía.  Su  actitud, 
ya  he  dicho  que  era  tímida.  Yo  creí  que  el  Ge¬ 
neral  Plaza  era  mejor ;  pues  en  este  concepto 
lo  tenía  cuando  del  Brasil  le  dirigí  una  carta 
felicitándole  por  su  labor  presidencial  cuando 
ésta  terminó.  Somos  muy  desgraciados,  señor: 
es  la  única  república  americana  que  queda  go¬ 
bernada  por  el  militarismo.  Antes  se  decía  que 
eran  dos,  Bolivia  y  el  Ecuador;  pero  desde  que 
Arce  se  hizo  cargo  de  la  primera  magistratura 
de  Bolivia,  es  ya  esa  nación  civilista. 

Diré  también  que  en  la  conferencia  trató  de 
destituir  al  General  Navarro  del  cargo  de  Mi¬ 
nistro  de  Guerra  y  sustituirlo  con  el  General 
Andrade ;  pero  éste,  con  una  hidalguía  que  le 
honra,  insinuó  al  General  Navarro  que  conti¬ 
nuara  en  la  Cartera,  sometiéndose,  eso  sí,  a  lo 
acordado  por  el  Gabinete.  Navarro  hizo  protes¬ 
tas  de  sostener  la  Constitución, y  parecía  que  el 
acuerdo  era  definitivo,  y,  sin  embargo....,  usted 
sabe  cómo  cumplió  su  palabra  después  de  tán- 
tos  abrazos  y  promesas. 
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Es  una  triste  coincidencia  para  el  General 
Plaza  el  terrible  disgusto  de  la  tarde  con  el 
{jeneral  Andrade  y  la  muerte  del  ilustre  Julio 
por  la  noche. 

Por  último,  agregaré  que  mi  candidatura 
no  era  oficial,  como  se  quiere  hacerla  aparecer, 
por  cuanto  el  General  Plaza  tenía  en  el  Gabi¬ 
nete  dos  Ministros  adictos  a  él  incondicional¬ 
mente;  contaba  con  todos  los  Gobernadores 
de  Provincias  y  Jefes  de  cuerpos.  Yo  tenía 
tanto  apoyo,  que  ni  siquiera  mi  corresponden¬ 
cia  me  era  entregada  debidamente;  pues  en 
una  carta  recibida  de  Cuenca  se  me  decía  ha¬ 
berme  enviado  periódicos,  los  que  nunca  re¬ 
cibí;  no  obstante  estar  encargado  de  la  Car¬ 
tera  de  Instrucción  Pública,  a  la  cual  pertene¬ 
ce  la  Sección  de  correos. 

Repórter — Agradezco  a  usted  por  su  con¬ 
descendencia  y  me  despido  atentamente. 

•  ^ 

(La  Paz  de  Quilo,  número  6) 


Julio  Andrade 

El  Caballero  Bayardo,  «  sin  miedo  y  sin  ta¬ 
cha,»  ha  sucumbido,  de  manera  trágica,  abo¬ 
rrecible,  rodeado  de  sombras  el  hecho  cobar¬ 
de,  según  se  transparenta  de  la  investigación 
que  se  sigue  actualmente.... 

El  amigo  distinguido  ascendió  a  la  cúspide 
del  prestigio,  que  envidian  los  pequeños,  y 
desespera  a  los  que  se  arrastran  como  rep¬ 
tiles.... 

El  General  Andrade  era  personalidad  de 
valor  intrínseco,  que  el  tiempo  valorizaba  a 
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cada  instante.  Todo  era  un  solo  conjunto  ho¬ 
mogéneo  :  el  valor,  el  talento,  la  ilustración  y 
el  dón  de  gentes.  Era  un  caudillo  en  alto.... 

Corazón  nobilísimo,  era  amigo-hermano, 
lleno  de  generosidad,  de  amor  a  sus  semejan¬ 
tes  y  caballero  completo  en  toda  la  extensión 
del  vocablo. 

Amó  a  Colombia, y  ella  le  amaba  con  frene¬ 
sí.  El  desplome  de  su  existencia,  de  manera 
tan  triste,  tiene  el  ceño  arrugado  hoy  al  pue¬ 
blo  colombiano. 

Imposible  suponer  villano  más  despreciable 
que  aquel  que  le  dio  la  muerte. 

¿  Quién  merecía  más  vivir  que  este  soldado 
de  la  aristocracia  del  bien,  de  la  lealtad  del 
amigo  irreemplazable,  y  orgullo  efectivo  del 
Derecho  del  pabellón  del  Ecuador  y  de  Co¬ 
lombia  ? 

Santa  determinación,  llevar  su  cadáver  em¬ 
balsamado  a  la  patria  de  Santander,  Córdoba, 
Girardot  y  Nariño  como  Ricaurte.  Allá  todo 
colombiano  le  regará  de  flores  y  de  lágrimas, 
llenas  de  franqueza  y  de  amor  efectivo. 

Nos  abate  el  supremo  dolor  ante  desastre 
tan  inmenso.  Nos  queríamos  como  dos  herma¬ 
nos,  que  hubiéramos  ofrendado  nuestras  vidas 
el  uno  por  el  otro.  Todo  el  brazo  nuéstro  era 
para  él,  en  el  momento  de  un  peligro  efectivo. 
El  estupor  no  nos  pasa  y  el  dolor  nos  embar¬ 
ga  el  alma.  ¿  Qué  podemos  decir  a  su  angeli¬ 
cal  compañera,  a  sus  encantadores  hijos  y  a 
sus  hermanos  inmejorables  ?  Que  lo  lloren 
como  nosotros,  que  jamás  cesaremos  de  hacer¬ 
lo.  Era  tan  distinguido,  tan  excelso,  tan  blan¬ 
co  de  conciencia,  que  no  podía  vivir  en  este 
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bullicio  de  serpientes  envenenadas.  ¡  Pobre 
Julio,  y  más  pobre  su  país  ! 

El  bien  se  va,  y  el  mal  ¿  quedará  reinando  ? 
Esperemos  la  hora  de  la  justicia. 

César  Sánchez  Núñez 

{El  Ecuatoriano),  Guayaquil^  marzo  10  de  1912 


Otras  luces 

Exposición  del  señor  Comandante 
don  Luis  Alberto  Arenas 
Ayudante  del  General  Julio  Andrade 

El  lunes  4  del  presente  el  señor  Encargado 
del  Poder  Ejecutivo  llamó  a  su  despacho  al 
señor  General  Juan  Francisco  Navarro,  Minis¬ 
tro  de  Guerra,  a  quien  dijo  :  “  El  Gobierno 
está  firme  en  su  propósito  de  garantizar  la  ab¬ 
soluta  libertad  de  elecciones,  y  como  tiene  co¬ 
nocimiento  de  que  algunos  Jefes  de  Cuerpos 
hacen  labor  política  en  los  cuarteles  y  se  pre¬ 
vienen  a  ejercer  presión  en  la  tropa  para  que 
sufrague  por  un  candidato  determinado,  ha 
resuelto  tomar  medidas  para  no  faltar  a  su  pa¬ 
labra,  y  ordena  a  usted  que  el  Comandante 
don  Moisés  Oliva,  primer  Jefe  del  Regimiento 
de  Artillería  Bolívar ,  pase  de  Ayudante  al  Mi¬ 
nisterio  de  Guerra,  y  que  en  su  reemplazo  haga 
usted  reconocer  al  Comandante  Arquimedes 
Landázuri ;  así  como  también  que  el  Coman¬ 
dante  Rodolfo  Salas,  primer  Jefe  del  Regimien¬ 
to  de  Artillería  número  3,  pase  de  Ayudante 
al  Estado  Mayor  General,  y  sea  sustituido  por 
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el  Comandante  Juan  Francisco  Orellana,  am¬ 
bos  militares  pundonorosos  y  leales  a  la  Cons¬ 
titución. v 

El  General  Navarro  fingió  aceptar  de  buen 
grado  la  orden  y  salió  inmediatamente  del  Ga¬ 
binete,  aparentando  ir  a  cumplirla  sin  demora, 
pero  en  realidad  se  dirigió  a  la  casa  de  la  fa¬ 
milia  Lasso,  residencia  del  General  Plaza,  a 
guien  informó  de  estas  disposiciones  superio¬ 
res. 

El  mismo  día,  por  la  noche,  fue  el  General 
Plaza  al  domicilio  particular  del  doctor  Carlos 
Freyle  Zaldumbide,  Encargado  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  Magistrado  que  se  encontraba  solo  en 
aquellos  momentos,  y  le  dijo,  después  del  res¬ 
pectivo  preámbulo  de  salutación  :  “¿  Qué  sig¬ 
nifican,  don  Garlos,  los  cambios  de  Jefes  de 
Cuerpos  que  usted  está  ordenando?  Esto  con¬ 
firma  los  decires  callejeros  de  que  usted  está 
maniatando  al  partido  radical  para  entregar 
el  poder  a  los  conservadores.” 

Don  Carlos  replicó :  “  No  tal,  General,  el 
Gobierno  lo  que  se  propone  es  depurar  el  Ejér¬ 
cito  de  superiores  politiqueros  que  introducen 
lo  indisciplina  en  las  filas  de  la  milicia  y  que 
propenden  a  contrariar  los  propósitos  del  Eje¬ 
cutivo,  relacionados  con  la  amplia  libertad 
electoral  que  tiene  ofrecida.” 

El  General  Plaza  le  replicó  :  “  Pues  bien  : 
entienda  usted  que  si  persiste  en  ese  cambio 
de  Jefes,  los  cuerpos  se  pronunciarán,  y  no  res¬ 
pondo  si  usted  y  su  Gabinete  son  arrastrados 
por  las  mismas  calles  que  lo  fueron  los  Alfa- 
ros,”  y  pronunciando  este  tremendo  ultimátumy 
tomó  su  sombrero  y  se  despidió. 
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Don  Garlos  Freyle  se  quedó  turulato  ante 
la  anunciada  tragedia,  y  en  su  estado  de  tur¬ 
bación  no  tuvo  más  recurso  que  llamar  por 
teléfono  ai  señor  General  Julio  Andrade,  mi¬ 
litar  benemérito,  único  capaz  de  conjurar  la 
tormenta  que  se  preparaba.  Una  vez  el  Gene¬ 
ral  Andrade  en  la  casa  del  Encargado  del  Po¬ 
der  Ejecutivo,  éste  le  dijo:  “  General:  lo  he 
llamado  para  que  se  haga  usted  cargo  de  esta 
situación,  que  se  presenta  rodeada  de  terribles 
presagios;  ustedes,  entre  generales,  pueden 
entenderse.”  El  General  Andrade  dijo  a  su 
vez:  ‘*Don  Garlos :  si  usted  no  se  explica,  no  le 
entenderé;  dígame  ¿qué  ocurre?” 

El  señor  Encargado  del  Poder,  contestó : 
“Poca  cosa:  e!  General  Plaza  acaba  de  salir 
de  aquí,  y  ha  venido  para  amenazarme  con  un 
cuartelazo  y  con  arrastrar  a  los  miembros  del 
Gobierno  por  las  mismas  calles  por  las  cuales 
lo  fueron  los  Aliaros.”  Don  Julio  dijo  :  “¡  Qué 
me  dice  usted,  don  Garlos  !  ” 

— Lo  que  oye,  General. 

— No  tengan  ustedes  cuidado :  Plaza  no  hará 
eso  por  muchas  razones : 

1. a  No  es  aceptable  en  moral  sana  ni  en  bue¬ 
na  lógica  que  un  ejército  que  ha  soportado  los 
rigores  de  una  ruda  campaña  para  debelar  una 
revolución  en  Guayaquil  incurra  en  el  mismo 
crimen  y  manche  los  laureles  obtenidos  con  su 
heroica  abnegación. 

2. a  El  ejército  no  ha  tenido  ocasión  de  cono¬ 
cer  a  Plaza  como  a  Jefe  en  los  combates,  ni 
oportunidad  de  cultivar  con  él  esos  afectos 
que  nacen  de  la  comunidad  de  peligros.  Guan¬ 
do  nosotros  combatíamos  en  Huigra,  el  Gene- 
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ral  Plaza  banqueteaba  en  Riobamba  con  su 
Estado  Mayor.  En  Yaguachi  se  mantuvo  a  una 
prudente  distancia  de  la  zona  peligrosa  de  los 
fuegos,  cosa  que  desde  luego  yo  no  se  la  criti¬ 
co,  porque  ese  era  su  puesto,  por  su  condición 
de  General  en  Jefe  del  Ejército. 

En  cuanto  a  lo  del  carro  blindado,  respecto 
del  cual  discurrieron  con  tánto  entusiasmo  los 
periódicos  de  Guayaquil,  todo  eso  es  pura  lite¬ 
ratura  y  fantasía  de  los  adictos,  a  quienes  se 
les  puede  perdonar  esa  fascinación  por  su  amigo. 

Esta  conferencia  se  prolongó  hasta  la  una 
de  la  madrugada  del  día  5. 

En  este  mismo  día,  a  la  una  de  la  tarde,  fue 
llamado  de  nuevo  al  Gabinete  presidencial  el 
General  Navarro,  Ministro  de  Guerra  y  Mari¬ 
na,  a  quien  el  señor  Encargado  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  fortalecido  ya  por  las  reflexiones  he¬ 
chas  en  la  conferencia  con  el  General  Andra- 
de  en  la  noche  anterior,  asumió  una  actitud 
enérgica,  y  le  reiteró  sus  órdenes  de  la  siguien¬ 
te  manera  terminante  :  “  General :  ayer  se  dis¬ 
puso  el  cambio  de  una  colocación  a  otra  de  los 
primeros  Jefes  de  los  dos  Regimientos  de  Ar¬ 
tillería  ;  usted  no  ha  cumplido  esas  órdenes,  y 
si  no  se  siente  capaz^  de  cumplirlas  hoy,  ponga 
su  renuncia.” 

El  General  Navarro  balbuceó  algunas  pala¬ 
bras  de  excusa,  y  se  retiró  como  si  fuera  a  lle¬ 
nar  las  disposiciones  recibidas  ;  mas,  en  efecto, 
no  fue  sino  a  ponerse  a  la  voz  con  el  General 
Plaza,  para  comunicarle  que  el  Gobierno  in¬ 
sistía  en  cambiar  de  puesto  a  los  Jefes. 

El  Gobierno  tuvo  oportuno  aviso  de  esta 
nueva  doblez  del  Ministro  de  Guerra,  y  llamó 
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por  teléfono  al  señor  General  don  Julio  An- 
drade,  quien  llegó  al  Gabinete  pocos  momen¬ 
tos  después  de  que  se  había  presentado  tam¬ 
bién  en  él  el  General  Plaza. 

Entrado  Andrade  y  tras  de  las  salutacioues 
de  estilo,  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
dijo,  dirigiéndose  al  vencedor  de  Huigra  y 
Yaguachi:  “  General  Andrade:  el  Gobierno 
ha  llamado  a  usted  porque  la  patria  necesita 
otra  vez  el  contingente  de  su  espada  ;  la  Cons¬ 
titución  y  el  principio  de  autoridad  vuelven  a 
estar  en  peligro :  el  Gobierno  ofrece  a  usted 
el  Ministerio  de  Guerra.  ¿  Acepta?  ” 

El  General  Andrade,  irguiéndose  como  un 
héroe,  contestó  :  “  En  tratándose  de  la  defen¬ 
sa  de  la  Constitución,  mi  espada  y  hasta  mi 
vida  siempre  están  listas.”  El  Encargado  del 
Poder,  con  frases  dé  encomio  al  patriotismo 
del  señor  Andrade,  dispuso  que  se  extendiera 
el  decreto  de  destitución  del  General  Navarro 
y  el  nombramiento  del  General  Andrade  para 
la  Cartera  de  Guerra. 

Al  tiempo  de  firmar  el  acta  de  posesión  en 
el  libro  respectivo,  el  General  Andrade  volvió 
a  leer  el  decreto,  y  dejando  la  pluma  a  un  lado, 
dijo:  “Nó,  la  falta  cometida  por  el  General 
Navarro  no  es  tan  grave  que  merezca  una  des¬ 
titución  tan  violenta  y  deshonrosa  ;  él  es  mi 
amigo,  mi  compañero  y  camarada ;  no  debo 
contribuir  ni  indirectamente  para  que  caiga 
una  mancha  como  ésta  en  su  hoja  deservicios ; 
Pido  que  se  le  den  diez  minutos  de  plazo  para 
que  reflexione  sobre  lo  que  ha  hecho,”  y  di¬ 
ciendo  esto,  el  General  Andrade  se  dirigió  a 
la  oficina  del  despacho  del  Ministerio  de  Gue- 
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rra,  en  donde  encontró  al  General  Navarro  ro¬ 
deado  de  gran  número  de  jefes  y  oficiales,  y  le 
dijo:  “Tengo  que  hablarle  en  reserva  de  un 
asunto  importante.”  El  General  Navarro  le 
contestó  que  podía  hablar  con  entera  libertad, 
que  los  que  estaban  allí  presentes  eran  perso¬ 
nas  de  confianza. 

Esto  fue  dicho  con  cierta  sorna  que  exaspe¬ 
ró  al  General  Andrade,  quien  contestó  :  “  Pues 
bien  :  si  usted  no  quiere  oírme  en  reserva,  se 
lo  diré  públicamente  :  está  usted  destituido,  y 
yo  he  sido  nombrado  para  esta  Cartera.”  El 
Ministro  destituido  quedó  anonadado  ante  ma¬ 
nifestación  tan  categórica,  y  entonces  fue  él 
quien,  cambiando  de  tono  y  dignificando  su 
actitud,  advirtió  a  los  presentes  que  se  retira¬ 
ran  mientras. él  conferenciaba  a  solas  con  el 
señor  General  Andrade. 

Este  manifestó  al  señor  Navarro  que  com¬ 
prendía  que  la  omisión  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  superiores  no  procedía  de  malicia, 
sino  de  algún  inconveniente  natural,  relacio¬ 
nado  con  la  administración  del  Ejército  ;  que 
se  avocara  al  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
y  le  explicara  su  condncta ;  diciendo  esto  le 
tomó  del  brazo  y  le  condujo  al  Gabinete  presi¬ 
dencial,  donde  se  encontraban  reunidos  los  si¬ 
guientes  personajes  :  doctor  Carlos  Freyle  Z., 
Encargado  del  Poder;  doctor  Octavio  Díaz, 
Ministro  de  lo  Interior;  señor  doctor  don 
Garlos  R.  Tobar,  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  ;  doctor  Antonio  Barsallo,  Secretario 
Privado  del  Presidente  ;  General  Leónidas  Pla¬ 
za,  Comandante  en  Jefe  del  Ejército ;  señores 
Joaquín  Gómez  de  la  Torre,  Luis  Felipe  Car- 
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bo  y  uno  o  dos  Subsecretarios  de  los  Ministe¬ 
rios,  cuyo  testimonio  invocamos  sobre  lo  que 
vamos  a  referir. 

Una  vez  allí,  ante  esta  respetable  concu¬ 
rrencia,  el  General  Andrade  dijo,  presentando 
al  General  Navarro  :  “  Aquí  está  el  General 
Navarro  ;  óiganlo  ustedes.”  Entonces  Navarro* 
apadrinado,  dirémoslo  así,  por  el  señor  An¬ 
drade,  dio  comienzo  a  un  capítulo  de  excusas 
relativas  al  no  cumplimiento  de  su  deber; 
atribuyó  a  inconvenientes  baladíes  el  no  cam¬ 
bio  de  los  Jefes,  y  añadió  :  “  En  cuanto  a  la 
sospecha  que  se  tiene  a  mi  lealtad,  aseguro  que 
mantendré  firme  la  Constitución  y  las  leyes ,  y 
por  mantenerlas  daré  mi  vida  ;  prefería  suici¬ 
darme  antes  que  ser  infiel  a  mi  patria  y  man¬ 
char  mi  honor/' 

Andrade,  tomando  a  su  vez  la  palabra,  oh» 
servó:  las  explicaciones  dadas  por  el  General 
Navarro  son  concluyentes,  y  el  Gobierno  debe 
darse  por  satisfecho  de  ellas.  Es  mi  opinión 
que  el  señor  General  Navarro  continúe  en  e! 
Ministerio  de  Guerra  ;  yo  acepto  el  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  y  en  efecto,  procedióse  a  dejar 
insubsistente  el  decreto  anterior  y  extender  otro* 
nombrando  Ministro  de  Instrucción  Pública 
al  señor  General  Andrade. 

Se  le  pasó  la  pluma  al  señor  Andrade  ;  fir¬ 
mó  el  acta  de  posesión  y,  sintiéndose  ya  Minis¬ 
tro  de  Estado,  se  volvió  hacia  el  General  Pla¬ 
za  y  le  dijo  :  “  Y  bien,  General,  puede  usted 
ir  a  dar  el  cuartelazo  con  que  anoche  amena¬ 
zó  al  Gobierno.  Ya  soy  Ministro  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  y  por  tanto  seré  otro  desús  arras¬ 
trados !  General,  ¿no  está  ya  satisfecho  con 
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tánta  sangre  derramada  en  las  últimas  bata¬ 
llas  y  con  la  pérdida  de  tántos  ecuatorianos 
patriotas?  ¿Quiere  más  sangre?  ¡Aquí  tiene  la 
nuéstra  !  Usted  fue  la  causa  única  de  la  cam¬ 
paña  pasada ;  bien  claro  se  lo  dijo  a  usted  el 
General  Montero  en  la  contestación  a  la  nota 
en  que  usted  le  exigía  la  rendición  de  la  plaza 
de  Guayaquil.  Su  candidatura,  lanzada  con 
carácter  de  imposición,  y  su  concupiscencia 
de  mando  determinaron  la  rebelión  del  Gene¬ 
ral  Montero,  la  cual  costó  al  país  la  vida  de 
tres  mil  ecuatorianos. 

¿  Usted,  General,  quiere  iniciar  una  nueva 
éra  de  caudillaje ;  usted  quiere  dañar  más  aún 
el  Ejército  ?  Esto  no  es  posible,  nó  ! 

Su  puesto  de  General  en  Jefe  del  Ejército  es 
incompatible  con  los  compromisos  políticos 
que  ha  contraído  desde  el  instante  en  que 
aceptó  su  candidatura  presidencial.  Yo  renun¬ 
cié  oportunamente  el  puesto  de  Jefe  de  Estado 
Mayor  General  del  Ejército,  porque  así  me  lo 
exigían  mi  decoro,  mi  dignidad  personal  y  mi 
honradez  política. 

En  esto  el  General  Plaza  se  puso  de  pie, 
tomó  su  sombrero  y  se  retiró  diciendo  :  “  Yo 
renunciaré  cuando  me  dé  la  gana.” 

Escena  patética 

Retirado  el  General  Plaza,  don  Garlos  Freyle 
Z.,  saltando  de  entusiasmo,  le  echó  los  brazos 
al  cuello  al  General  Andrade  y  exclamó  :  “  Ge¬ 
neral,  lo  felicito ;  se  ha  ganado ,  usted  esta 
tarde  otra  batalla  de  Huigra  !  ”  El  doctor 
Garlos  R.  Tobar  le  tendió  la  mano,  y  estre¬ 
chando  la  de  su  interlocutor  con  efusión,  aña- 
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dió  :  u  Gracias  !  Nos  ha  roto  usted  esta  tarde 
«1  ídolo  de  barro  1”  Y  el  doctor  Díaz,  intervi¬ 
niendo  desde  su  asiento  en  este  concierto  de 
felicitaciones,  concluyó:  “Por  fin  hemos  en¬ 
contrado  el  hombre  que  le  hablara  a  Plaza 
como  convenía  hablarle.” 

Terminado  este  proceso,  durante  el  cual  el 
General  Navarro  había  hecho  de  testigo  mudo, 
se  dirigieron  todos  los  concurrentes  a  la  casa 
del  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  para  libar 
la  copa  de  champaña  por  el  nuevo  Ministro 
de  Instrucción  Pública. 

Acababan  de  tomar  la  copa  cuando  llegó  el 
Intendente  de  Policía  y  dijo  :  “  Se  me  informa 
que  el  General  Plaza  conferencia  en  este  mo¬ 
mento,  en  su  casa,  con  los  Jefes  de  los  Cuer¬ 
pos.  A  lo  cual  el  General  Andrade  dijo  :  “  Me¬ 
jor  que  mejor.  Vamos  a  visitar  los  cuarteles,” 
y,  en  efecto,  se  encaminaron  en  coche  a  ellos. 
El  General  Andrade  habló  elocuentemente  en 
cada  uno  de  éstos  ;  elevó  a  las  nubes  el  respe¬ 
to  a  la  Constitución  y  la  lealtad  militar  ;  fue 
muy  vitoreado  por  las  tropas,  especialmente 
por  la  Policía,  en  la  cual  el  Intendente  Nar- 
váez  le  presentó  1,200  plazas  disponibles,  for¬ 
madas  en  el  palio. 

Concluida  esta  operación,  el  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo  y  los  Ministros  de  Estado  se 
encaminaron  a  sus  respectivos  domicilios. 

Entre  tanto  el  partido  placista  hervía  de 
furor  y  propalaba  que  el  General  Andrade  ha¬ 
bía  dado  de  bofetadas  al  General  Plaza  en  ple¬ 
no  gabinete;  que  aquél  era  un  intrigante  am¬ 
bicioso  que  estaba  en  manejos  traidores  con¬ 
tra  el  partido  liberal  y  haciendo  causa  común 
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con  los  conservadores  :  v  con  estas  falsas  es- 

;  o 

pecies  alborotaron  el  cotarro  y  convocaron  un 
meeting  que  se  reunió  a  las  ocho  de  la  noche 
bajo  los  balcones  de  la  casa  de  la  familia  Las- 
so,  residencia  del  General  Plaza.  Excusado 
es  decir  que  los  manifestantes  lanzaban  los 
gritos  de  viva  Plaza ,  abajo  los  traidores, 
MUERA  Andrade.  Al  oír  esta  algazara  se 
presentó  en  ei  balcón  el  señor  Plaza  ;  habló 
entonces  un  orador  improvisado  y  contestóle 
dicho  General,  diciéndole  :  “  Mientras  yo  viva 
no  se  arriará  el  estandarte  radical  del  Pala¬ 
cio  de  Gobierno ;  tened  confianza  en  mí,  por¬ 
que  en  caso  necesario  me  pondré  a  la  cabeza 
de  vosotros  como  lo  estuve  en  Yaguachi.’, 

Como  este  meeting  principiaba  a  tomar  el 
carácter  de  asonada  o  rebelión,  por  los  gritos 
subversivos  que  lanzaba  contra  el  gobierno,  la 
policía  intervino  y  lo  disolvió. 

Disuelto  el  meeting ,  el  General  Navarro, 
acompañado  del  Jefe  de  Zona  Coronel  Alejan¬ 
dro  Sierra  y  de  los  de  igual  clase  Luis  Alberto 
Jaramillo,  Manuel  Velasco  Polanco,  y  como 
sesenta  placistas  entre  oficiales  cesantes  y  pai¬ 
sanos,  entraron  al  cuartel  central  de  artillería 
en  que  está  depositado  el  parque  general.  De 
este  lugar  ya  no  se  movió  el  General  Navarro, 
y  de  allí  mismo  envió  su  renuncia,  concebida 
en  los  siguientes  términos  : 


( 
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(1)  República  del  Ecuador  —  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina 

Señor  Presidente  del  Senado,  en  ejercicio  del  Poder 

Ejecutivo. 

Porque  mi  dignidad  me  impide  actuar  en 
todas  las  farsas  políticas  que  se  efectúan  en  la 
actualidad,  renuncio  irrevocablemente  el  car- 
g o  que  ejerzo. 

Quito,  marzo  5  de  1912. 

(F.)  J.  F.  Navarro 

Con  este  motivo,  a  las  nueve  de  la  noche,  el 
Encargado  del  Poder  Ejecutivo  convocó  Con¬ 
sejo  de  Ministros,  y  concurrieron  los  señores 
doctor  Octavio  Díaz,  Ministro  de  Gobierno,  y 
y  el  General  Julio  Andrade,  de  Instrucción 
Pública.  El  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
fue  breve,  pues  se  limitó  a  decir  :  “  Los  he 
convocado  para  enterarlos  del  nuevo  sesgo 
que  ha  tomado  últimamente  la  política ;  y  Ies 
puso  de  manifiesto  las  renuncias  de  los  seño¬ 
res  Juan  Francisco  Navarro  y  J.  Federico  In- 
triago,  Ministro  de  Guerra  y  de  Hacienda, 
respectivamente. 

El  General  Andrade,  al  informarse  de  los 
términos  más  que  destemplados,  insolentes,  en 
que  estaba  concebida  la  renuncia  del  General 
Navarro,  en  contraste  con  la  actitud  tímida 
que  pocas  horas  antes  había  tenido  su  ahijado 
de  gabinete,  dijo  :  “  Para  mí  estas  renuncias 
han  venido  a  aclarar  la  situación  :  el  cuarte- 


(1)  Envió  también  la  suya  el  señor  Federico  Intriag-o, 
la  cual  se  distinguía  por  su  estudiado  laconismo. 
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lazo  con  que  nos  ha  amenazado  Piaza,  nos  lo 
da  esta  noche.” 

Entonces  don  Carlos  Freyle  Z.  le  interrogó  : 
¿  y  qué  opina  usted,  qué  debemos  hacer  ? 

Andrade  contestó  :  ir  a  un  cuartel  a  espe¬ 
rar  los  acontecimientos.  En  mi  concepto  con¬ 
tamos  con  los  batallones  Quito,  Marañón  y 
Policía ;  y  como  esta  última  unidad  tiene  un 
efectivo  cuatro  veces  superior  a  cualquiera  de 
los  otros  cuerpos,  allá  debemos  trasladarnos. 

Hízose  así,  y  una  vez  en  la  Policía  se  dis¬ 
puso  llamar  al  doctor  don  Carlos  R,  Tobar, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quien  poco 
después  se  presentó  acompañado  de  unos  quin¬ 
ce  jóvenes  que  quisieron  formarle  séquito  en 
esa  hora  peligrosa,  pues  desde  temprano  ha¬ 
bían  estado  en  la  casa  de  este  señor  Ministro, 
sirviéndole  como  de  custodia  o  resguardo. 

El  señor  General  Andrade,  que  en  ese  mo¬ 
mento  se  hizo  cargo  de  la  Cartera  de  Guerra, 
mandó  llamar  a  la  Policía  a  los  Jefes  de  los 
batallones  Quito  y  Marañón ,  con  quienes  con¬ 
ferenció  detenidamente  y  les  impartió  las  ór¬ 
denes  exigidas  por  la  crítica  situación. 

El  espionaje  que  el  General  Navarro  tenía 
en  la  Policía,  lo  informó  en  el  acto  de  la  con¬ 
ferencia  del  General  Andrade  con  los  dos  Je¬ 
fes  de  los  cuerpos  citados  anteriormente. 

Entonces  el  General  Navarro  mandó  llamar 
a  su  turno  al  comandante  Moisés  Oliva,  Jefe 
del  Regimiento  Bolívar ,  a  quien  le  dijo  :  “  Co¬ 
mandante,  esta  noche  dan  el  golpe  los  conser¬ 
vadores  ;  yo  me  encuentro  aquí  con  lodos  es¬ 
tos  amigos  para  defender  el  parque.  Sé  de  una 
manera  positiva  que  la  Policía  me  va  a  atacar 
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y  que  los  batallones  Marañon  y  Quito  ataca¬ 
rán  su  cuartel ;  tome  usted  las  providencias 
necesarias.”  El  Comandante  Oliva  le  respon¬ 
dió  que  contaba  con  12  ametralladoras  y  24 
cañones,  y  que  ni  con  tres  mil  hombres  toma¬ 
rían  su  cuartel. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  cuartel  del  Re* 
gimiento  número  3,  entre  el  ex-Ministro  de 
Guerra  señor  Navarro  y  el  Comandante  Oliva, 
el  Gobierno  en  la  Policía  tomaba  medidas 
para  sostener  el  orden  constitucional. 

Un  cuarto  de  hora  antes  délas  12  de  la  no¬ 
che  se  oyó  la  primera  descarga  en  el  patio  del 
local  de  la  Policía,  hecha  por  los  celadores 
comprometidos  por  el  placismo,  ¿y  después?.... 
El  desorden  y  el  terror  en  la  pieza  en  que  se 
encontraban  los  miembros  del  Gobierno  ;....  el 
General  Andrade,  que  coge  un  rifle  y  se  diri¬ 
ge  a  la  puerta  que  conduce  al  corredor....  el 
cañón  de  una  pistola  Browin,  que  asoma  por 
la  puerta  entreabierta  que  comunica  con  la 
Subintendencia  de  Policía  ;  la  detonación  de 
un  tiro  salido  de  la  boca  de  esa  misma  pistola 
y  un  (í¡  ah  caray  !”....  pronunciado  por  la  víc¬ 
tima  en  el  momento  de  sentirse  herida;  ésta 
retrocede  tres  pasos,  suelta  el  rifle ;  sus  pier¬ 
nas  se  resisten  a  sostenerla  y  cae  desplomada 
exclamando  :  ¡  pero....  Dios  mío  1 

¿  Quién  ordenó  a  la  Policía  que  se  suble¬ 
vara  ? 

¿  Quién  mandó  a  disparar  esa  pistola  ?.... 


A  las  3  de  la  madrugada  el  cadáver  del  in¬ 
fortunado  General  fue  trasladado  en  hombros 
de  cuatro  indígenas  a  la  casa  en  que  le  espe- 
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raba  la  desolada  esposa.  Sirviéronle  de  cortejo 
fúnebre  algunos  deudos. 

Al  día  siguiente  se  improvisó  en  la  sala  de 
la  casa  una  capilla  ardiente,  la  cual  se  dispuso 
de  manera  que  el  cadáver  pudiera  ser  visto 
por  las  ventanas,  desde  la  calle,  a  fin  de  evitar 
la  aglomeración  del  pueblo  en  el  interior  de  la 
casa. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día  un  grupo  con¬ 
siderable  de  adictos  al  señor  General  Plaza 
festejó  con  un  banquete  en  el  hotel  fíoyal ,  no 
sé  si  el  triunfo  del  cuartelazo  o  la  muerte  del 
General  Andrade ;  el  caso  es  que  a  eso  de  las 
tres  de  la  tarde  se  levantaron  del  banquete, 
más  que  acalorados  por  el  vino  y,  tomando 
diez  o  doce  coches,  se  dirigieron  a  pasar  por 
frente  a  la  casa  en  que  se  velaba  el  cadáver 
del  General  Andrade,  y  al  verle  rodeado  de 
cuatro  páliJos  y  enlutados  cirios,  prorrumpie¬ 
ron  en  gritos  de  ¡  viva  el  General  Plaza !, 
¡  mueran  los  traidores  ! 

En  el  trayecto  se  tropezaron  con  el  señor 
Julio  Moncayo  Andrade,  a  quien  ultrajaron 
con  palabras  soeces  e  insultos  tabernarios. 
Este  joven,  que  como  sobrino  del  difunto  lleva¬ 
ba  el  luto  en  el  corazón  y  en  su  indumentaria, 
se  enjugó  les  ojos  con  el  pañuelo  y  continuó 
gu  camino  pensando  quizás  en  las  repugnantes 
barbaridades  a  que  suele  arrastrar  el  espíritu 
de  partido  a  ciertos  hombres  a  quienes  ni  la 
solemne  majestad  de  la  muerte  infunde  res¬ 
pete. 

Hubo  quien  tuviera  valor  para,  desde  el  co¬ 
che,  mostrarle  al  cadáver  los  puños.  Por  dis¬ 
creción  silenciamos  el  nombre  de  este  valiente 
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militar,  que  alcanza  elevada  clase  en  el  escala¬ 
fón  del  ejército  nacional. 

{El  Ecuatoriano,  marzo  18  de  1912) 


Los  Tratados  de  Paz 
celebrados  por  el  señor  General 
Pedro  J.  Montero 

con  el  señor  General 
Leónidas  Plaza  Gutiérrez 

en  la  población  de  Durán 

‘  Los  señores  General  don  Leónidas  Plaza  G., 
General  en  Jefe  del  Ejército,  y  General  don 
Pedro  J.  Montero,  Jefe  Supremo  del  Gobierno 
seccional,  con  el  propósito  de  evitar  la  conti¬ 
nuación  de  la  guerra  civil  y  su  consiguiente 
derramamiento  de  sangre  ecuatoriana,  han 
acordado,  bajo  su  palabra  de  honor,  las  si¬ 
guientes  bases  de  paz,  a  saber: 

Primera .  El  Gobierno  Constitucional  de  la 
República  del  Ecuador  concederá  amplias  ga¬ 
rantías  a  las  personas  civiles  y  militares  que, 
por  cualquier  motivo,  directo  o  indirecto,  ha¬ 
yan  tomado  parte  en  el  movimiento  político 
del  veintiocho  de  diciembre  de  mil  novecien¬ 
tos  once.  Se  exceptuarán  las  personas  civiles 
o  militares  que  hubieren  incurrido  en  respon¬ 
sabilidad  penal,  por  delitos  comunes. 

Segunda.  Se  verificará  previamente  el  li¬ 
cénciamiento  de  las  tropas  de  Guayaquil ;  pro¬ 
veyéndose  por  el  Gobierno  de  Quito,  inmedia¬ 
tamente  después,  a  su  traslación  al  lugar  de 
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su  procedencia  u  hogares.  Podrán  quedar  en 
el  Ejército  los  que  voluntariamente  quisieran 
hacerlo  así.  Al  licénciamiento  de  las  tropas  de 
Guayaquil  precederá  el  acuartelamiento  arma» 
do  del  Cuerpo  de  Bomberos,  que  deberá  aten¬ 
der  a  la  seguridad  de  la  población. 

Tercera.  El  General  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército  designará  el  Jefe  a  quien  enco¬ 
miende  provisionalmente  la  Jefatura  Militar 
de  la  Tercera  Zona. 

Cuarta.  Habiendo  sido  nombrado  Goberna¬ 
dor  de  la  Provincia  del  Guayas  el  señor  don 
Garlos  B.  Rosales,  será  él  quien  desempeñará 
esta  Gobernación. 

Quinta.  El  señor  General  Pedro  J.  Monte¬ 
ro  ordenará  la  cesación  de  hostilidades  en  to¬ 
dos  los  lugares  de  la  República  donde  hubie¬ 
ra  fuerzas  en  armas  bajo  su  dependencia,  y  co¬ 
municará  estas  bases  de  paz  a  Esmeraldas,  re¬ 
comendando  su  aceptación. 

Sexta.  La  cesación  de  hostilidades  compren¬ 
derá  la  entrega  de  todo  elemento  bélico  exis¬ 
tente  en  Guayaquil;  entrega  que  se  efectuará 
dentro  de  tres  días  y  en  cuya  escrupulosa  exac¬ 
titud  se  interesará  el  muy  honorable  Cuerpo 
Consular  de  Guayaquil.  El  señor  General  Mon¬ 
tero  ordenará  igual  entrega  en  los  demás  lu¬ 
gares  de  su  jurisdicción. 

Séptima.  Después  de  cumplida  la  última 
cláusula,  o  sea  la  base  sexta,  en  cuanto  ella 
se  refiere  a  los  elementos  bélicos  existentes  en 
Guayaquil,  el  Gobierno  Constitucional  de  Qui¬ 
to  ordenará  la  libertad  inmediata  de  todos  los 
presos  políticos,  así  como  también  de  todos  los 
prisioneros. 
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Octava .  Los  Generales  don  Leónidas  Plaza 
G.  y  don  Pedro  J.  Montero  hacen  constar  aquí 
su  agradecimiento  a  los  Cónsules  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  Norteamérica  y  de  la  Gran 
Bretaña,  señores  don  Hermán  Dietrich  y  don 
Alfredo  Cartwright,  respectivamente,  por  sus 
buenos  oficios’' en  este  arreglo  decoroso  de  paz, 
obligándose  a  su  cumplimiento  ante  ellos  mis¬ 
mos,  con  quienes  lo  suscriben  por  cuadrupli¬ 
cado  en  el  Cantón  de  Guayaquil,  a  veintidós 
de  enero  de  mil  novecientos  doce. 

L.  Plaza  G. —  Pedro  J.  Montero  ” 

Testigo,  Hermán  Dietrich ,  Cónsul  general 
of  the  United  States  of  America. 

Alfred  Cartwright ,  Cónsul  de  Su  Majestad 
Británica. 

% 

Para  la  Historia 

Un  telegrama  clel  señor  General 
Julio  Andrade 

LA  VERDADERA  SITUACIÓN  DEL  EJERCITO  CUANDO 
LA  RECUPERACIÓN  DE  GUAYAQUIL  Y  LA  IMPOR¬ 
TANCIA  DEL  LLAMADO  PRON  UNCI  AMIENTO  EN  LA 

CIUDAD 

Entre  los  documentos  oficiales  publicados 
o,  mejor,  coleccionados  en  el  folleto  A  la  Na¬ 
ción,  respecto  de  los  lamentables  sucesos  del 
día  28  de  enero  último,  no  se  ha  insertado,  sin 
duda  porque  se  traspapeló  o  no  llegó  a  trans¬ 
mitirse,  un  despacho  telegráfico  del  señor  Ge¬ 
neral  Julio  Andrade,  quien  nos  asegura  que, 
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para  darle  curso,  lo  consultó  antes  con  el  se¬ 
ñor  General  Plaza. 

El  despacho,  cuyo  original  hemos  visto,  dice 
así : 

“  Guayaquil,  enero  a3 
Presidente,  Ministro  de  Guerra — Quito. 

Nuestra  entrada  a  Guayaquil,  sin  disparar 
un  tiro,  tuvo  como  antecedente  principal  el 
compromiso  que  se  firmó  la  víspera  en  Durán, 
y  que  los  Generales  prisioneros  se  disponían  a 
ejecutar,  por  su  parte,  de  buena  fe,  según  de 
ellos  hay  pruebas  manifiestas. 

En  el  incidente  del  pequeño  tiroteo  entre  el 
pueblo  y  unos  pocos  individuos  de  tropa  que 
no  alcanzaron  a  ser  disueltos,  nada  tuvieron 
que  ver  dichos  Generales.  Esta  es  la  verdad  y 
ella  debe  ser  tenida  en  cuenta  por  ustedes. 

De  otro  lado,  es  evidente,  de  toda  eviden¬ 
cia,  que  sin  el  compromiso,  los  Generales  no 
entregaban  la  plaza,  no  disolvían  su  ejército, 
el  pueblo  se  cruzaba  de  brazos  impotente,  y 
nos  veíamos  nosotros  en  las  condiciones  mili¬ 
tares  más  desventajosas  que  imaginarse  pue¬ 
den,  para  continuar  la  campaña  y  obrar  sobre 
Guayaquil  con  acción  directa  e  inmediata. 
A  ningún  ejército  del  mundo  se  le  podía  exi¬ 
gir  más  de  lo  que  el  nuéstro  había  dado:  tres 
combates  en  una  semana,  y  después  del  de  Ya- 
guachi,  la  postración  fue  evidente.  Esténse  us¬ 
tedes  seguros:  ese  ejército  no  resistía  una  cam¬ 
paña  de  ocho  días  más  y  habría  sido  indispen¬ 
sable  perder  el  terreno  ganado,  retrogradar  a 
Alausí  y  Riobamba  para  reformarlo  y  estable¬ 
cer  nuestros  cuarteles  de  invierno.  Todas  es- 
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tas  circunstancias  debieron  forzosamente  ser 
apreciadas  por  el  enemigo,  y  mi  impresión  ín¬ 
tima,  absoluta,  es  que,  si  no  obstante  ellas,  se 
llamaron  a  partido,  fue  porque,  en  verdad, 
consideraron  ya  inútil  y  desprovista  de  todo 
objeto  la  contienda. 

Los  argumentos  jurídicos  que  allá  se  adu¬ 
cen,  revisten,  sin  la  menor  duda,  su  importan¬ 
cia,  pero  sin  destruir  estos  otros. 

La  civilización  actual  quiere,  además,  que 
el  Derecho  de  Gentes  tenga  aplicación  en  las 
guerras  intestinas,  y  aun  desde  este  punto  de 
vista,  la  exponsión  o  compromiso  firmado,  en 
el  pleno  uso  de  sus  atribuciones  por  el  Coman¬ 
dante  en  Jefe  del  Ejército,  en  operaciones  fren¬ 
te  al  enemigo,  debe  ser  respetada. 

Revistámonos  todos  de  serenidad,  estudie¬ 
mos  la  situación  descartándola,  si  posible,  de 
las  exigencias  extremas  del  medio  ambiente, 
y  depositemos  nuestra  confianza  en  quienes  la 
merecen  como  soldados  de  honor  y  como  hom¬ 
bres  discretos. 

Servidor, 

Jefe  de  Estado  Mayor  General  ” 


Carta  de  Vargas  Vila  a  Olmedo  Alfaro 

23  rué  Visconti 
París,  el  4  de  octubre  de  1912 

Al  Coronel  Olmedo  Alfaro,  en  Panamá 

Mi  querido  amigo : 

En  mi  poder  la  última  suya ; 
ha  hecho  usted  muy  bien  en  publicar  mi 
carta  ; 
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mi  cariño  personal  por  Eloy  Alfaro,  mi  ad¬ 
miración  por  su  noble  y  alta  personalidad  his¬ 
tórica,  son  bien  conocidos  de  todos  y,  mi  dolor 
por  su  muerte  debía  serlo  también  ; 

cuando  el  bárbaro  atentado  contra  aquel 
que  había  sido  el  más  puro  de  los  héroes,  hizo 
de  él  el  más  noble  de  los  mártires,  la  América 
toda,  por  cartas  y  telegramas,  vino  a  mí,  pi¬ 
diéndome  una  palabra  de  justicia  en  esa  hora 
cruel,  en  que  la  justicia  parecía  haber  desapa¬ 
recido  de  Ja  tierra  y,  uno  como  plebiscito  es¬ 
pontáneo  me  nombraba  fiscal  en  este  gran  pro¬ 
ceso  que  va  a  abrirse  ante  la  Historia  ; 

yo  no  escribí  nada  entonces,  porque  todos 
escribían;  el  nervosismo  de  la  prensa  hacía  in¬ 
sonoro  todo  grito,  y  lo  vulgarizaba;  esperé 
que  esa  hora  de  clamor  pasara;  rehuí  al  pe¬ 
riódico  y  me  refugié  en  el  libro....  el  periódico 
es  el  presente,  el  libro  es  el  porvenir,  el  uno 
es  lo  fugitivo,  el  otro  es  lo  permanente ;  ¿no 
ve  usted  cómo  el  rumor  del  atentado  va  cal¬ 
mándose?  cuando  amenace  ser  completo,  y  la 
victoria  del  crimen  parezca  cierta,  el  gran  gri¬ 
to  será  dado....  ese  grito  hará  la  tempestad.... 
de  la  tempestad  surgirá  el  rayo....  y  la  justicia 
será  hecha.... 


esperemos : 

esta  situación  tan  azarosa  nuéstra;  situación 
de  los  vencidos  que  han  sido  honrados — pasa¬ 
rá,  y  libre  ya  de  nuestra  miseria,  podemos  ha¬ 
cer  justicia  al  Héroe,  que  sufrió  estas  mismas 
angustias,  porque  él  también  fue  un  proscrito 
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que  vio  caer  sobre  todos  sus  sueños  la  nieve 
del  desamparo ; 

él  murió  en  la  pobreza,  bastante  honrada 
para  no  salir  de  ella,  y  para  dejar  en  ella  a  su 
familia,  y  a  aquellos  de  sus  amigos  que  fuimos 
bastante  dignos  para  no  deshonrarlo,  como 
otros,  enriqueciéndonos  con  los  ‘despojos  de 
su  gloria ; 

si  la  reivindicación  de  su  memoria  sufre  hoy 
de  esa  miseria  nuéstra,  ella  será  transitoria,  y 
del  fondo  de  este  dolor,  su  gloria  se  abrazará 
más  pura . . 

he  leído  con  mucha  atención  las  exposicio¬ 
nes  de  usted  y  los  folletos  históricos  sobre  ese 
gran  parricidio  nacional,  que  fueron  los  asesi¬ 
natos  de  enero,  y  veo  con  extrañeza  que  ni  us¬ 
ted  ni  los  otros  escritores  son  bastante  severos 
para  con  el  doctor  Garlos  Tobar,  que  fue  el 
organizador  técnico  de  las  matanzas ; 

meses  antes  de  partir  para  el  Ecuador,  el 
doctor  Tobar  decía  en  Barcelona  a  un  diplo¬ 
mático  amigo  mío:  “en  el  Ecuador  no  nos  sal¬ 
varemos  hasta  que  no  acabemos  con  los  Alfa- 
ros,  hay  que  exterminar  hasta  los  nietos,  hay 
que  degollarlos  y  quemarlos  vivos....  y  si  se 
salen  de  la  hoguera,  empujarlos  de  nuevo  a 
ella ...” 

cuando  este  diplomático  leyó  en  Wáshing- 
ton  las  matanzas  de  Quito,  vio  en  ellas  la  mano 
directa  de  Tobar,  del  cual  había  sido  amigo,  y 
me  lo  ha  repetido  así  a  su  regreso  a  Europa, 
sabiendo  que  yo  haría  uso  público  de  esas  pa¬ 
labras  ; 

ese  académico  de  suburbio  y  retórico  bizan¬ 
tino,  se  ha  refugiado  en  Barcelona,  y  como  los 
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otros  asesinos  de  Alfaro,  no  tienen  otra  aspi¬ 
ración  que  el  silencio  y  el  olvido...,  no  hay  que 
dejarlos  entrar  en  ellos.... 

Siempre  amigo  afectísimo, 

Vargas  Vila 


Sensacional  artículo  reclamando 

la  investigación  de  los  crímenes 
y  castigo  de  los  responsables 

y  asesinos 


“  Hispania 99  al  señor  General 

Leónidas  Plaza 
Presidente  del  Ecuador 

El  buen  nombre  del  Ecuador  está  en  tela  de 
juicio.  Gomo  retumbar  de  trueno  ha  resonado 
en  todo  el  orbe  una  acusación,  no  sólo  de  per¬ 
versidad  extrema,  sino  de  iniquidad  indeleble. 
No  se  ha  oído  en  estos  países  voz  autorizada 
de  defensa  ;  la  acusación  adquiere  en  la  con¬ 
ciencia  de  los  hombres  consistencia  de  verdad; 
diríase  que  no  sólo  es  confesada,  sino  aceptada 
y  que  en  el  Ecuador  se  considera  que  no  es 
preciso  desmentir  falsedades,  desvanecer  erro¬ 
res  o  precisar  y  definir  responsabilidades. 

El  Daily  News ,  de  Londres,  ha  publicado 
una  narración  que  puede  resumirse  así :  en  el 
Ecuador  fueron  vencidos  y  apresados  algunos 
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jefes  revolucionarios;  uno  de  ellos  fue  asesina¬ 
do  y  quemado  en  Guayaquil,  lugar  de  la  bata¬ 
lla  en  que  habían  sido  vencidos;  a  otros  varios 
de  esos  jefes  se  les  llevó  presos  a  Quito,  con 
promesa  solemne  al  cuerpo  consular  extran¬ 
jero  de  que  sus  vidas  serían  respetadas ;  el  Go¬ 
bierno  de  Quito  retiró  las  tropas  que  debían 
proteger  a  los  presos,  y  los  expuso  premedita¬ 
damente  al  furor  de  las  turbas;  la  cárcel  en 
que  se  les  encerró  fue  atacada,  la  escasa  guar¬ 
nición  que  la  custodiaba  fue  vencida  tras  de 
una  resistencia  más  de  forma  que  de  hecho ; 
los  presos  fueron  asesinados,  sus  cuerpos  muti¬ 
lados,  arrastrados  por  las  calles  y  quemados; 
figuraban  como  actores  principales  en  la  san¬ 
grienta  orgía,  vistiendo  uniforme  y  llevando 
sus  armas,  muchos  militares  del  ejército  na¬ 
cional. 

Entre  otros  muchos  detalles  que  publica  el 
Daily  Netos,  está  el  de  que  a  algunas  de  las 
víctimas  les  fue  arrancado  el  corazón,  que  en 
cada  caso  fue  despedazado,  repartido  y  comi¬ 
do  por  los  circunstantes. 

Agrega  también  el  citado  diario  que  en  mu¬ 
chas  de  las  casas  .se  ostentaban  banderas  y 
adornos  en  señal  de  regocijo ;  que  en  los  bal¬ 
cones  se  veían  grupos  de  gentes,  hombres  y 
mujeres  de  la  clase  acomodada,  que  contem¬ 
plaban  el  feroz  espectáculo  aplaudiendo  a  los 
que  arrastraban  los  restos  mutilados  de  las 
víctimas  por  las  calles,  y  estimulándolos  con  vo¬ 
ces  y  gritos,  como  se  azuza  a  una  jauría. 

El  diario  inglés  citado  es  uno  de  los  más 
importantes  de  Londres ;  la  acusación  que  es¬ 
talla  en  sus  columnas  resuena  en  centenares 
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de  miles  de  conciencias;  se  trata  de  uno  de  los 
más  prestigiosos  y  eficaces  órganos  de  la  opi¬ 
nión  pública,  de  uno  de  aquellos  que  más  se¬ 
renamente  reflejan  el  espíritu  de  la  democra¬ 
cia  moderna  y  contribuyen  a  formar  el  criterio 
de  los  hombres. 

La  acusación  pone  en  tela  de  juicio  el  buen 
nombre  del  Ecuador,  que  hasta  ahora  nadie  ha 
salido  a  vindicar,  o  si  así  ha  sucedido,  ningún 
eco  de  esa  vindicación  ha  llegado  a  este  país. 
Esa  labor  sagrada — cuyo  olvido  sería  una  trai¬ 
ción — se  impone  a  todo  ecuatoriano,  y,  en  pri¬ 
mer  término,  a  los  que  como  magistrados  re¬ 
presentan  a  la  nación. 

* 

*  * 

% 

Vano  intento  sería  hallar  vocablo  para  cali¬ 
ficar  los  hechos  alegados:  el  lenguaje  humano 
tiene  sus  limitaciones,  que  muy  pronto  se  im¬ 
ponen  ante  la  crueldad  y  la  vileza,  no  ya  su¬ 
perlativas,  sino  monstruosas.  Si  en  metalurgia 
se  ha  descubierto  el  modo  de  producir  tempe¬ 
raturas  de  miles  de  grados  para  lograr  ciertas 
desintegraciones,  la  endeble  palabra  humana 
no  tiene  los  acentos  candentes  de  asco  y  horror 
que  se  requieren  para  calificar  hechos  como  los 
que  se  dice  ocurrieron  en  el  Ecuador.  El  cora¬ 
zón  puede  sentir,  pero  el  labio  no  alcanza  a 
dar  voz  adecuada  al  sentimiento. 

O  la  acusación  es  falsa,  o  es  cierta.  En  el  pri¬ 
mer  caso,  cumple  decirlo  y  probarlo  ;  en  el  se¬ 
gundo  es  preciso  fijar  las  responsabilidades  en 
donde  correspondan,  y  vindicar  los  fueros  de 
la  justicia.  No  es  posible  que  la  nación  entera 
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continúe  envuelta  en  un  manto  de  iniquidad. 
El  dilema  es  perentorio  e  ineludible. 

* 

.  *  * 

Señor  General  Plaza,  como  Presidente  del 
Ecuador,  usted  es  el  primer  guardián  del  ho¬ 
nor  nacional,  y  el  primero  a  quien  toca  vindi- 
cario.  Si  las  fronteras  nacionales  fueran  inva¬ 
didas  por  enemiga  hueste,  usted  sería  el  pri¬ 
mero  en  volar  a  defenderlas  :  cuando  se  trata 
del  honor  patrio  no  puede  aplicarse  distinto 
criterio.  El  honor  es  más  sagrado  que  el  terri¬ 
torio.  Puede  un  pueblo  ser  victima  de  la  vio¬ 
lencia  y  ver  su  territorio  mutilado,  sin  perder 
su  honor  :  hasta  puede  perder  su  soberanía  y 
conservar  ese  honor,  que  es  legado  de  las 
generaciones  idas  y  tesoro  sacro  de  las  gene¬ 
raciones  del  porvenir.  Francia,  desmembrada 
y  vencida,  conservó  su  honor  después  de  Se¬ 
dán,  como  España  lo  conservó  también  des¬ 
pués  de  Gavite  y  de  Santiago ;  el  honor  del 
pueblo  Boer  subsiste  después  del  vencimiento 
que  culminó  en  la  eliminación  de  las  Repúbli¬ 
cas  del  Transvaal  y  de  Orange. 

El  honor  no  es  arrebatable  por  extraña  ma¬ 
no  ;  se  pierde  sólo  por  cobardía  propia  o  por 
traición  voluntaria  ante  el  deber. 

Vuele  usted,  señor  General  Plaza,  a  las  fron¬ 
teras  invadidas  de  ese  honor  nacional.  Si  la 
acusación  pregonadá  en  todos  los  países  civili¬ 
zados,  de  que  en  el  Ecuador  los  presos  son 
asesinados,  y  de  que  el  hecho  queda  impune  y 
se  acepta  por  el  pueblo  como  eslabón  normal 
de  la  historia  nacional,  es  falsa,  dígalo  usted 
al  mundo,  y  pruébelo  ;  atruene  usted  los  ám- 
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bitos  en  defensa  del  honor  de  su  país,  cum¬ 
pliendo  así  con  el  primero  y  el  más  ineludible 
de  sus  deberes  como  ecuatoriano  y  como  ma¬ 
gistrado. 

Si  por  desgracia  sucediere  que  la  acusación 
es  cierta,  y  que  sí  se  cumplieron  los  hechos  pa¬ 
vorosos  que  han  estremecido  de  horror  al 
mundo,  entonces,  más  claro  y  más  perentorio 
es  su  deber.  El  mundo  debe  saber  que  si  en  el 
Ecuador  hay  asesinos,  como  los  hay  en  todas 
partes,  también  hay  ley  y  gobernantes  que  la 
hacen  cumplir. 

Toda  contemplación  con  el  crimen,  toda 
contemporización  con  Ja  infamia,  es  complici¬ 
dad.  La  atrocidad  de  los  hechos  que  se  dice 
ocurrieron,  traspasa  todo  límite  concebible  en 
ios  desmanes  de  los  fanatismos  políticos  o  reli¬ 
giosos  :  es  el  crimen  desnudo  que,  por  circuns¬ 
tancias  especiales,  mientras  no  se  le  castigue  y 
se  fije  la  responsabilidad,  empaña  el  limpio 
nombre  de  la  nación  ecuatoriana. 

Lo  que  no  puede  suceder,  lo  que  no  debe  su¬ 
ceder,  es  que  se  continúe  guardando  silencio 
en  estos  centros  directores  de  la  opinión  uni¬ 
versal  en  donde  ese  silencio  se  interpreta  como 
una  aceptación  de  la  infamia. 

El  honor  ecuatoriano,  no  es  el  del  Ecuador 
sólo ;  ese  honor  atañe  a  todos  los  pueblos  con¬ 
géneres.  Todavía,  a  pesar  de  las  diferenciacio¬ 
nes  que  ya  empiezan  a  establecerse  y  que  cada 
día  se  ahondan,  la  comunidad  de  origen  y  de 
idioma,  establece  ante  los  extranjeros,  una  es¬ 
pecie  de  solidaridad  histórica  entre  todos  los 
pueblos  hispanoamericanos,  que,  para  muchos 
efectos,  también  cobija  al  Brasil:  aunque  la 
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esencia  de  las  cosas  no  justifique  esa  concep¬ 
ción  de  solidaridad,  ella  se  impone  como  un 
hecho,  y  nos  da  a  los  hispanoamericanos  que 
no  somos  ecuatorianos  el  derecho  de  pedirle  a 
usted,  señor  General  Plaza,  que  cumpla  con 
su  deber  claro,  ineludible,  perentorio,  de  le¬ 
vantar  el  afrentoso  velo  que  hoy  pesa  sobre  el 
buen  nombre  del  Ecuador,  demostrando,  o  que 
las  acusaciones  son  falsas,  o  que  el  Ecuador  no 
es  tierra  de  promisión  para  los  asesinos  de 
presos  indefensos. 

La  prensa  no  ha  vuelto  a  ocuparse  en  los 
nefandos  acontecimientos  que  publicó  como 
ciertos  y  que  aquí  en  Inglaterra  no  han  sido 
desmentidos  Pudiera  creerse  que  un  misericor¬ 
dioso  olvido  cubre  esas  horribles  narraciones. 
Creer  tal  cosa  sería  fatal  engaño.  Cuando  surja 
algún  conflicto  internacional  en  que  el  Ecua¬ 
dor  tenga  que  apelar  a  su  calidad  de  nación 
soberana  y  civilizada,  se  hará  memoria  estre¬ 
pitosa  de  los  presos  asesinados,  de  la  palabra 
oficial  violada,  de  los  cadáveres  mutilados  y 
arrastrados  por  las  calles,  de  los  corazones 
arrancados  y  devorados,  de  la  impunidad  de 
los  criminales,  de  los  aplausos  de  la  sociedad, 
y  se  preguntará :  ¿  con  qué  derecho  un  pueblo 
en  donde  esas  cosas  suceden  pretende  audaz¬ 
mente  acogerse  a  ios  fueros  de  nación  civili¬ 
zada?  Y  en  prueba  de  cuanto  se  diga,  se  ale¬ 
gará  el  silencio  del  Gobierno  y  del  pueblo  ecua¬ 
torianos. 

Señor  General  Plaza  :  no  hay  labor  admi¬ 
nistrativa,  ni  problema  social,  ni  complicación 
internacional,  que  justifique  el  descuido  de  la 
imperiosa  necesidad  de  probarle  al  mundo  ci- 
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vilizaio,  que  los  cargos  son  falsos,  o  que  el 
Ecuador  castiga  a  los  criminales. 

Acaso — y  esto  no  puede  juzgarse  desde  Lon¬ 
dres — si  los  cargos  son  ciertos,  los  criminales 
se  refugien  en  las  sombrías  encrucijadas  de  los 
intereses  creados,  políticos,  religiosos  o  indus¬ 
triales,  y  así  amparados  pidan — tintos  aún  en 
sangre  sus  puñales — el  olvido  de  lo  pasado, 
invocando  la  paz  de  las  conciencias  y  la  tran¬ 
quilidad  pública  ;  acaso  ocurra  que  los  asesi¬ 
nos  de  ayer  sean  los  asesinos  potenciales  de 
mañana,  listos  a  matar  a  quien  intente  casti¬ 
garlos....  Tales  amenazas  o  peligros  no  deten¬ 
drían  a  usted,  si  el  Ecuador  fuera  invadido  ; 
hoy  se  trata  de  redimir  las  fronteras  del  honor 
nacional  violadas  por  el  crimen  ;  cumpla  usted 
con  su  deber  aplastando  la  iniquidad  y  sal¬ 
vando  el  honor  ecuatoriano. 

«i 

Y  recuerde  usted,  señor  General  Plaza,  que 
si  usted  no  reivindica  los  fueros  de  la  justicia, 
dará  margen  a  que  se  le  acuse  de  ser  usufruc¬ 
tuario  del  crimen  y  beneficiario  consciente  de 
la  herencia  de  la  iniquidad. 


EPILOGO 


La  odisea  de  los  presos  políticos 
Ultima  palabra  comprobatoria  de  los 
conceptos  de  este  libro 

Habla  un  distinguido  militar 
del  Ejército  de  Quito 

GRANO  DE  ARENA 

Menudos  datos  para  la  historia 

Roberto  Andrade,  en  su  ultimo  folleto  histórico 
Sangre.  ¿  Quién  la  derramé  ?,  dio  a  conocer  al  pu¬ 
blico,  por  razones  muy  claras,  una  carta  mía  que, 
de  Riobamba  y  con  fecha  20  de  febrero  del  año 
en  curso,  dirigí  a  la  distinguida  señora  Colombia 
Alfaro  de  Huerta, 

Dicha  carta  la  reprodujo  el  periódico  marcisia 
La  Lucha ,  como  documento  vindicatorio  del  Coro¬ 
nel  Alejandro  Sierra,  cuya  conducta  se  ha  puesto 
en  tela  de  juicio  y  a  quien  se  le  han  atribuido  va- 
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rías  irregularidades  cuando  vino  a  cargo  del  con¬ 
voy  que  condujo  a  la  capital,  en  calidad  de  presos 
políticos,  a  los  señores  Generales  don  Eloy  Alfaro, 
don  Flavio  E.  Alfaro,  don  Medardo  Alfaro,  don 
Manuel  Serrano,  don  Ulpiano  Páez,  Coronel  don 
Luciano  Coral  y  Teniente  Coronel  don  Miguel  A. 
Saona. 

La  misma  carta  acaba  de  ser  reproducida  de 
nuevo,  con  refinada  malicia  y  manifiesta  suspica¬ 
cia,  en  un  folleto  igualmente  marcista ,  titulado  No - 
tas  Históricas  y  editado  en  la  Imprenta  Nacional. 
De  intento  no  se  hace  mención  alguna  de  su  origen, 
sólo  se  dice  que  fue  publicada  en  el  periódico  La  Lu . 
cha ,  y  para  colmo,  se  suprime  el  telegrama  a  que 
dicha  carta  hacía  referencia. 

Autor  de  un  documento  que  los  responsables 
directos  de  los  horrendos  crímenes  del  25  y  28  de 
Enero  han  tratado  de  presentar  en  abono  suyo, 
hállome  en  el  caso  de  aclarar  ciertos  puntos  que, 
consideraciones  del  momento  y  la  índole  misma  de 
la  carta,  me  impidieron  hacerlo,  cuando  la  escribí. 
Vamos  a  ver  hasta  dónde  nos  lleva  el  documento  de 
abono  al  cual  se  han  acogido  los  criminales. 

Ante  todo,  menester  es  insertar  el  telegrama 
que,  de  Guayaquil  a  Huigra,  me  dirigió  Julio  An- 
drade,  mi  hermano  ;  dice  así :  “  Enero  26— Carlos 
Andrade— -Esta  mañana  salió  tren  con  Generales 
prisioneros  :  incorpórate  al  convoy  y  haz  cuanto 
puedas  por  salvarles  la  vida,  a  don  Eloy  especial¬ 
mente.  Yo  trato  de  salir  hoy  para  secundarte,  y  si 
lo  consigo,  nos  encontraremos  en  el  camino.  Te 
abrazo  y  piensa  en  que  é¿ta  es  la  comisión  más 
noble  y  más  sagra ia  que  has  podido  desempeñar. 

Julio  ” 

Cualquiera  puede  ver,  por  el  telegrama  ante¬ 
rior,  que  no  es  el  General  J*Te  de  Estado  Mayor 
General  quien  comunica  una  orden  al  Comandante 
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en  Jefe  de  la  3/  División,  sino  sencillamente  el 
hermano  quien  hace  afectuosa  insinuación  al  her¬ 
mano  para  un  objeto  tan  noble  y  levantado. 

Si  el  General  Andrade  hubiese  entendido  dar¬ 
me  una  orden,  lo  habría  hecho  en  la  forma  oficial 
de  estilo  y  designádome,  previo  el  trámite  legal, 
para  el  comando  del  convoy,  pues  conforme  a  la 
ordenanza  militar  ese  cargo  no  le  hubiera  corres¬ 
pondido  al  Coronel  Sierra,  Jefe  de  Unidad,  sino  a 
mf,  que  era  de  mayor  categoría. 

Bien  claro  se  nota  que  el  General  Andrade,  im¬ 
posibilitado  para  intervenir  oficialmente  en  aquel 
delicado  asunto,  y  deseoso  de  dar  a  los  presos  las 
garantías  que  su  penosa  situación  requería,  optó 
por  indicarme  que  me  incorporase  al  convoy  a  fin 
de  que  les  prestase  servicios  que  estuviesen  a  mi 
alcance,  ora  en  mi  condición  de  hombre,  ora  en  mi 
calidad  de  Jefe  del  Ejército;  pero  sin  carácter  ofi¬ 
cial.  Mi  comisión  era,  pues,  particular;  y  de  ella 
sólo  tenía  que  dar  cuenta  a  quien  me  la  confió. 

Embarquéme  en  el  tren  a  su  paso  por  Huigra; 
y  aunque  no  tenía  necesidad  de  dar  explicaciones 
al  Coronel  Sierra,  por  mera  cortesía  díjele  que  el 
General  Andrade  me  había  ordenado  acompañar 
a  los  presos  políticos  y  que  eso  iba  a  hacer  en 
unión  de  mi  Estado  Mayor.  Formábanlo  el  Tenien¬ 
te  Coronel  Juan  F,  Orellana,  Mayores  Carlos  Ju¬ 
rado  y  Ricardo  Piñeiros,  Capitán  Liborio  Torres 
y  Teniente  de  Reserva  Ezequiel  Cartagena.  El 
Mayor  Rafael  Moncayo  Andrade,  Teniente  Jorge 
Goetschel,  Ayudantes  de  Campo  del  General  Jefe 
de  Estado  Mayor  General  del  Ejército  y  Mr.  Ro¬ 
berto  M.  Sirr.mons,  encargado  de  la  provisión  de 
combustible  para  los  trenes  militares,  estaban  tam¬ 
bién  conmigo.  El  General  Andrade,  a  fin  de  pre-, 
cavemos  de  enfermedades  y  del  ardiente  clima  de 
la  costa,  habíame  designado  Huigra,  como  lugar 
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de  permanencia.  La  campaña  terminada,  las  tro¬ 
pas  escalonadas  y  cada  unidad  al  mando  de  sus 
respectivos  Jefes,  los  comandos  superiores  no  ha- 
cían  falta  y  fueron  situados  en  puntos  convenientes. 

Mi  Estado  Mayor  y  Mr.  Simmons  fueron  desig¬ 
nados  por  mí  para  marchar  en  el  convoy.  Sus  ser¬ 
vicios  habían  de  serme  sumamente  útiles  en  caso 
tan  serio  y  delicado.  Cuanto  al  Mayor  Moncayo  y 
Teniente  Goetschel,  parecióme  prudente  esperasen 
al  General  Andrade,  quien  debía  alcanzarnos  en 
breve,  según  su  telegrama.  “  Conviene,  dije  al  Ma¬ 
yor  Moncayo,  hacer  lo  que  se  pueda  para  que  el 
General  Andrade  se  nos  incorpore  sin  pérdida  de 
tiempo,  porque  a  Sierra  le  veo  cara  siniestra.. 

La  frase  del  General  Alfaro  (don  Eloy)  :  “  Pla- 
cita  hizo  lo  que  pudo  y  se  portó  bien,”  tiene  muy 
fácil  explicación.  Por  hechos  anteriores,  relaciona¬ 
dos  conmigo,  el  General  debía  estar  en  la  persua¬ 
sión  de  que  yo  era  partidario  de  ese  hombre  ;  y 
la  hidalguía  de  su  carácter,  la  delicadeza  de  sen¬ 
timientos,  como  correspondía  a  un  personaje  de  su 
clase,  mal  podían  aconsejarle  se  expresase  de  otro 
modo.  No  quiso  herir  mi  susceptibilidad,  por  una 
parte  ;  y  luégo  tuvo  la  generosidad  de  no  llevar 
al  ánimo  nué.ftro  ni  un  asomo  de  sospecha  contra 
el  hombre  de  quien  suponía  éramos  adictos,  tanto 
más  cuanto  que  lo  que  en  ese  rato  dijera  podía  ser 
escuchado  por  otros  oficiales.  La  frase  del  General 
Alfaro  no  vindica  de  ningún  modo  a  su  verdugo, 
a  quien  tanto  conocía. 

En  marcha  el  tren  el  General  Flavio  me  dio  a 
leer  un  papel  escrito  en  máquina,  y  puso  especial 
empeño  en  que  le  dijese  el  nombre  que  había  al 
pie,  es  decir,  !a  firma.  Yo  leí  Leónidas  Plaza  G . 
Era  el  histórico  salvoconducto,  por  el  cual  garan¬ 
tizaba  la  libertad  y  la  vida  del  General  en  Jefe  del 
Ejército  vencido  en  Yaguachi  el  General  en  Jefe 
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del  Ejército  vencedor...  El  General  Flavio  sonrió 
con  indescriptible  desdén,  y  luégo  pasó  el  documen¬ 
to  a  Sierra,  para  que  a  su  vez  viese  la  firma. 

Los  obstáculos  colocados  en  la  vía,  antes  de  Alau- 
sí,  dieron  motivo  a  un  pequeño  incidente.  “  Habrá 
bala,  si  esto  sigue,”  dijo  el -Coronel  Sierra  en  alta 
voz,  con  mirada  amenazante  y  fija  en  el  General 
Flavio,  quien  estaba  más  próximo  a  su  asiento.  No 
ere  de  presumirse  que  por  allí  hubiese  partidarios 
de  los  presos  y  tratasen  de  salvarlos.  ¿  Qué  signi¬ 
ficaba  aquella  amenaza?  Era  claro  que  los  enemi¬ 
gos  de  los  presos,  habitantes  de  Alausí  acaso,  pu- 
sieron  aquellos  obstáculos.  ¿Cómo  supieron  su  lle¬ 
gada,  quién  les  ordenó  que  así  lo  hicieran?  ¿  Hubo, 
tal  vez  acordado  de  antemano,  algún  plan  sinies¬ 
tro?  Se  quiso  aplicar  la  ley  de  fuga,  común  en  Cen- 
troamérica  y  puesta  en  práctica  en  el  Ecuador  du¬ 
rante  cierta  Administración...?  Yo  creo  que  mi  in¬ 
esperada  presencia  en  el  convoy  frustró  el  plan  e 
impidió  se  cumpliese  la  consigna. 

En  la  estación  de  A'ausí  habíase  aglomerado 
una  turba  que  prorrumpió  en  insultos  contra  el  Ge¬ 
neral  Alfaro  (don  Eloy)  y  sus  compañeros  y  lanzó 
amenazas  de  muerte.  El  Jefe  del  convoy  permane¬ 
ció  impasible.  Hube  yo  de  tomar  seria  y  enérgica 
actitud.  De  ese  modo  conseguí  que  la  turba  se  dis¬ 
persase  (i). 

El  JeJe  del  convoy  no  quiso  permitir  que  los  pre¬ 
sos  pasaran  la  noche  en  el  hotel  de  la  estación, 
propiedad  del  súbdito  italiano  Catani,  y  pretendió 
hacerlos  conducir  a  un  departamento  de  la  Muni¬ 
cipalidad,  donde  era  difícil  encontrasen  comodidad 
alguna.  La  noche  lluviosa  y  fría,  los  Generales  sin 
abrigos,  recién  venidos  de-ardiente  clima,  ancianos 


(i)  En  Guayaquil  se  ha  asegurado  que  tales  gentes 
agresivas  no  eian  del  pueblo  de  Alausí. 
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casi  todos.  ;  Cuánta  clemencia  por  parte  del  Jefe  a 
cuya  humanidad  se  les  había  confiado!  Mediante 
suplicas,  yo  no  podía  hacer  otra  cosa,  conseguí 
que  se  les  dejara  en  el  hotel,  e  híceme  responsa¬ 
ble  de  la  vigilancia  para  evitar  cualquier  tentativa 
de  evasión.  Pedí,  al  efecto,  una  guardia  de  veinti¬ 
cinco  hombres.  No  se  la  consideró  suficiente  y  fue 
reforzada.  Como  medida  de  precaución  y  seguri¬ 
dad  estaba  bien,  a  pesar  de  que  la  fuga  era  impo¬ 
sible.  Pero  quién  sabe  los  propósitos  del  Jefe  del 
convoy  ni  la  consigna  a  que  obedecía... 

Sabedor,  al  día  siguiente,  que  el  Gobierno  ha¬ 
bía  ordenado  la  suspensión  de  la  marcha  y  era  po¬ 
sible  el  regreso  a  Guayaquil  de  los  presos,  fui  a 
buscar  al  Coronel  Sierra  en  su  alojamiento  para 
conversar  al  respecto.  Me  refirió  que  en  la  noche 
tuvo  una  conferencia  por  telégrafo  con  el  Subjefe 
de  Estado  Mayor  General  (Cabrera),  quien  se  en¬ 
contraba  en  Riobamba.  Dicha  conferencia  se  pu¬ 
blicó  y  es  conocida.  Me  enseñó  también  un  tele¬ 
grama,  suscrito  por  el  Encargado  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  y  el  Encargado  del  Ministerio  de  Guerra 
(don  Carlos  Freyle  Zaldumbide  y  don  Federico 
Intriago),  Es  igualmente  conocido  el  telegrama,  y 
está  publicado  en  el  folleto  Notas  Históricas.  Perple¬ 
jo  el  Coronel  Sierra  por  este  último  parte,  no  sa¬ 
bía  qué  resolver.  Según  él,  no  era  conveniente  ni 
prudente  suspender  la  marcha,  menos  regresar  a 
Guayaquil,  porque  temía  que  la  tropa  se  rebelase 
y  victimase  a  los  presos,  azuzada  por  pobladores 
de  Alausí  y  moradores  de  pueblos  cercanos,  quie¬ 
nes  habían  acudido  en  gran  número,  fraternizaban 
con  los  soldados  y  había  causa  común  entre  ellos, 
por  obra  de  espontáneo  movimiento.  Yo  le  expre¬ 
sé  que  si  las  cosas  eran  como  él  decía,  mi  opinión 
era  no  suspender  marcha  ni  regresar  a  Guayaquil 
y  que  debía  declararlo  así  al  Gobierno,  a  fin  de 
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que  ordenase  el  avance  del  convoy.  Se  compren¬ 
de  la  perplejidad  del  Coronel  Sierra  :  el  telegrama 
del  Gobierno  estaba  en  contradicción  con  órdenes 
especiales  recibidas  en  Guayaquil.  Mi  opinión  ro¬ 
busteció  la  suya.  Era  la  más  racional  en  aquella 
emergencia,  una  vez  que  Sierra  me  habló  sobre 
el  peligro  que  corrían  los  presos,  y  yo  no  podía 
dudar  de  sus  palabras.  Conocía  mejor  a  sus  subor¬ 
dinados  y  sabía  a  qué  atenerse.  Pusímonosde  acuer¬ 
do  respecto  de  lós  términos  en  que  debía  dirigirse 
el  telegrama  a  Quito  y  éste  fue  redactado  por  mí. 
Sierra  me  pidió  que  yo  también  lo  firmase  y,  tanto 
por  espíritu  de  compañerismo  cuanto  porque  tenía 
convicción  de  que  cualquier  demostración  hostil  en 
el  tránsito  sería  dominada  como  fue  la  de  la  vís¬ 
pera,  no  vacilé  en  pon?r  mi  firma  y  extremé  mi 
complacencia  hasta  el  punto  de  hacerlo  en  segun¬ 
do  lugar. 

Mi  situación  militar,  superior  a  la  de  Sierra,  y 
mi  condición  de  acompañante  particular  de  los  Ge¬ 
nerales  presos,  no  me  obligaban  absolutamente  a 
intervenir  en  ningún  acto  oficial  relacionado  con 
ellos,  ni  menos  a  aparecer  como  subalterno  de  un 
inferior  mío.  La  rareza  de  las  circunstancias  y  este 
defecto  innato  en  los  miembros  de  mi  familia,  que 
consiste  en  considerar  a  quienes  ningún  miramien¬ 
to  merecen,  hicieron  que  procediese  cual  no  me  co¬ 
rrespondía.  Es  menester  confesarlo  francamente. 

La  respuesta  de  los  encargados  del  Ejecutivo  y 
de  la  Cartera  de  Guerra,  fue  en  el  sentido  de  au¬ 
torizar  el  avance  del  convoy  y  declinar  en  los  dos 
Coroneles  firmantes  del  telegrama,  la  responsabi¬ 
lidad  de  los  sucesos  que  pudieran  resultar  en  el 
viaje,  entendido  que  se  debían  tomar  medidas  de 
prudencia,  etc.  Esto  era  correcto  y  natural.  Pero 
no  es  exacta  la  aseveración  del  señor  Intriago, 
en  el  informe  o  defensa  que  presentó  ante  la 
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Cámara  de  Diputados,  sobre  el  encargo  que  dice 
nos  hicieron  relativo  a  los  señores  Generales  don 
Eloy  y  don  Flavio  E.  Alfaro  para  que  fuesen  tras¬ 
ladados  de  la  estación  de  Cbimbacalle  (Chinaco) 
a  un  subterráneo  de  la  Escuela  Militar  de  la  Mag¬ 
dalena.  Ni  una  palabra  al  respecto  contenía  el  te¬ 
legrama  de  respuesta.  Aquello  vino  después,  como 
lo  diré  a  su  tiempo.  Tampoco  es  exacto  que  se  nos 
hubiese  ordenado,  en  el  mismo  telegrama,  que  los 
restantes  prisioneros  fueran  conducidos  co?i  disfraces  de 
soldados,  formando  parte  de  la  tropa,  hasta  la  Peniten¬ 
ciaría,  a  fin  de  que  no  se  Jos  vejara  en  el  tránsito. 

Dirigido  que  fue  el  telegrama  al  Gobierno,  y 
mientras  se  obtuviera  respuesta,  volvíme  al  hotel 
de  la  estación  y  observé  que  los  soldados  del  Ma¬ 
rañan ,  instalados  en  los  vagones  y  azuzados  por  la 
plebe,  expresaban  a  gritos  su  resolución  de  seguir 
viaje  y  proferían  amenazas  de  muerte  contra  los 
infortunados  presos.  En  tal  circunstancia,  asomó  el 
Coronel  Sierra  y  ordenó  el  traslado  a  un  salón  de 
la  Municipalidad  que  se  halla  distante. 

Momentos  antes  de  salir,  el  General  Flavio  me 
encargó  hi  ñera  transmitir  a  Giayaquil  dos  telegra¬ 
mas  urgentes,  el  uno  para  el  señor  Cartwrigth, 
Cónsul  inglés,  y  el  otro  para  el  doctor  Camilo  O.. 
Andrade. 

Acompañado  que  hube  a  los  presos,  hasta  la  Mu¬ 
nicipalidad,  dirigíme  a  la  oficina  telegráfica  a  cum¬ 
plir  la  recomienda  del  General  Flavio.  No  recuer¬ 
do  el  nombre  del  telegrafista  a  quien  entregué  los 
partes ;  el  hecho  es  que,  como  eran  extensos  y  po¬ 
día  poner  inconvenientes  para  la  transmisión,  pa¬ 
gué  su  valor,  que  ascendió  a  seis  sucres  más  o  me¬ 
nos,  a  pesar  de  las  protestas  de  aquel  empleado 
que  se  resistía  a  recibirlo,  y  le  insté  para  que  al 
momento  les  despachase. 

El  General  Flavio  exigía  al  señor  Cónsul  inglés 
reclamase  el  cumplimiento  de  los  tratados  celebra- 
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dos  en  Darán,  y  en  términos  enérgicos  hacíale  ver 
la  falsía,  en  una  palabra,  la  infamia  de  los  proce¬ 
dimientos  del  General  en  Jefe  del  Ejército  constitu¬ 
cional.  En  igual  sentido  se  dirigía  al  doctor  An- 
drade,  de  quien  esperaba  se  pusiese  al  habla  con 
el  Cónsul,  y,  caso  de  no  obtener  resultado,  hiciese 
publicaciones  por  la  prensa  para  que  el  país  cono¬ 
ciera  de  qué  modo  se  cumplían  sagrados  compro 
misos  y  cómo  se  hacía  honor  a  una  firma  puesta  al 
pie  de  un  salvoconducto...  “  Mi  palabra  jamás  vio¬ 
lada,”  ha  dicho,  con  repugnantey  asqueroso  cinis¬ 
mo,  un  ciudadano  de  Barbacoas,  al  posesionarse 
de  un  puesto  usurpado,  puésto  a  que  ascendió  me¬ 
diante  el  más  abominable  de  los  crímenes,  la  in¬ 
concebible  traición  de  jefes  a  quienes  se  juzgó  lea¬ 
les,  pundonorosos  y  dignos,  y  gracias,  sobre  todo,  a 
la  vileza,  a  la  condición  baja  y  ruin  de  los  ecuato¬ 
rianos.  El  salvoconducto  otorgado  a  Fiavio  Alfaro 
es  una  de  las  pruebas  inequívocas  de  que  el  bar- 
bacoano  jamás  violó  su  palabra  1  No  se  desplomó 
el  edificio  cuando  eso  se  dijo,  sino  que  fue  estruen¬ 
dosamente  aplaudido  y  ensalzado.  No  hubo  protes¬ 
tas  ni  muestras  de  indignación  y  de  coraje,  al  es¬ 
cuchar  esa  frase  mentirosa,  sino  que  con  la  más  es¬ 
túpida  y  abyecta  humillación  fue  adorado  de  rodi¬ 
llas.  Pobres  ecuatorianos,  caídos  en  abismos  de 
afrenta  y  de  ignominia,  ahí  se  están  prosternados 
ante  un  ídolo  formado  por  el  cieno  de  Barbacoas, 
y  no  se  avergüenzan  de  ser  ludibrio  y  escarnio  del 
mundo...  (1) 

En  el  mes  de  julio  del  presente  año  fui  extra¬ 
ñado  del  país,  y  al  pasar  por  Guayaquil,  el  doctor 


(1)  E11  el  Ecuador  se  sostiene  que  el  General  Plaza 
nació  en  Barbacoas,  y  que  el  nacido  con  el  mismo  nom¬ 
bre  de  Leónidas,  en  Gharapotó,  era  un  hermano  que  lué- 
go  murió. 


N.  del  A. 
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Camilo  O.  Andrade,  mi  amigo,  tuvo  la  bondad  de 
acompañarme  a  bordo  del  vapor  Perú.  Se  me  ocu¬ 
rrió  preguntarle  si  recibió  el  telegrama  del  Gene¬ 
ral  Flavio  y  si  sabía  algo  de  aquel  que  fue  dirigido 
al  señor  Cartwrigth.  El  doctor  Andrade  me  con¬ 
testó  que  era  la  primera  vez  que  oía  hablar  de  un 
asunto  ignorado  hasta  entonces  por  completo,  y 
que  en  el  mismo  caso  debía  de  hallarse  el  señor 
Cónsul  inglés,  pues  de  otro  modo  habríanse  toma¬ 
do  las  providencias  correspondientes.  Yo  no  creo 
que  el  telegrafista  de  Alausí  se  haya  permitido 
encarpetar  aquellos  partes,  ni  menos  guardarse  su 
valor.  ¿  Qué  se  hicieron  ?  ¿  A  cuyo  poder  fueron  ? 
Averigüelo  Cervantes... 

No  es  preciso  volver  a  hablar  de  los  incidentes 
anotados  en  mi  carta  a  la  digna  hija  del  General 
Alfaro,  sobre  el  manuscrito  referente  a  la  historia 
del  ferrocarril,  que  el  General  confió  a  mi  cuida¬ 
do.  Sólo  debo  aclarar  que  en  el  momento  que  par¬ 
tía  el  convoy,  la  plebe  excitada  de  Alausí  insultó 
soez  y  cobardemente  a  los  Generales,  tuvo  para 
mí,  que  los  defendía,  groseros  calificativos  que  no 
merecía,  y  para  el  jefe  del  convoy,  que  les  demos¬ 
traba  estudiada  indiferencia,  por  decir  lo  menos, 
entusiastas  y  estruendosas  aclamaciones  y  ccns- 
tantes  gritos  de  “  viva  el  General  Sierra  !  ”  Apa. 
rece  evidente  que  había  causa  común  con  esos  pueblot 
y  que  las  manifestaciones  no  eran  del  todo  espon¬ 
táneas. 

Convencido  al  fin  de  que  Sierra  no  estaba  dis¬ 
puesto  a  ofrecer  garantías  a  los  presos,  llamé  a  los 
jefes  de  mi  Estado  Mayor — Orellana,  Jurado  y  Pi- 
ñeiros — y  les  ordené  que  alternativamente  hicie¬ 
sen  guardia,  cada  dos  horas,  en  la  máquina  del 
tren,  a  fin  de  que  explorasen  la  vía  y  me  diesen 
parte  al  instante  de  cualquier  novedad  que  ocu¬ 
rriera.  Dispuse  también  que  el  maquinista  y  Mr. 
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Simmcns  estableciesen  un  sistema  de  señales  para 
saber  si  se  encontraban  obstáculos  de  cualquier 
género,  y  según  eso  salvarlos  o  retroceder.  Sierra 
me  dejaba  hacer,  y  yo  adopté  esa  actitud  para  ce¬ 
ñirme  a  la  obligación  que  me  había  impuesto  de 
evitar  molestias  a  los  presos  durante  la  marcha,  y 
también  por  observar  las  prescripciones  militares, 
sin  embargo  de  que  eso  no  era  de  mi  incumben¬ 
cia.  Gracias  a  aquellas  medidas  no  hubo  novedad 
en  les  estaciones  del  tránsito,  y  cuando  el  tren  pasó 
por  Ambato  era  tal  su  rapidez,  que  no  se  dio  tiem¬ 
po  a  que  sus  pobladores  extremasen  hostilidades 
para  con  los  presos,  y  se  limitaron  a  improperios  e 
injurias. 

Antes  de  salir  de  Alausí  convínose  en  un  itine- 

/ 

rario,  realizado  el  cual  debía  el  convoy  llegar  a 
las  cuatro  de  la  mañana  del  domingo  28  al  punto 
denominado  Chiriaco. 

En  Latacunga  fue  preciso  componer  la  máqui¬ 
na,  cargar  combustible,  y  el  trabajo  duró  más  de 
dos  horas.  Fue  entonces  cuando  asomó,  mandada 
intencionalmente  tal  vez,  esa  horda  de  mujeres 
que  injurió  del  modo  más  grosero  y  cruel  a  los 
Generales  Alfaro  (don  Eloy)  y  Páez.  No  satisfe¬ 
cha  con  eso,  arrojó  puñados  de  tierra  y  guijarros 
a  las  ventanillas  del  carro  en  que  ellos  iban. 

La  asonada  tomaba  caracteres  graves,  se  volvía 
feroz,  y  como  el  jefe  del  convoy  no  hacía  respetar 
a  los  presos,  personas  sagradas  en  cualquier  país 
de  la  tierra  medianamente  civilizado,  disparé  al 
aire  dos  tiros  de  revólver,  pero  aquellas  fieras  hu¬ 
manas  no  se  intimidaron,  y  sólo  cesaron  las  mani¬ 
festaciones  cuando  el  tren  volvió  a  seguir  marcha. 
El  retardo,  no  previsto,  fue  causa  de  que  no  se 
¡cumpliese  el  itinerario.  Sin  embargo,  se  dio  todo 
el  andar  a  la  máquina,  y  a  las  seis  de  la  mañana, 
más  o  menos,  llegámos  a  Tambillo. 
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Aunque  es  una  miseria,  conviene  refutar  la  ase¬ 
veración  del  periódico  marcista  La  Lucha  sobre  que 
el  Coronel  Sierra  vendó  mil  diñculiades  y  hasta  ex¬ 
puso  su  propia  existencia  en  la  conducción  de  los 
presos.  Con  faltas  a  la  verdad  no  se  adula,  con 
mentiras  y  patrañas  no  se  escribe  para  el  publico 
en  el  empeño  de  levantar  hombres  despreciables 
y  oscuros,  ni  menos  se  defiende  a  reconocidos  cri¬ 
minales.  Yo  no  necesito  apelar  a  testimonio  algu¬ 
no,  sobre  todo  si  se  trata  del  de  inferiores,  pero 
consta  a  los  señores  Comandante  Orellama,  Ma¬ 
yores  Jurado  y  Piñeiros,  cuál  fue  la  actitud  del  Co¬ 
ronel  Sierra,  y  cuál  la  mía,  durante  el  trayecto  de 
Huigra  a  Chimbacalle. 

* 

En  Tambillo  fuéle  entregado  a  Sierra  un  tele¬ 
grama  del  Ministro  de  lo  Interior,  doctor  Octavio 
Díaz,  y  con  vista  de  él  dirigióse  a  la  oficina  de  te¬ 
légrafos  y  teléfonos,  situada  a  algunas  cuadras  de 
la  estación.  Yo  le  acompañé.  Decíale  el  doctor 
Díaz  que  una  vez  que  no  se  había  cumplido  el  iti¬ 
nerario,  retardase  la  marcha  y  entrase  a  la  capital 
por  la  noche,  pues  ya  sería  imprudente  el  avance 
del  convoy  en  esos  momentos.  Sierra  pidió  que  lla¬ 
masen  al  teléfono  a  los  Ministros  Díaz  e  Intriago, 
Este  ultimo  señor  tardó  mucho  en  acudir.  Confe¬ 
renció  al  fin  con  ellos,  separadamente,  pero  yo  ig¬ 
noré  lo  que  hablaron;  por  discreción  me  alejé. 

Más  de  dos  horas  permanecimos  en  la  oficina  de 
mi  referencia,  debido  a  la  tardanza  del  Ministro 
Intriago,  quien  hizo  decir  que  aún  estaba  en  la  ca¬ 
ma  y  ya  iría  al  teléfono.  Entretanto  llegaron  par¬ 
tes,  comunicados  por  oficiales,  sobre  que  la  tropa 
del  Marañón  estaba  sublevada,  amenazaba  de 
muerte  a  los  presos  y  quería  seguir  a  Quito  a  cual¬ 
quier  costa.  Entiendo  que  Sierra  participó  aquel  in¬ 
cidente  al  señor  Intriago,  y  entonces  recibió  orden 
de  continuar  marcha  a  la  vez  que  de  hacer  detener 
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el  tren  antes  de  Chimbacalle  para  que  los  presos 
fuesen  trasladados  a  un  automóvil  y  conducidos  al 
Panóptico. 

El  párte  recibido  sobre  la  actitud  incorrecta  y 
amenazante  de  la  tropa  del  Marañan,  era  natural 
que  me  alarmase  e  inspirase  serios  temores.  “  Tal- 
vez  convenga  retroceder  y  volver  cuando  anochez¬ 
ca,”  dije  al  Coronel  Sierra  ;  pero  éste  me  miró  de 
extraña  manera,  y  replicó  :  “  ¿  retroceder  ?,  eso  no 
lo  haré  jamá;...”  Como  no  había  enemigo  al  fren¬ 
te  y  no  se  trataba  de  combatir,  claro  que  el  Coro- 
Ttel  Sierra  no  podía  retroceder. 

De  Tambillo  para  adelante  la  marcha  fue  lenta. 
Los  presos  serenos  y  altivos.  El  General  Alfaro  no 
volvió  a  decir  una  palabra  después  de  las  reflexio¬ 
nes  cuya  referencia  hice  a  la  señora  Colombia  Ai- 
faro.  El  General  Serrano,  en  uno  de  los  momentos 
que  se  detuvo  el  tren,  me  llamó  y  dfjome :  “  Usted 
debe  saber  que  yo  no  he  tenido  participación  algu¬ 
na  en  la  revolución  de  Montero,  y  que  mi  prisión 
es,  por  tanto,  injusta  y  arbitraria.  A  mí  no  deben 
llevarme  hasta  el  Panóptico  en  medio  de  los  de¬ 
más.  Tengo  derecho  a  que  se  me  ponga  en  liber¬ 
tad  desde  que  soy  inocente.  Montero  me  llamó  al 
servicio  activo,  pero  yo  permanecí  en  mi  casa  sin 
prestarme  para  nada.  ¿  Qué  se  quiere  hacer  con¬ 
migo  ?  ” — “Mi  General,  respondíle,  yo  estoy  con. 
vencido  de  que  usted  no  tomó  parte  en  la  revolu¬ 
ción,  ya  por  lo  que  me  dice,  ya  porque  su  nombre 
no  ha  sonado  en  los  combates  últimos ;  y  respecto 
de  que  no  se  le  lleve  con  los  demás  y  se  le  ponga 
en  libertad,  yo  no  puedo  resolver  nada,  porque  no 
tengo  mando,  apenas  vengo  como  acompañante  de 
ustedes.  El  jefe  del  convoy  es  el  Coronel  Sierra.” 
Entonces  se  acercó  a  éste  y  le  hablóen  iguales  tér¬ 
minos  que  a  mí.  Sierra  le  ofreció  que  nó  sería  con¬ 
ducido  con  los  demás  presos,  y  quedaría  en  el  ca- 
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rro  a  fin  de  que  entrara  a  Quito  con  la  tropa  e 
hiciera  su  reclamo  a  quien  correspondiese.  El  Ge¬ 
neral  Serrano  confió  en  la  promesa  de  Sierra  y  se 
retiró  a  su  asiento.  * 

Eran  más  o  menos  las  1 1  de  la  mañana.  El  tren 
se  detuvo  definitivamente,  antes  de  Chimbacalle, 
porque  a  algunos  metros  de  la  línea,  hacia  la  iz¬ 
quierda,  se  hallaban  tropas  destinadas,  sin  duda, 
a  recibir  los  presos  y  escoltarlos  hasta  el  Panóptico. 

Presentáronse  los  Comandantes  Pesantes,  el  Sub¬ 
secretario  de  Guerra,  y  Fernández,  Jefe  de  la  i  .* 
Zona  Militar,  a  comunicar  al  jefe  del  convoy  las 
últimas  órdenes  del  encargado  del  Ministerio  de 
Guerra,  esto  es,  del  Gobierno,  para  el  traslado  de 
los  presos  ;  y  entonces  expusieron  el  plan  acorda¬ 
do  en  Quito,  a  fin  de  que  los  Generales  don  Eloy 
y  don  Flavio  fuesen  llevados,  sigilosamente,  a  la 
Escuela  Militar  de  la  Magdalena,  donde  debían 
permanecer  ocultos  el  resto  del  día  y  de  allí  ser 
conducidos  por  la  noche  a  la  Penitenciaría,  cuando 
se  hubiese  calmado  la  excitación  del  pueblo.  Los 
demás  presos  no  corrían  peligro,  según  el  decir  de 
aquellos  jefes ;  y  poiían  marchar  en  el  automóvil 
que  en  ese  rato  acababa  de  acercarse.  El  Coronel 
Sierra  se  negú  rotundamente  a  aceptar  el  plan  pro- 
puesto,  y  alegó  al  efecto  las  órdenes  expresas  y 
terminantes  que  en  Guayaquil  recibiera,  sin  deter¬ 
minar  la  autoridad  que  se  las  dio.  Nada  fue  capaz 
de  convencerle.  El  incidente  está  sucintamente  re¬ 
latado  en  mi  carta  ;  pero  me  abstuve  de  todo  co¬ 
mentario,  no  deduje  ninguna  responsabilidad,  no 
concreté  cargos,  porque  ello  no  venía  al  caso.  Se 
trataba  de  mera  información,  obligado  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  mi  nombre  figurase  junto  al  de 
Sierra  en  telegrama  que,  a  raíz  de  los  crímenes  del 
28,  publicó  el  Gobierno.  La  familia  Alfaro  pudo 
juzgar  que  yo  intervine  en  el  sacrificio  de  su  jefe  y 
demás  compañeros.  Por  nada  del  mundo  había  yo 


FUEGO  Y  SANGRE 


2U 


de  consentir  en  que  aquella  honorable  familia,  & 
pesar  de  lo  distanciado  que  estaba  de  ella  y  justa¬ 
mente  por  eso,  formase  de  mí  un  errado  concepto» 
Esta  la  razón  para  que  me  dirigiese,  por  medio  de 
carta,  a  la  señora  Colombia  Alfaro  de  Huerta  ;  y 
como  en  comunicación  de  ese  género  no  hubiera 
sido  hidalgo  hacer  acusaciones,  me  limité  a  infor¬ 
marle  de  cuanto,  en  medio  de  su  infortunio  inmen¬ 
so,  podía  interesarle.  Ahora,  ya  que  los  criminales 
del  28  se  han  acogido  a  ese  documento  para  de¬ 
mostrar  su  inocencia  y  algo  más  que  no  es  de  difícil 
comprensión,  claro  que  está  en  mi  derecho  el  ser 
mas  explícito. 

Los  Comandantes  Pesantes  y  Fernández  fueron 
a  nombre  y  en  representación  del  Ministerio  de 
Guerra,  es  decir,  del  Gobierno,  a  comunicar  órde¬ 
nes  claras  y  precisas  al  Coronel  Sierra,  jefe  del 
convoy  que  conducía  a  la  capital  presos  políticos 
de  reconocida  importancia.  La  autoridad  que  inves¬ 
tían  aquellos  dos  jefes,  incuestionable  e  indiscuti¬ 
ble.  No  fueron  vestidos  de  paisanos  sino  correcta¬ 
mente  uniformados,  cual  correspondía  a  su  alta  ca¬ 
tegoría  y  a  la  importancia  de  su  misión.  No  lleva- 
ron  orden  escrita,  su  palabra  era  suficiente  para 
que  fuese  respetada  y  considerada  cual  si  el  mismo 
Gobierno  hablase  por  boca  de  ellos.  Tenían  per¬ 
fecto  derecho  para  imponerse  y  hacerse  obedecer* 

El  Coronel  Sierra,  enterado  de  la  última  dispo¬ 
sición  del  Gobierno,  se  negó  rotundamente  a  obe¬ 
decer  y  adujo  como  razón  para  su  negativa  que  en 
su  condición  de  militar  y  a  cargo  de  gran  responsabili¬ 
dad,  no  podría  hacer  otra  eos  1  que  cumplir  terminantes 
disposiciones , 

El  Coronel  Sierra,  militar  envejecido  en  el  servi¬ 
cio  activo  de  las  armas,  militar  de  profesión,  cono¬ 
cedor  de  las  leyes  y  ordenanzas  que  rigen  sobre 
la  materia,  no  debía  ignorar  que  su  misma  condi¬ 
ción  de  soldado  le  obligaba  a  acatar  y  obedecer 
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sin  réplica  las  órdenes  recibí  dictadas  que  emana¬ 
ban  directamente  del  Gobierno,  y  de  ningún  modo 
cualesquiera  órdenes  anteriores  que  hubiese  recibí- 
do  de  otra  autoridad,  la  cual  dejaba  de  ejercer 
dominio,  desde  el  momento  que  aparecía  una  su¬ 
perior  y  más  alta  y  ésta  le  mandaba  comunicar  su 
última  resolución.  No  sólo  no  la  acató,  no  sólo  no 
se  sometió  a  ella,  sino  que  explícitamente  la  des¬ 
obedeció  y  declaró  que  se  atenía  a  orden  expresa  de 
distinta  procedencia.  El  Código  Militar  ha  previs¬ 
to  el  caso  y  establecido  la  manera  de  juzgar  y  cas¬ 
tigar  semejante  atentado.  En  vez  de  ser  conducido 
al  banquillo  de  los  acusados  por  infracción  mani¬ 
fiesta  de  la  ley  militar,  el  infractor  fue  premiado  a 
los  pocos  días  con  el  nombramiento  de  Jefe  de  la 
i,a  Zona  1  <  { 

¿Qué  autoridad  omnipotente  había  en  el  Ejérci¬ 
to  para  que  sus  órdenes  prevaleciesen  sobre  las  del 
Ejecutivo  e  hiciese  cometer  una  infracción  notable 
al  veterano  Sierra  ?  El  Gobierno  funcionaba  en 
Quito  con  su  personal  arreglado  a  la  ley,  y  sobre 
él  no  había  autoridad  ninguna  en  la  República. 
Ausente  el  individuo  que  desempeñaba  la  cartera 
de  Guerra,  el  Ministro  de  Hacienda  fue  encargado 
de  ella,  y  comoquiera  que  un  Ministro,  Secretario 
de  Estado,  es  persona  mor  al ,  la  falta  del  propietario 
no  importaba  a  la  marcha  regular  del  Gobierno,  y 
en  consecuencia,  no  había  ni  podía  haber  otro  Mi¬ 
nistro  de  Guerra,  sino  el  que  actuaba  como  tál  en 
las  altas  esferas  gubernativas.  Nuestra  legislación 
no  permite  que  haya  dos  Ministros  de  Estado  para 
un  solo  Ramo.  El  Gobierno  tuvo  a  bien  mandar  a 
Guayaquil  al  Ministro  de  Guerra  titular  y  encargó 
de  tan  elevado  puesto  al  de  Hacienda.  Aquél  no 
debió  ir  sino  en  MISION  ESPECIAL,  determina¬ 
das  sus  atribuciones,  y  sin  otros  derechos  que  los 
de  honores  militares ,  conforme  a  la  ordenanza.  Des¬ 
de  que  salió  del  centro  de  Gobierno  dejó  de  ejercer 
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jurisdicción  y  ésta  no  correspondía  sino  al  Ministro 
que  hacía  sus  veces.  Ministro  de  Guerra  en  Quito, 
Ministro  de  Guerra  en  Guayaquil.  ¿  Cabe  semejan¬ 
te  anomalía  ?  Si  el  Ministro  de  la  Misión  especial 
comunicó  al  Coronel  Sierra  órdenes  expresas  y  ter¬ 
minantes,  bien  pudieron  ser  revocadas  o  alteradas, 
como  en  efecto  sucedió,  por  el  Ministro  que  en 
Quito  desempeñaba  legalmente  las  funciones  inhe¬ 
rentes  al  ramo  de  Guerra,  y  á  Sierra  no  le  corres¬ 
pondía  más  que  obedecer  las  del  funcionario  legal 
Una  digresión.  En  la  memoria  o  informe  presen- 
tado  al  ultimo  Congreso  por  el  Ministro  de  Guerra, 
página  22,  se  lee  lo  siguiente  :  “Pera  el  juicio  d<£ 
los  contemporáneos  y  de  la  Historii,  creo  un  sa¬ 
grado  deber  declarar  categóricamente  que  hube 
de  usar  de  mi  alta  autoridad  como  Ministro  de 
Guerra,  para  imponer  al  General  en  Jefe  del  Ejér¬ 
cito  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Gobierno, 
relativas  a  la  traslación  de  los  presos  a  Quito...” 
Esto  es  pura  bambolla  e  infamia  del  que  lo  dice, 
puesto  que  por  ello  quiere  librar  al  General  en  Jefe 
de  toda  responsabilidad  y  se  presenta  ante  el  con¬ 
cepto  imparcial  y  sereno,  tan  bajo  y  tan  ruin  como 
un  lacayo.  El  autor  de  las  líneas  transcritas  no  po¬ 
día  ejercer  legalmente  jurisdicción  alguna  como 
Ministro  de  Guerra,  ni  hacer  uso  de  su  alta  autoridad 
para  ninguna  imposición ,  porque  todo  ello  corres¬ 
pondía  EXCLUSIVAMENTE  al  Ministro  que  en 
Quito  quedara  encargado  del  Despacho.  Por  otra 
parte,  aun  en  el  supuesto  de  que  pretendiera  hacer 
uso  de  su  alta  autoridad ,  ¿  quién  que  conoce  y  ha 
tratado,  de  cerca  o  de  lejos,  al  individuo  que  asi  se 
expresa,  y  al  otro,  que  fue  General  en  Jefe  deí 
Ejército,  puede  figurarse  por  un  momento  que  las 
cosas  pasaron  como  asevera?  ¿Cabe  siquiera  supo¬ 
ner  que  un  sujeto  de  las  condiciones  de  aquél  fue¬ 
ra  capaz  de  imponerse  al  chacal  de  Barbacoas?  Este, 
que  pasó  por  todas  las  humillaciones  imaginables, 
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cuando  estuvo  en  Centroamérica  al  servicio  de  los 
Ezetas  y  otros  mandatarios,  quienes  le  trataban 
con  el  menosprecio  que  su  bajeza  merecía,  podía 
aceptar  imposiciones  de  uno  que  justamente  se  en¬ 
contraba  en  sus  condiciones  de  otro  tiempo...? 
Existe  entre  nosotros  un  fletado ,  un  mercenario  vil 
de  la  plebe  de  Chile,  descalificado  en  su  propio 
país,  quien,  cual  si  hubiera  estudiado  en  la  misma 
escuela,  se  ha  impuesto  realmente  el  ánimo  de  tal 
Ministro,  y  le  hace  firmar  todas  las  barbaridades 
que  escribe.  Sólo  así  se  explica  tamaña  pantorrilla . 
En  otra  ocasión  me  ocupé  de  aquel  Informe  minis¬ 
terial,  que  contiene  tantas  inexactitudes,  tántas 
mentiras,  tántas  irritantes  falsedades,  especies  tan 
insidiosas  y  tan  pérfidas  que  sólo  en  el  Ecuador 
ha  podido  publicarse  como  documento  histórico.  Es 
preciso  convenir,  en  definitiva,  que  todo  aquello  de 
alta  autoridad,  de  imponer ,  etc.,  fue  infame  comedia, 
arreglada  por  dos  autores,  que  en  ella  hicieron 
representar  los  papeles  que  les  convenía  a  los 
miembros  del  Gobierno  de  Qjito,  y  uno  muy  triste 
y  muy  feo  al  Coronel  Sierra. 

La  Ley  Orgánica  Militar,  en  su  artículo  347,  tí¬ 
tulo  X,  dice  textualmente  :  “  El  personal  directivo 
del  Ejército  Nacional  en  campaña  constituye  el 
Cuartel  general  del  Ejercito,  con  la  siguiente  compo¬ 
sición  :  Comandancia  en  Jefe  del  Ejército;  MI¬ 
NISTERIO  DE  GUERRA  en  campaña  ;  Gran  t 
Estado  Mayor  General.”  Por  esta  disposición  se  ve 
que  el  Ministerio  de  Guerra  está  sometido  a  la  Co¬ 
mandancia  en  Jefe  del  Ejército,  caso  de  salir  a 
campaña,  y  ¿cómo  puede  concebirse  que  el  Minis¬ 
tro,  quien  marcha  al  teatro  de  operaciones,  aunque 
sea  en  misión  especial,  vaya  investido  de  facultades 
omnímodas,  dentro  de  un  orden  constitucional,  para 
sobreponerse  a  la  primera  autoridad  del  Ejército? 
Tan  amplias,  tan  absolutas  las  atribuciones  de  ésta 
en  el  teatro  de  la  guerra,  que  si  Ja  mala  fe  y  san- 
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quinarios  instintos  no  hubiesen  inspirado  a  quien  la 
ejercía,  bien  pudo  llevar  a  cabo  las  estipulaciones 
de  Durán,  y  salvar  la  vida  a  los  presos  que  dolosa¬ 
mente  cayeron  en  su  poder... 

Vuelvo  a  mi  asunto.  Desobedecida  que  fue,  con¬ 
forme  he  demostrado  explícitamente,  por  el  Jtfe 
del  convoy  de  presos  políticos,  la  orden  que  le  co¬ 
municaran  los  representantes  del  Gobierno,  éstos 
debieron  hacerla  respetar  do  grado  o  por  fuerza. 
Si  no  se  consideraban  con  suficiente  entereza,  si  ca¬ 
recían  de  energ-ía  para  ello,  nada  más  fácil  que  cual¬ 
quiera  de  los  dos  volviese  hacía  el  Ministro  de  Gue¬ 
rra  y  le  diese  parte  de  lo  que  ocurría,  a  fin  de  que 
la  superioridad  dictase  las  medidas  que  la  gra ve¬ 
dad  del  caso  reclamaba.  El  Subsecretario  de  Gue¬ 
rra  y  el  Jefe  de  la  Zona  se  intimidaron  ante  la  ac¬ 
titud  napoleónica  del  Jefe  del  convoy,  quien,  montado 
a  caballo,  arrogante  como  un  procer ,  los  miraba 
para  abajo,  y  apenas  uno  de  ellos  tuvo  ánimo  para 
insinuarme  que  tratase  de  convencerle,  ¿Cuándo? 
Yo  era  el  ultimo  que  podía  influir  en  el  espíritu  del 
esforzado  paladín. 

Hubo,  pues,  falta  de  carácter,  ignorancia  de  de¬ 
beres  y  derechos,  desconocimiento  de  su  propia 
autoridad  por  parte  de  los  dos  jefes  representantes 
del  Gobierno,  y  no  supieron  darse  cuenta,  no  com¬ 
prendieron  la  importancia  ni  la  seriedad  de  la  mi¬ 
sión  que  se  les  había  confiado.  Eso  resulta  cuando 
a  militarcillos  de  la  escuela  se  asciende  a  escape,  se 
coloca  en  puestos  elevados,  para  los  cuales  toda¬ 
vía  no  son  aptos,  y  no  poseen  el  dón  de  mando, 
tan  esencial  en  la  milicia,  sobre  todo.  Por  ese  lado 
razón  tuvo  el  Coronel  Sierra  para  menospreciarlos. 

Tócame  hablar  de  la  responsabilidad  directa 
que  en  los  hechos  del  28  tuvo  el  Ministro  encar¬ 
gado  del  Despacho  de  Guerra.  Trata  de  defen¬ 
derse,  en  su  informe,  de  la  acusación  propuesta 
por  la  señora  viuda  del  General  Serrano,  y  hace 
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gala  de  irritante  sarcasmo ;  pero  no  se  acuerda 
que  en  la  antesala  de  la  habitación  del  doctor  Car¬ 
los  Freyle  Z.,  a  la  noche  siguiente  del  asesinato  de 
los  Generales,  el  Comandante  Fernández  sostúvole 
a  presencia  mía,  que  todos  los  jefes  y  oficiales  que 
formaban  con  sus  tropas  en  la  calle  larga  del  pa¬ 
nóptico  para  defender  de  los  ataques  del  pueblo  a 
los  presos,  quienes  acababan  de  ser  encerrados, 
habíanle  asegurado  tener  orden  de  no  hacer  fuego 
ni  hostilizar  al  pueblo  en  ninguna  forma...  El  Co¬ 
mandante  Fernández,  jefe  de  zona  entonces,  no  dio 
esa  orden,  y  cuando  no  la  revocó  ni  tomó  medidas 
enérgicas  para  rechazar  el  ataque  del  pueblo,  cla¬ 
ro  que  comprendió  o  supo  que  aquella  orden  era 
superior.  ¿  Qué  autoridad  militar  podía  dictar  ór¬ 
denes  superiores  a  las  providencias  que  el  jefe  de 
zona  estaba  en  la  obligación  de  adoptar?  Respon¬ 
da  el  señor  J.  Federico  Intriago,  ex-Ministro  de 
Hacienda  y  ex-Encargado  del  Despacho  de  Gue¬ 
rra  y  Marina.  Este  señor  dice,  además,  en  el  cita¬ 
do  informe,  que  agotó  todos  los  esfuerzos  para  salvar¬ 
le  (al  General  Serrano).  Ya  he  expuesto  cómo  sus 
subalternos,  sus  enviados,  cumplieron  sus  órdenes. 
Me  resta  agregar  que  a  las  doce  y  media  de  aquel 
aciago  día,  al  dirigirme  a  mi  casa,  ignorante  aún 
de  la  horrible  tragedia  que  se  desarrollaba  en  el 
panóptico,  detúvose  un  coche  en  momentos  en  que 
yo  llegaba  a  la  esquina  de  La  Palma,  saltó  de  él 
el  señor  Intriago,  abrazóme  efusivamente  y  me 
pidió  informes  respecto  de  los  presos.  Yo  le  parti¬ 
cipé  que  en  ese  instante  debían  de  haber  flpgado 
al  panóptico.  Oyéronse  de  pronto  varios  disparos 
de  rifle  en  aquella  dirección.  El  señor  Intriago  des¬ 
pidióse  de  mí,  volvió  a  subir  al  coche,  y  en  lugar 
de  dirigirse  al  sitio  donde  se  oían  los  disparos  y  su 
deber  lo  llamaba,  tomó  por  la  calle  de  las  herre¬ 
rías ,  como  quien  se  aleja  para  evitar  compromi. 
sos...  De  la  misma  manera  agotó  sus  esfuerzos,  en 
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tiempo  ya  olvidado,  cuando,  lleno  de  fervoroso  en¬ 
tusiasmo  y  deslumbrado  por  la  gloria  que  resplan¬ 
decía  sobre  la  frente  de  Julio  Andrade,  después 
del  triunfo  de  Guangoloma,  quiso  a  sus  órdenes 
hacer  el  resto  de  la  campaña.  En  marcha  el  ejér¬ 
cito  constitucional  en  persecución  de  fuerzas  ene¬ 
migas,  que  fueron  luégo  derrotadas  en  la  batalla 
del  Chimborazo  el  año  1899,  adelantóse  el  señor 
Intriago  a  Ambato  para  esperar  nuestras  tropas  e 
incorporarse  con  nosotros.  Presenció  el  desfile  de 
aquéllas,  sin  duda  le  asustó  el  numero  y  el  orden 
de  marcha  que  observaban,  lo  cierto  es  que  se 
ocultó  prudentemente  cuando  nosotros  llegámos,  y 
se  vino  a  Quito,  sin  tomar  parte  en  ninguna  fatiga* 
a  recobrar  sus  exhaustas  energías.  Sin  embargo* 
yo  hube  formado  después  buen  concepto  del  señor 
Intriago.  Concurrida  la  Convención  de  1906-1907* 
como  Diputado  por  Manabí. 

En  una  de  las  sesiones  tuvo  fuerte  altercado  con 
otro  Representante,  llamado  Juan  F.  Navarro,  a 
quien  trató  de  manera  tan  áspera,  tan  hiriente  y 
tan  despectiva  a  la  vez,  por  los  abusos  que  come¬ 
tiera  y  conducta  infame  que  observara  cuando  fue 
Gobernador  de  Manabí  en  la  Administración  de 
don  Lizardo  García,  que  si  no  hubiera  sido  porque 
el  injuriado  se  apresuró  a  darle  satisfacciones  en  la  Se¬ 
cretaría,  el  incidente  habría  terminado  por  un  due¬ 
lo  a  muerte.  ¡  Quién  imaginara  que  al  andar  de  los 
tiempos  habían  de  unirse  estos  dos  hombres  para 
la  perpetración  de  crímenes  horribles  ! 

Resuelto  y  convenido  que  el  Coronel  Sierra  era 
el  ilnico  quien  disponía  de  la  suerte  de  los  presos* 
mandó  que  bajaran  del  tren  a  ocupar  asientos  en 
el  automóvil.  Los  tres  Generales  Aliaros,  el  Gene- 
neral  Páez  y  el  Coronel  Coral  así  lo  hicieron  al 
punto.  Había  seis  asientos  en  el  vehículo.  Sobraba 
uno.  El  General  Serrano,  convencido  de  que  Sierra 
cumpliría  la  oferta  que  le  hiciera,  no  se  creyó 
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comprendido  en  el  mandato  y  permaneció  dentro 
del  carro.  “Falta  uno,”  gritó  alguien.  “  Eso  es,” 
dijo  Sierra,  “  que  baje  inmediatamente  el  General 
Serrano.”  El  infortunado  General  intentó  protestar 
y  reclamar  a  Sierra  el  cumplimiento  de  su  prome¬ 
sa.  ¡  Empeño  inútil  1  Estaba  decretada  su  muerte, 
lo  mismo  que  la  de  los  demás,  y  esa  inocente  san¬ 
gre  era  necesaria  para  aplacar  la  insaciable  sed  de 
asesinos  malditos...  Y  ella  no  bastó.  Había  otra 
más  preciosa  que  circulaba  en  las  venas  de  un 
hombre  inmaculado,  y  los  mismos  asesinos  se  la 
bebieron  después  de  un  solo  sorbo.  ¿  Han  quedado 
ahitos?  ¿Están  satisfechos?  El  tiempo  lo  dirá. 

A  lo  que  iba  emprender  marcha  el  fúnebre  cor¬ 
nejo,  dije  al  Coronel  Sierra  que  me  hiciese  dar  un 
caballo  para  seguir  en  su  compañía.  Desocupado 
no  había  ninguno ;  pero  pudo  mandar  que  desmon¬ 
tara  cualquiera  de  los  oficiales  y  me  cediera  el 
suyo.  No  lo  hizo,  y  sólo  me  indicó  que  subiese  al 
automóvil.  Ahora  es  preciso  hablar  de  esta  indica¬ 
ción,  inspirada,  seguramente,  por  buenos  ñnes.  En 
mi  carta  a  la  señora  Colombia  A^faro  de  Huerta, 
no  era  necesario. 

La  tropa  existente  en  Quito  no  me  conocía,  el 
pueblo  estaba  excitado,  ebrio  de  ira,  según  los  de¬ 
cires  ;  y  al  verme  en  el  automóvil,  junto  a  los  pre¬ 
sos,  ¿  no  era  natural  y  corriente  que  me  tomasen 
por  uno  de  ellos  ? 

De  otro  lado,  en  Quito  tenía  yo  fama  de  flavista , 
porque  en  una  ocasión,  reunidas  varias  personas  en 
casa  del  Presidente  de  la  sociedad  liberal  demo¬ 
crática  de  Pichincha,  para  tratar  sobre  candidatu¬ 
ras,  no  fue  de  mi  agrado  el  candidato  de  consigna, 
doctor  Alfredo  Baquerizo  Moreno,  biombo  detrás 
del  cual,  hipócritamente,  se  ocultaba  la  siniestra 
figura  del  suizo  de  Barbacoas  ;  con  franqueza  ex¬ 
presé  mi  simpatía  por  el  General  Flavio  E.  Alfaro 
cuando  se  recogieron  votos,  pues  el  mío  fue  en  fa- 
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vor  suyo.  Por  supuesto  no  pasó  de  eso,  y  ningún 
compromiso  político  contraje  con  el  malogrado  Ge¬ 
neral  Flavio. 

Esa  simpatía,  enemigos  cobardes  y  ruines,  ex¬ 
plotaron  a  su  antojo,  y  por  poco  me  cuesta  la  vida 
cuando,  al  dirigirme  el  1 1  de  agosto  del  año  ante¬ 
rior  al  cuartel  del  Regimiento  Bolívar  a  ofrecer 
mis  servicios  militares,  fui  mal  acogido  por  los  due¬ 
ños  de  la  situación  y  blanco  de  dos  disparos  de  rifle 
que  casualmente  no  produjeron  mi  muerte.  A  esto 
se  agrega  que  el  Comandante  Saona,  por  rara  for¬ 
tuna,  por  ol  vido  tal  vez,  no  recibió  orden  de  bajar 
del  tren  ni  de  embarcarse  en  el  automóvil,  pe  raía - 
meció  en  el  carro,  entró  después  a  Quito  confundi¬ 
do  entre  la  tropa,  y  así  pudo  salvar  la  vida.  La 
misma  suerte  hub:érale  cabido  al  General  Serra¬ 
no...  En  Quito  era  de  dominio  público  que  venían 
siete  presos.  A  mí  me  hubiera  tocado  completar  el 
número  fatal,  caso  de  aceptar  la  bo?idadosa  indica¬ 
ción  del  Coronel  Sierra.  E(  sacrificio  de  la  vida 
no  podía  intimidarme.  Acababa  de  exponerla  en 
la  batalla  de  Yaguachi,  a  la  vista  de  todo  el  ejér¬ 
cito  que  combatió  conmigo.  La  idea  del  sacrificio 
estéril,  de  una  muerte  tonta,  sin  poder  ser  útil  a 
los  presos,  sin  prestarles  el  menor  auxilio  ni  servi¬ 
cio,  sin  defensa,  fue  la  que  me  impidió  subir  al  au¬ 
tomóvil,  conforme  a  los  buenos  deseos  del  Coronel 
Sierra,  aclamado  General  en  Alausí... 

Queda  establecido  por  esta  exposición,  por  este 
grano  de  arena — capaz  talvez  de  causar  tropiezos  a 
tántos  carros  triunfales — que  los  dos  Ministros  de 
Guerra,  el  General  en  Jefe  del  Ejército  y  el  jefe 
del  convoy-NAVARRO,  INTRIAGO,  PLAZA, 
SIERRA,— son  responsables  directos  de  lo£  críme- 
menes  del  28  de  enero  ;  y  que  el  comprobante, 
aducido  por  algunos  de  ellos  para  su  defensa,  háse 
convertido  en  documento  más  de  acusación.  Ya 
sabe  el  país  quiénes  son  los  VICTIMARIOS  QUE 
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DEBEN  SER  COLOCADOS  EN  LA  PICOTA 
DEL  ESCARNIO  Y  DE  LA  INFAMIA. 

No  entra  en  los  propósitos  de  este  escrito  hablar 
de  aquella  otra  hazaña ,  de  aquel  otro  heroísmo ,  lle¬ 
vado  en  la  noche  del  5  de  marzo.  Estamos  en  la 
hora  amarga,  en  la  hora  de  tinieblas,  y  fuerza  es 
dejar  al  tiempo  que  las  despeje.  Los  deudos  de  la 
víctima,  de  la  única  víctima  de  esa  noche  fatal, 
como  corolario  del  crimen,  hemos  sido  perseguí, 
dos,  espiados  en  nuestros  hogares,  reducidos  a  pri¬ 
sión,  confinados,  desterrados,  acaso  condenados 
in  mente  a  la  eliminación ,  y,  por  ultimo,  cobarde¬ 
mente  denostados  por  garroteros  de  la  prensa.  Se 
buscó  pretexto  para  tamaños  abusos,  porque  e| 
principal  asesino,  quiero  decir  el  principal  héroe  de 
aquella  gloriosa  jornada,  vivía  sobrecogido  por  el 
miedo,  por  el  miedo  cerval,  y  en  cada  uno  de  nos¬ 
otros  ha  visto  un  justiciero. 


¿  Teme  algo  aún  ?  Duerma  tranquilo  el  héroe , 
deje  de  ver  fantasmas  en  la  densa  oscuridad  de  su  ¡ 
conciencia — ¿  La  tendrá  ?... — Nosotros  no  hemos 
pensado  en  quitarle  la  vida.  No  nos  anima  el  adío; 
no  nos  impulsa  el  deseo  de  venganza. 


Con  todo,  una  justicia  eterna  e  inmutable  exnte. 
Fatalmente,  inexorablemente,  terriblemente  se 
cumple,  a  pesar  de  todo  y  contra  todo.  En  ella  con¬ 
fiamos.  Y  llegará  el  día  en  que,  alto  y  corto,  ata¬ 
do  del  pescuezo,  no  por  nosotros  sino  por  sus  pro- 
pios  sicarios  y  cómplices,  “  haga  piruetas  en  el 
aire  ”  y  se  vuelva  a  los  infiernos,  de  los  que  nunca 
debió  salir,  porque  MAS  LE  VALIERA  NO 

haber  nacido.  v. 


Carlos  Ándrade 

Quito,  octubre  28  de  1912  4 

(De  El  Ecuatoriano ) 


